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	Capítulo 1

	 

	 

	Inglaterra, 1193

	 

	—¿Cuál estandarte portan? ¿Podéis verlo bien, Lettie? ¿El barón al fin llega? —Alyce Rose se inclinó precariamente sobre los parapetos de piedra que rodeaban la ventana de sus aposentos en el piso de arriba del castillo Sherborne.

	La anciana sirvienta la agarró por el tieso cuello de su vestido y la jaló hacia adentro con sorprendente fuerza. 

	—Llegarán pronto, muchacha. No hará bien que os caigáis por la ventana y aterricéis a sus pies.

	El bonito rostro de Alyce se arrugó al ella fruncir el ceño. 

	—Nada que pueda hacer tiene propósito, ese es el problema.

	Pero permitió que Lettie la jalara de vuelta a sus aposentos. Aunque su padre ya tenía muerto once meses, no se había mudado a los aposentos principales. En su mente, las soleadas habitaciones del otro lado del pasillo estaban aún llenas de la presencia de su irascible progenitor. Era como lo quería recordar, no frío y enterrado bajo el suelo de la iglesia de St. Anne junto a su madre.

	Lettie la miraba, con las manos en jarra sobre su voluminosa cintura.

	—No es normal que estéis tan desanimada, Allie, querida. Los hombres del barón creerán que la señora de Sherborne es una amargada.

	—Para lo que me importa, bien pueden creerme una horrible bruja. Y reportárselo a mi futuro marido.

	Lettie se echó a reír. 

	—Lo más seguro es que el Barón Dunstan fuese informado de vuestra apariencia antes de convencer al Príncipe John de entregárosle. Dicen que salvó la vida del príncipe y pudo elegir lo que quisiera.

	Alyce se sentó con aire sombrío en su cama.

	—Es más viejo que mi padre, Lettie.

	La sirvienta suspiró.

	—Sí. No puedo evitar pensar que nuestro verdadero rey no os habría forzado a aceptar tal compromiso.

	—De Richard estar en Inglaterra, seguro elegiría alguno peor. Es un mundo injusto, en el que una mujer puede ser vendida al mejor postor como un caballo.

	Fuera de la ventana escucharon la puerta del castillo abrirse, seguido del ruido de caballos, hombres y confusión en general.

	—¿Bajamos a recibirlos, mi lady? —dijo Lettie, adoptando la formalidad ocasional que usaba desde la muerte de Lord Sherborne. El título aún le parecía absurdo a Alyce al escucharlo de la mujer que le había cuidado todos los días por los últimos veinte años de su vida.

	—No, dejemos que Alfred los acomode. No marcharé a sus manos como una conejita asustada, esperando a que la cocinen.

	—Pero si el barón está con ellos, esperará…

	—Si el barón está entre ellos, menos deseos entonces tengo de ser cooperativa —interrumpió Alyce. —Quizás si piensa que su futura esposa es descortés y difícil, cambiará de parecer y le pedirá algo más al príncipe.

	Lettie la miró, sus ojos marrones llenos de preocupación. 

	—Allie, dicen que ese hombre tiene un temperamento terrible. Se conoce que le dio una paliza a un mozo de establo porque no atendió a su caballo con suficiente rapidez.

	Alyce se estremeció, pero alzó el mentón al responder.

	—No le temeré, Lettie. Mi padre no tuvo varones, pero siempre le consoló el saber que había criado una hija con el espíritu de media docena de caballeros.

	La anciana sirvienta sacudió la cabeza.

	—Habéis pasado vuestra niñez intentando probar ser un hombre, Allie. Es hora de que os concentréis es ser mujer, casaros y parir hijos fuertes.

	Alyce miró a la ventana.

	—No pariré ningún hijo de Dunstan —dijo finalmente.

	Lettie suspiró.

	—Bajaré yo misma e informaré al barón que no os sentís bien. Pero seguro está ansioso de veros.

	—No, no deseo que acudáis a ellos. Que mi paradero siga siendo un misterio. Si la bienvenida es lo suficientemente fría, quizás los invitados no se queden. Si Dunstan solo ve desorden en mi hogar, sería un idiota al quererme como esposa.

	—Siempre habéis disfrutado tentar al diablo, Allie. Ya habéis ahuyentado a tres emisarios diferentes del barón. No me arriesgaría a hacer enfardar más al hombre que será vuestro esposo.

	Alyce no prestó atención a la advertencia de su nana. Tres veces, desde la muerte de su padre, habían llegado emisarios del Barón Dunstan al castillo Sherborne. Tres veces ella los había maltratado y molestado para que se marcharan. El último grupo se había marchado tres meses atrás, mascullando horrores sobre la bruja con la que su amo había decidido casarse. Pero ahora que su año de luto había terminado, había esperado otra visita. Y había sospechado que esta vez el barón vendría en persona. Podría ser uno de los hombres que se abrían paso al castillo.

	Ladeó la cabeza, pensando.

	—Podéis decirle a Alfred que les prometa cena —le dijo a su nana.

	Lettie parpadeó confundida.

	—Naturalmente.

	—Y decidle a Alfred que hable con la cocinera. ¿Ya botaron a los perros aquella carne que enfermó a medio castillo?

	— ¡No os atreveríais! —exclamó Lettie, horrorizada.

	Alyce sonrió con suficiencia

	—Claro que sí. Es apropiado ofrecer al barón y sus hombres un buen asado luego de su pesado viaje.

	 

	***

	 

	Thomas Brand estiró sus largas piernas hacia la enorme chimenea del salón principal del castillo de Sherborne. La estructura le recordaba a su hogar, el castillo de Lyonsbridge, pero la similitud se detenía allí.

	Su abuela Ellen jamás habría abandonado a sus huéspedes como la señora de Sherborne había hecho esta tarde. En Lyonsbridge, cenar con caballeros visitantes era una ocasión festiva. Las antorchas en el salón brillaban con fuerza y se traían bardos de la villa para entretener a los invitados toda la noche.

	Habían pasado ya tres años desde que sintió por última vez el calor del hogar de Lyonsbridge y al parecer su estadía en Sherborne no calmaría la ola de nostalgia que le había embargado desde su regreso a Inglaterra.

	Habían tenido un viaje de ida y vuelta a Jerusalén, siguiendo al Rey Richard en su fallida guerra santa. Ahora que la causa estaba perdida, deberían estar regresando a casa para convalecer en el calor de sus hogares. En lugar de ello, se veían obligados a recorrer Inglaterra reuniendo el rescate para librar a Richard de las garras de Henry, el emperador germano, ya que el Príncipe John parecía estar dispuesto a dejar a su hermano languidecer en prisión por el resto de sus días.

	Thomas recorrió el salón oscurecido con los ojos, para asegurarse que al menos sus hombres hubiesen encontrado un sitio caliente para acurrucarse con sus mantas. Del fuego solo quedaban los rescoldos, y apenas lograba ver sus sombras.

	—¡Thomas!

	Era Kenton, su voz no más que un susurro urgente. Thomas se enderezó en su silla. 

	—¿Sí?

	Kenton Hinsdale, su amigo y segundo al mando, apareció entre las sombras. 

	—Los hombres están enfermos —dijo, su rostro delgado enjuto en la oscuridad.

	Thomas frunció el ceño.

	—¿Enfermos? ¿Qué les ocurre?

	Kenton se acuclilló junto al fuego moribundo, extendiendo las manos hacia el calor.

	—No lo sé, pero Harry está en el patio desde la cena, botando las entrañas y ahora otros tres fueron a unírsele. Yo tampoco me siento bien.

	—¿Vuestro estómago también?

	—Sí.

	Santa María, ¿qué demonios le habían poseído para detenerse en este horrible lugar? Desde su llegada solo habían hablado con el anciano chambelán, quien los había traído a este salón frío y sucio. No les habían ofrecido otro lecho que no fuese el duro suelo ni leña para alimentar el fuego. Y ahora sus hombres vomitaban la horrible carne que les habían dado de cenar.

	Thomas no había probado el dañino plato. Su mal humor por el maltrato lo habían dejado sin apetito. De todas maneras, el asado no olía bien. Pero sus hombres habían estado hambrientos. Sobre todo el rotundo Harry, que nunca rechazaba una comida.

	Thomas se levantó.

	—Puedo soportar frío, oscuridad y negligencia —dijo —pero con Dios como testigo, no soportaré que envenenen a mis hombres. Tendré una audiencia con la señora de este castillo así tenga que sacarla desnuda de la cama.

	Kenton se frotó el vientre.

	—Iría con vos a buscarla, Thomas, pero me temo que… —dejó la frase sin terminar, palideciendo.

	Thomas lo miró con simpatía.

	—Podéis iros al patio si lo necesitáis, Kent. No preciso ayuda para encontrar a la malvada que preside este lugar. Esperemos que sus habilidades médicas sean mejores que sus habilidades de limpieza.

	Kenton se agarró el vientre y salió corriendo al patio.

	 

	***

	 

	Alyce agarró delicadamente las últimas piezas del ala del ave que comía y dejó los huesos a un lado con un suspiro satisfecho. Se relamió la mermelada de arándanos de los dedos antes de sonreírle a Lettie quién la miraba insatisfecha.

	—Vuestra santa madre debe estarse retorciendo en la tumba, Allie, al pensar en el maltrato que están recibiendo vuestros huéspedes en el castillo Sherborne.

	Alyce arrugó la nariz.

	—No me sorprendería encontrar a los fantasmas de mi padre y madre vagando por el patio de St. Anne al pensar en su única hija viéndose forzada a casarse con un hombre como Philip de Dunstan.

	Lettie se santiguó, susurrando una oración apresurada.

	—Al menos sabrán que tenéis a un hombre fuerte cuidándoos. No es fácil para una mujer encontrar su lugar en este mundo cruel.

	Alyce se levantó, dejando los platos junto a su cama.

	—Pues, esta mujer prefiere enfrentar al mundo sola que desde el lecho de un hombre al cual no ama.

	Lettie resopló.

	—Eso de una niña que siempre dijo que el amor era para los trovadores. Que no le prestara atención a las tontas baladas de amor, decía. En el mundo real…

	Se detuvo al escuchar unos furiosos golpes en la puerta. Por un momento ambas mujeres parecieron sorprendidas, entonces Alyce sonrió lentamente.

	—Sospecho que uno de nuestros visitantes ha venido a preguntar la receta del elegante potingue que les ofrecimos.

	Lettie ahogó un grito.

	—¿Qué haréis?

	—No permitiré que derrumben mi puerta. Tendréis que abrirla. Pero primero… —se levantó, arrancando la simple cofia marrón de la cabeza de Lettie, dejando a la sirvienta cubriéndose la cabeza desnuda con un gesto sorprendido. Entonces se agachó para ocultar los platos de su cena bajo la cama. Saltando sobre la misma, se puso la cofia y se cubrió con las mantas para ocultar su rostro. —Debemos decirles que estoy enferma también, para que no sospechen que fue a propósito.

	—¿Y de ser Dunstan en persona? —preguntó Lettie con voz temblorosa. 

	Volvieron a llamar con más fuerza. Alyce se acurrucó en las mantas.

	—No importa. Es un hombre, y son todos iguales. Creen que porque son más fuertes y hechos para dominar en el lecho, pueden mandar sobre toda nuestra existencia.

	Lettie se sonrojó al escuchar las palabras de su protegida, pero no tuvo tiempo para responder al intensificarse los golpes a la puerta, haciendo temblar la sólida superficie de cedro.

	—Abrid, Lettie —dijo Alyce bajo las mantas.

	La sirvienta atravesó la habitación para abrir la puerta. El hombre furibundo del otro lado era realmente fuerte, notó Alyce desde su nido. Llevaba una túnica corta, dejando ver los pantalones de lana que cubrían unos fornidos muslos. Alyce subió la mirada a su rostro, tan agradable como el resto de él. Y joven. Este no era, entonces, su futuro marido. Dunstan había enviado a un lacayo a buscar a su novia. A pesar de sus osadas palabras anteriores, suspiró aliviada.

	—¿Me dirijo al ama del castillo? —preguntó el hombre. Sonaba realmente enfadado, pero algo dudoso al verla en la cama.

	Lettie respondió por ella.

	—Esta es la recámara de Lady Alyce, su señoría, pero mi lady está terriblemente enferma.

	—¿Entonces fue envenenada, como el resto de mis hombres?

	Lettie asintió vigorosamente.

	—Eso me temo, mi lord.

	—Lamento escucharlo —el visitante pareció preocupado, toda la ira desapareciendo de su voz.

	Alyce se permitió una pequeña sonrisa triunfante bajo las mantas.

	—Ha estado retorciéndose de dolor desde la cena, mi lord —Alyce reprimió una risita al escuchar a su nana magnificar el engaño.

	El caballero frunció el ceño.

	—Podría ser algo serio, entonces. Vine en busca de vuestra ama para pedir medicinas para mis hombres, pero si también se encuentra mal, quizás debamos buscar a un herbolario. ¿Hay alguno en el castillo?

	Lettie se enserió al escuchar su tono sombrío y su respuesta no fue tan segura.

	—No, mi lord. Está la vieja Maeve en la villa, pero algunos la creen algo más que medio loca. La mayoría de los habitantes del lugar se curan a sí mismos.

	El enorme caballero suspiró exasperado.

	—Así que la castellana está enferma y la herbolaria loca. ¿A dónde me recomendáis que busque ayuda para mis hombres, buena señora?

	Lettie miró a la cama, insegura.

	Con la voz ahogada por las mantas, Alyce susurró con voz quebrada.

	—La vieja Maeve podría ayudaros. Sería lo más sensato.

	El caballero le dirigió una mirada penetrante.

	—¿Os sentís mejor, mi lady?

	Alyce sacudió la cabeza. El caballero entró en la habitación, como intentando mirarle el rostro más de cerca, pero ella se enrolló más en las mantas.

	—Si la anciana tiene alguna pócima curativa, procuraré un poco también para vos, Lady Sherborne —dijo él.

	—Qué amable —susurró Alyce.

	El hombre vaciló un momento, como esperando que dijera algo más, y entonces dijo:

	—Enviaré a alguien de inmediato, o si todos están enfermos, iré a buscar a la anciana yo mismo.

	Hizo una reverencia, tanto a Alyce como a Lettie y se marchó.

	Ambas mujeres guardaron silencio un rato luego de que él cerrara la puerta con firmeza tras él.

	—Que los Santos nos preserven, Allie, ¿visteis a ese hombre?

	Alyce se levantó de golpe.

	—Por supuesto.

	—¿No opináis que es el caballero más apuesto de toda la cristiandad? Y bien educado también, ¿no creéis? Me siento malvada de que le hayamos jugado un truco tan sucio.

	Alyce se quitó la cofia con el ceño fruncido.

	—No considero de buena educación golpear de esa manera la puerta de la recamara de una mujer enferma y posiblemente moribunda.

	—Pero no estáis enferma.

	—No, pero él no lo sabía.

	—Me siento mal de todas formas. Y ahora lo habéis enviado a buscar a la vieja Maeve. A saber qué encontrará allí.

	Alyce hizo un gesto indiferente. No le admitiría a Lettie que también se sentía culpable. El caballero se había comportado con educación, sí, y era bastante apuesto. Y no era su culpa haber sido elegido para llevar a cabo los inescrupulosos designios de Philip Dunstan y el Príncipe John.

	—Si Maeve está de buenas, le ayudará —dijo.

	—Sí, y si está de malas, él nos pensará locos a todos.

	—Puede añadirlo a su reporte a Dunstan entonces. Con algo de suerte, se disgustará tanto que regresará a casa para reportarle a su amo que la señora de Sherborne es una bruja enfermiza, su hogar una ruina y sus sirvientes todos un hatajo de locos.

	 

	***

	 

	—La verdad es, Kenton, que no sé si esos polvos ayudarán o simplemente terminarán el trabajo que empezó ese vil asado.

	Thomas y su teniente estaban sentados con la espalda apoyada contra la fría pared. Casi amanecía. Thomas había dormido poco luego de su regreso de la villa. Como la sirvienta le había advertido, había descubierto que Maeve era una frágil anciana que pasaba gran parte de su tiempo enajenada. Pero le había dado algo de santamaría y lúpulo machacado, prometiéndole que mezclados eran capaces de purgar hasta el peor de los venenos.

	—La mayoría de los hombres aún duermen —respondió Kenton, señalando a las sombras a su alrededor. —Al parecer se han deshecho del problema de manera natural. Yo me siento bien esta mañana.

	Alguien gruñó en una esquina.

	—¿Harry? —preguntó Thomas.

	—Sí. Él fue el más afectado. Quizás la medicina le funcionaría.

	Thomas se sacó la bolsita del bolsillo.

	—La bruja me dijo que lo mezclara con cerveza caliente.

	Kenton empezó a levantarse con dificultad.

	—Veré si puedo hallar una sirvienta que sepa dónde puedo encontrar un poco.

	Thomas empujó a su amigo de vuelta al suelo.

	—Lo haré yo, Kent. Soy el único sano. Buscaré algo de desayuno para nosotros también.

	Kenton negó temblorosamente con la cabeza. 

	—Solo cerveza para mí, Thomas. Ya he tenido suficiente de la comida de Sherborne por una visita.

	Thomas le sonrió con simpatía antes de ir a buscar alguna señal de vida en este extraño lugar.

	 

	***

	 

	Alyce se quedó despierta por horas luego que Lettie se marchó. Era un patrón iniciado desde la muerte de su padre. De día se mostraba alegre y optimista sobre su futuro, pero de noche yacía despierta, preguntándose cómo podría salvarse de lo que parecía un destino ineludible.

	Apenas un mes luego de la muerte de su padre, cuando aún estaba anonadada de dolor, que había llegado el primer mensajero del Príncipe John, informándole que el príncipe, actuado como su amo en la ausencia del Rey Richard, había entregado su mano a uno de sus sirvientes más leales, Philip de Dunstan.

	Cuando escuchó las historias sobre su supuesto futuro marido, empezaron las pesadillas. Pero esta noche era la culpa lo que la mantenía despierta. Cuando finalmente logró dormirse, tuvo una terrible pesadilla donde varios caballeros corpulentos, todos parecidos al mensajero de Dunstan, la obligaban a engullir una horrible sopa hecha de entrañas podridas. Entonces la arrastraban por un largo pasillo a una recámara donde su futuro marido esperaba. Despertó cubierta de sudor frío.

	Faltaba poco para el amanecer. Miró al techo, de pronto sumamente preocupada. ¿Y si uno de los hombres a los que había enfermado moría? Se levantó de golpe, vistiéndose en la oscuridad. No molestaría a Lettie ni a ninguno de los demás sirvientes al respecto, sino que se deslizaría personalmente al salón para asegurarse que ninguno estuviese demasiado enfermo.

	Si alguno estaba realmente mal, no tendría más opción que revelar su identidad y cuidarlo. Tenía el botiquín de hierbas de su madre, y había aprendido a usarlo bien desde la muerte de su madre cuando solo tenía diez años. 

	No necesitó de ninguna vela o lámpara para llegar al salón principal. Conocía el castillo Sherborne como la palma de su mano. Entró en la recámara en silencio y escuchó con cuidado. Solo escuchaba los gruñidos de hombres dormidos, y se alivió al no escuchar quejidos.

	De seguro si alguien estuviese realmente enfermo, habría más actividad. El fuego ardería con más fuerza y los hombres estarían atendiendo al enfermo.

	De puntillas, se dirigió a la alacena. No se sentía muy bien esta mañana, pensó con una sonrisa irónica. Un castigo, seguro, por su maldad al acabar con medio capón la noche anterior mientras sus invitados comían comida podrida.

	El sol empezaba a asomar por las ventanas del castillo, pero al entrar en la alacena, a Alyce le tomó un momento notar que no estaba iluminada por el sol, sino una antorcha. Esta había sido evidentemente colocada allí por el caballero de sus agitados sueños, quien estaba congelado frente a ella, con una jarra de cerveza a medio camino de su boca.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	—Mis disculpas, mi señora —dijo él luego de un momento. —Me habéis sorprendido —dejó la jarra sobre un barril cercano. —No encontré a nadie esta mañana, por lo que me serví un poco de cerveza.

	Alyce se quedó muy quieta un momento, pensativa. El caballero no parecía saber quién era ella. Seguro parecía demasiado sana para que él sospechara era la misma Lady Sherborne a la que había visto tan enferma horas antes.

	—Servíos, señor. Eso desea mi lady. Se encargaría personalmente de serviros, de poder hacerlo.

	—¿Cómo se encuentra vuestra señora esta mañana?

	Sus ojos eran extrañamente oscuros. La miraban con atención, haciéndola sentir que podían escudriñar sus secretos. Ella bajó la mirada.

	—Mi lady está mucho mejor.

	—A igual mis hombres.

	—Lady Alyce se alegrará de escucharlo.

	Ella volvió a alzar la vista, para notar que él la seguía mirando con esos ojos perturbadores. Se preguntó si notaba su engaño.

	—Mis disculpas por miraros así —dijo él, como leyéndole la mente. —Es solo que sois la primera cosa hermosa que he visto desde mi llegada a Sherborne —su voz se suavizó. —Ciertamente, mi señora, venturo decir que sois lo más hermoso que he visto en largo tiempo.

	Ella se sintió sonrojar. Desde la muerte de su madre, su padre había decidido vivir una vida tranquila en Sherborne, y ella no se había visto expuesta al coqueteo en el mundo más sofisticado de la corte o las ciudades más grandes. Ni siquiera sabía realmente si lo que el caballero hacía era coquetear.

	Vaciló antes de murmurar.

	—Ah… gracias —y bajó la mirada nuevamente.

	—¿Y dicha belleza tiene nombre? —preguntó él, y cuando ella alzó la mirada para verlo le dirigía una sonrisa tan encantadora que a ella no le quedó duda del propósito de sus palabras.

	Ella vaciló, y entonces dijo:

	—Rose. Me llamo Rose.

	—Qué apropiado —él dio un paso adelante, tomándole una mano y llevándosela a los labios. —Soy Thomas, mi señora Rose, a vuestro servicio.

	¿Era su imaginación o acaso el pulso se le había acelerado a él tocarla? 

	—¿Thomas…? —preguntó.

	Él vaciló antes de responder.

	—Thomas… Havilland.

	Ella lo soltó delicadamente e intento enseriarse, pero el golpeteo en sus oídos casi no le permitía pensar. Trató de mantener el tono serio y sus palabras lógicas. 

	—¿Y dice que todos vuestros hombres se han recuperado, Sir Thomas?

	—Eso creo. Todos menos Harry Streeter, quién quizás comió un poco más que los otros del fatal platillo de anoche —agregó él con una sonrisita.

	—Estoy segura de que mi ama está mortificada de que la comida de Sherborne causara algo tan terrible.

	—Los accidentes pasan. No es culpa de nadie.

	Ella sintió algo de culpa, pero más que todo se sintió perturbada y temblorosa. Él estaba a menos de una yarda de ella. Dio un paso atrás, intentando calmarse. Esto era absurdo. Este caballero había venido a robarla de su independencia, a llevarla junto a un hombre cruel, quién la haría su esposa en contra de su voluntad. Eso la fortaleció.

	—Confío en que lo reportaréis a vuestro amo —dijo con frialdad.

	—¿Mi amo? —preguntó él, sorprendido.

	—El Barón Dunstan.

	Sus ojos, marrón oscuro parpadearon confundidos.

	—No soy vasallo de Dunstan, mi señora. ¿Qué os hizo pensar tal cosa?

	—¿No fuisteis enviados aquí a buscar al ama de Sherborne para casarse con el Barón Dunstan?

	La expresión del caballero se oscureció.

	—Preferiría limpiar bosta de caballo en el establo más inmundo antes de servirle de mensajero al Príncipe John. Respecto a Philip Dunstan, mis disculpas, mi señora, pero si vuestra ama se casa con él, que Dios la proteja.

	 

	***

	 

	—Se llama Thomas Havilland, Lettie, y no viene de parte del Príncipe John. Es solo un caballero que va por allí…haciendo lo que sea que hacen los caballeros, supongo.

	Alyce estaba sentada en su cama, con la cabeza en las manos.

	Lettie se sentó junto a ella, rodeándola con un brazo.

	—Vos tendréis que decirle la verdad, Allie. Dijisteis que llamó monstruo a Dunstan. Entenderá que solo intentabais protegeros. Probablemente os admirará.

	—¿Admirará que envenené a sus hombres?

	Lettie guardó silencio un momento.

	—Creo que se han recuperado. Y parece ser un buen hombre. Dijisteis que os coqueteó, Allie.

	Alyce alzó la cabeza.

	—Dije que parecía estar coqueteando. Seguro para complacer sus impulsos masculinos.

	Lettie arqueó las cejas.

	—¿Y qué sabéis vos de impulsos masculinos, Alyce Rose?

	—Sé que la mayoría de los hombres carecen de escrúpulos.

	—Esas son palabras de vuestro padre, muchacha. Os llenó la cabeza de tonterías sobre los hombres tan venenosas como ese desafortunado asado que comieron los caballeros anoche.

	Alyce se puso a la defensiva.

	—Papá solo quería protegerme. De haber sabido que sería vendida como una yegua premiada al mejor postor, habría movido cielo y tierra para tener el dinero suficiente para pagar mi tributo al rey y librarme de tal cosa.

	—Sí, muchacha, es cierto, pero sigue sin gustarme como os agrió a los pretendientes.

	Alyce resopló ligeramente.

	—No deseo pretendientes, Lettie. Tengo la vida que deseo.

	—¿Pero qué haréis respecto a Thomas Havilland, Allie? Sin duda adivinará que fue engañado cuando sepa quién sois y que nunca estuviste realmente enferma.

	Alyce se frotó la nariz, frustrada.

	—Vienen de paso, o eso dijo. Apenas sus hombres se recuperen, se marcharán. Desafortunadamente la señora de Sherborne no se recuperará antes de su partida.

	—¿Os quedaréis en cama?

	Alyce sonrió traviesa.

	—Lady Alyce se quedará en cama. Pero, la doncella de mi lady, Rose, atenderá a los caballeros en su lugar.

	—Ah, querida, jugáis con fuego nuevamente. Si él descubre que le engañáis…

	—Tendré cuidado. Será un experimento interesante.

	Lettie sacudió la cabeza.

	—No sabéis nada de este hombre, Allie. ¿Quién es Sir Thomas? Podría ser un maleante. Quizás viene de parte del Príncipe John después de todo. Puede ser un espía de Dunstan, intentando recaudar información. Podría ser…

	Alyce la interrumpió con un abrazo antes de levantarse de un salto.

	—No os preocupéis tanto, Lettie. No importa quienes son. Se marcharán pronto. Mientras tanto, no me quedaré encerrada aquí mientras hay gente nueva en el castillo con noticias del mundo exterior.

	—Gente nueva y muy apuesta.

	Alyce arrugó la nariz.

	—Eso no me interesa, Lettie. Solo quiero escuchar lo que tienen que contar.

	—De todas formas es agradable que las noticias vengan acompañadas de un rostro apuesto.

	—Sí, lo es.

	Lettie sonrió con suficiencia.

	—Ah, muchacha, es sumamente injusto que el Príncipe John quiera casaros con un viejo. Vos deberíais enamoraros de un apuesto y joven caballero como Sir Thomas.

	—No tengo intenciones de enamorarme de nadie, Lettie. Ya las mujeres tienen suficientes dificultades aferrándose a su independencia como para llenarse la cabeza de tonterías de esa calaña.

	 

	***

	 

	—No creo en el amor romántico —declaró Alyce, algo más alto de lo que habría querido.

	Thomas alzó la vista de su lira. Varios de sus hombres se habían reunido alrededor de la chimenea para escuchar a su líder tocar una de sus interminables baladas de amor. Era un talento raro en un guerrero tan fiero como Thomas Brand, pero había servido para entretenerlos durante muchas noches miserables de camino a Tierra Santa y de regreso. Se inclinaron, escuchando con atención la respuesta de Thomas a la cínica declaración de la hermosa joven.

	Thomas la miró un momento antes de declarar.

	—El amor no es para creer en él, solo para sentirlo.

	Ella alzó el mentón. 

	—Entonces no lo he sentido.

	—¿Y vuestra ama?

	Por un momento, la joven pareció dudar.

	—¿Lady Alyce? —preguntó ella.

	—Sí. ¿No se ha enamorado?

	—No —la negativa fue decidida.

	Thomas sacudió la cabeza y resumió su música distraídamente.

	—Es una lástima, ya que no lo encontrará con su marido designado.

	Incapaz de resistir la oportunidad de satisfacer su curiosidad, Alyce preguntó:

	—¿Conocéis al barón en persona, Sir Thomas? ¿Podríais decirme cómo es?

	Los dedos de él apretaron las cuerdas, sacando una nota discordante.

	—Es hombre del Príncipe John, y en la Inglaterra de hoy en día no es sensato hablar mal de dichos hombres. Pero podéis decirle a vuestra ama que no es sensato aceptar esa propuesta.

	Un dejo de ira coloreó el rostro de ella.

	—¿Acaso vos creéis que ella aceptaría algo así de tener opción?

	Kenton, quién no le había quitado los ojos de encima toda la velada, dijo:

	—Es ama de una propiedad considerable. Seguro tiene algo de poder de decisión sobre su matrimonio.

	—Ni un poco. Cuando el mandato se le deja a una mujer, el rey tiene derecho de casarla con quién mejor le parezca.

	Kenton y Thomas intercambiaron miradas.

	—El Rey —repitió Kenton lentamente. —No el hermano del rey.

	Alyce suspiró.

	—Parece importar poco quién tenga el título. Mi destino no cambia, es decir, el destino de Lady Alyce no cambia, sin importar quién tenga la soberanía.

	Thomas dejó de lado su lira.

	—Me gustaría hablar con vuestra ama, mi señora Rose. Quizás pueda aconsejarla al respecto. ¿Cree que se haya recuperado lo suficiente para verme esta velada?

	Alyce se levantó de un salto.

	—No. De seguro no. Estaba… —ella vaciló, mirando a su alrededor a los hombres que la miraban, sus rostros amigables aunque pálidos por su reciente enfermedad. —Mi lady estuvo terriblemente enferma, Sir Thomas. Dudo que se recupere en tan pocos días.

	Los ojos de él también estaban llenos de simpatía. Alyce sintió otra punzada de culpa.

	—No quiero molestarla —dijo él. —Pero quizás pueda conversar un momento en sus aposentos. Después de todo, si la vi allí anoche. Es otra razón por la cual quiero hablarle, deseo disculparme por mi falta de educación.

	—Creo que estaba demasiado enferma para notarlo, señor. Pero sé que se mortificaría al recibir un visitante en su condición actual. Me temo que lo mejor sería que me dierais un mensaje para ella.

	Thomas frunció el ceño, pero no dijo nada.

	—Yo tengo un mensaje para su señoría —dijo Kenton. Cuando ella se volvió a mirarlo, continuó: —Informadle por favor que tiene a la doncella más hermosa de toda Inglaterra.

	Las palabras de su teniente hicieron que Thomas frunciera más el ceño.

	—Disculpad la osadía de mis hombres —dijo. —Han estado lejos de casa demasiado tiempo.

	—No quise ofenderos, mi señora —se disculpó Kenton.

	Alyce le sonrió al apuesto y joven teniente.

	—Sería de mal gusto que una dama se ofendiera por tal hermoso cumplido, Sir Kenton.

	Thomas los miró antes de aclararse la garganta y decir:

	—Viajar por el exterior hace que uno se olvide de las extraordinarias flores que crecen en nuestra tierra natal, mi señora Rose —entonces le dirigió a Kenton una sonrisa amigablemente competitiva.

	Kenton aceptó el reto.

	—Ciertamente. El Este solo ofrece vegetación desértica, dura y seca, comparada con los hermosos jardines ingleses.

	Alyce sentía como si hubiese bebido demasiada cerveza especiaba. No estaba acostumbrada a estar rodeada de hombres desconocidos, mucho menos ser el blanco de su admiración y rivalidad. Se levantó, algo confusa.

	—Caballeros, he disfrutado mucho esta noche, pero debo ver si mi ama me necesita.

	Instantáneamente, todos los caballeros se pusieron de pie.

	—Os escoltaré —dijo Kenton.

	Ella miró a su alrededor.

	—No, retomen vuestro jolgorio —señaló la lira de Thomas. —No deseo interrumpir vuestro entretenimiento.

	Thomas sonrió.

	—Con sus disculpas, mi señora, pero el entretenimiento está por marcharse.

	Alyce no pudo evitar sonreír. De seguro eran solo palabras vacías, pero eran embriagadoras. ¿Acaso así era en la corte? Con razón contaban tantos hechos decadentes. Un tratamiento así era suficiente para hacer que una muchacha perdiera la cabeza.

	—Mi ausencia no alterará vuestra música, Sir Thomas. Por favor, continuad tocando, y os deseo a todos buenas noches —le sonrió a todo el grupo, y Kenton no fue el único hombre que pareció completamente atontado.

	Se dirigió a la puerta, con intención de subir a sus aposentos, pero antes de llegar, de pronto Thomas estaba a su lado. Se inclinó a su lado y susurró.

	—El rango tiene privilegios, Rose. Os escoltaré a los aposentos de vuestra señora personalmente.

	Ella notó que él usaba su nombre cristiano. O al menos el que él creía su nombre.

	—Ese es mi nombre —dijo a la defensiva, tapándose la boca al notar que había pensado en voz alta.

	—¿Mis disculpas?

	—Ah…me habéis llamado Rose.

	Habían empezado a subir por estrecha escalera de piedra. Él le puso una mano en la cintura para estabilizarla. 

	—¿Sí, fue demasiado atrevido de mi parte?

	—Me temo que no estoy familiarizada con las costumbres apropiadas, Sir Thomas.

	—Eso me alegra —dijo él con una sonrisa traviesa. —No son más que una molestia, así que pasaremos de ellas. Llamadme, Thomas —su mano apretó su cintura con un poco más de fuerza.

	La voz ligera del caballero y su cuerpo tan cerca le provocaban una sensación poco familiar en el estómago. Se sorprendió al darse cuenta de que no era tan desagradable como esperaba.

	Trató de apartarse, pero su hombro rozó la pared pétrea. Thomas la apretó contra sí.

	—Permitidme ayudaros. Buen escolta resultaría si os dejara caer.

	—Habrá luz en el piso de arriba —dijo ella, y al girar el último tramo de escaleras, vieron su reflejo en la lejanía.

	Thomas se detuvo, subiéndose al escalón junto a ella.

	—Lástima —murmuró, —había empezado a disfrutar sosteniéndoos contra mí en la oscuridad.

	Aunque era verdad que Alyce no sabía mucho de cortejo formal, estaba segura de que era impropio que un caballero le hiciera una sugerencia así a una dama luego de tan poco tiempo de conocerse. Pero aun así, las palabras hicieron que la sangre le subiera a la cabeza.

	Claro, se recordó, Sir Thomas no sabía que ella era una dama. Sin duda no era tan transgresivo hablarle así a la doncella de una dama.

	Trató de hablar con soltura al decir.

	—Entonces es afortunado para mí que Lady Alyce mantenga su castillo bien iluminado.

	Thomas se rió, soltándola ligeramente, pero siguió sin dejarla continuar.

	—Vuestra fortuna es mi mala suerte. Extraño, pero anoche todo estaba a oscuras. ¿Qué pasó?

	—Mi lady estaba enferma, ¿recordáis?

	—Sí. ¿Y qué con vos, Rose? ¿No probasteis el desastroso platillo?

	—No, yo… —ella vaciló. —Comí algo de pollo de Sir. Intentaba ser consciente y guardar el asado fresco para los invitados.

	—¿Y siempre sois consciente, Rose? —susurró él en su oído.

	—Sí —respondió ella, lamiéndose los labios, de pronto resecos.

	—Otra lástima.

	En la luz mortecina ella pudo notar que sus facciones habían cambiado. Había entrecerrado los ojos y su expresión había pasado de juguetona a algo más depredador. Ella intentó apartarse, pero solo logró apretarse contra la pared. Él se apretó más contra ella, y ella pudo sentir el calor de su cuerpo desde sus rodillas a su pecho.

	—Debo ir —empezó ella antes que él se inclinara y la besara.

	El beso fue breve, pero le cosquilleó en sus labios mucho después que él se apartara.

	Ninguno habló por un momento, entonces él le dirigió una sonrisa tímida y dijo:

	—Podéis cachetearme si queréis, mi señora, pero valdrá la pena. No he probado nada más dulce en el camino de ida y vuelta a Damasco.

	Alyce se apoyó de la pared, dudando que sus rodillas fuesen capaces de mantenerla firme.

	—Supongo que una puede ser comprensiva con un soldado que regresa a casa. Sin duda ha visto pocas mujeres en sus viajes, y cualquier mujer sería una tentación para vos.

	—No, no cualquier mujer, Rose. Me atrevo a decir que he resistido la tentación más veces de lo que pensáis. Pero fue vuestra hermosura la que no pude resistir. ¿Me perdonáis?

	Su tono era más juguetón que contrito. Ella sospechaba que Thomas Havilland confiaba en que su beso no sería tomado como una ofensa, particularmente no por una humilde sirvienta de un castillo campestre. A pesar de la arrogancia de ese hombre, se encontró sonriéndole.

	—Digamos que no se lo mencionaré a Lady Alyce. Eso es, si me soltáis ahora y me dejáis volver a mis deberes.

	Él se apartó de la escalera con una reverencia.

	—Pues bien, podéis iros, bella Rose. Esa pequeña prueba fue suficiente para endulzarme los sueños. Quizás mañana pueda convenceros de permitirme probar más profundamente lo que ofrece Sherborne. Y no me refiero al asado —agregó pícaramente.

	Alyce se sintió sonrojar nuevamente. Se sorprendió al encontrar que la osadía del caballero le parecía estimulante. Por todos los santos, ¿qué pensaba? Actuaba más como la sirvienta que pretendía ser y no como la dama de alcurnia que era. Se enderezó, mirándolo a los ojos.

	—Falté al abandonar a Lady Alyce hoy. Mañana permaneceré a su lado.

	—Entonces me os uniré —dijo Thomas, sin dar marcha atrás. —Tengo algunas cosas que me gustaría conversar con vuestra ama respecto a su matrimonio. Richard todavía es rey de Inglaterra. Su hermano no tiene derecho a imponer autoridad sobre ella.

	—Puede ser, ¿pero cómo sugerís que se defienda cuando el Príncipe John controla Inglaterra y a todos sus nobles?

	—No a todos —dijo Thomas por lo bajo. Entonces agregó en tono más ligero, —Lady Sherborne podría discutir el tema conmigo al menos. No me discutas. Decidle a vuestra ama que acudiré a sus aposentos a media mañana. Entonces, luego de hablar, la convenceré de que os dé el día libre para que me deis un paseo por Sherborne.

	Alyce gruñó por lo bajo.

	—Vuestros hombres se han recuperado. Creí que estaríais ansiosos de partir.

	—Nuestros asuntos pueden esperar otro día. No estoy preparado para marcharme aún.

	A pesar de su poca experiencia en esto del coqueteo, la sonrisa de él no dejaba dudas de sus razones para no marcharse. Y la verdad, ella no estaba ansiosa de verlo marchar. Era absurdo, pero se dio cuenta de pronto que no objetaría a otro beso de Sir Thomas Havilland. De hecho, esperaba obtener otro.

	Lentamente, respondió.

	—No creo que mi ama quiera recibiros cuando no está completamente recuperada, Sir Thomas, pero sé que lamenta no ser una mejor anfitriona. Le pediré que me permita mostraros Sherborne.

	El rostro de él se iluminó.

	—Perfecto, ¿nos encontramos a media mañana entonces?

	Ella asintió y antes de arrepentirse de su decisión apresurada, se marchó escaleras arriba.

	Durante todo el camino a sus aposentos, buscó excusas para su comportamiento. Luego de lo que él había dicho, su acuerdo a encontrarse mañana lo invitaba a besarla nuevamente. Jamás habría entretenido tal noción de estar vivo su padre.

	Pero era una mujer adulta ahora, y aunque Thomas no había venido con ese propósito, los emisarios del Barón Dunstan estarían aquí pronto. Tenía poco tiempo para los coqueteos despreocupados a los que se dedicaban los jóvenes. Y después de todo, no sería el ama de Sherborne quién besaría al apuesto caballero mañana. Sería su doncella, Rose.

	Sonrió al llegar a su habitación. Había pasado un año de duelo y trabajo duro. Seguro se merecía algo de diversión. Se permitiría un día más de juegos.

	 


Capítulo 3

	 

	 

	—Sé que vos no os acostasteis con la doncella, Thomas —observó su teniente. —Regresasteis demasiado pronto junto al fuego anoche.

	Thomas se rió.

	—Quizás soy más rápido que el resto.

	—No —Kenton negó firmemente con la cabeza. —He escuchado lo suficiente de vuestras conquistas en la corte para saber que Thomas Brand no apresura sus juegos.

	—Ciertamente prefiero tomarme mi tiempo con el amor. Las batallas deben ser rápidas, pero el amor debe tomarse con calma.

	—¿Por cuánto tiempo pensáis tomároslo con calma aquí en Sherborne mientras nuestro rey se pudre en el calabozo del emperador?

	Thomas le dirigió una mirada de reproche a su teniente, pero su tono era alegre.

	—Un día o dos más no cambiarán las cosas. Ya tenemos gran parte del dinero.

	—¿Vos le habéis dicho a vuestra pequeña Rose vuestro verdadero nombre?

	Thomas frunció el ceño. 

	—No, le dije que me llamaba Havilland. No creo que sea seguro que se sepa que estoy de vuelta en Inglaterra, incluso en este castillo perdido en el campo.

	—Por lo cual es mejor que nos apresuremos en reunir el rescate del Rey Richard y regresemos al Continente. Si el Príncipe John se entera de nuestra misión, nos matará a todos.

	—Lo sé. No tengo intenciones de que nadie se entere.

	—Pero estáis dispuesto a arriesgarlo todo por una cara bonita.

	La expresión normalmente alegre de Kenton se tornó sombría.

	—Comed algo de este venado, Kenton, mejorará vuestro humor.

	Ambos estaban sentados a solas en la larga mesa principal del salón. El resto de los hombres de Thomas ya habían desayunado y habían aprovechado el inesperado día de descanso para limpiar sus armas y equipo en el patio.

	—Ya os dije —dijo Kenton frunciendo el ceño, —no deseo comer más de lo que ofrece el castillo Sherborne.

	—Por eso estáis tan malhumorado, tenéis hambre. No es vuestro estilo regañar a un amigo por divertirse un rato. ¿Acaso queríais a la chica para vos?

	Kenton alzó su cuchillo y apuñaló un trozo de la carne colocada sobre la mesa. 

	—No, solo tiene ojos para vos. Cualquiera podría notarlo. Además es muy flacucha para mi gusto.

	Thomas se ahogó con el trozo que tenía en la boca.

	—¿Flacucha? La enfermedad debió nublarte la vista, amigo mío. Tiene curvas en todo su cuerpo. Muy pocas veces he visto tal belleza en una sola persona.

	—Supongo que sí, es bonita —respondió Kenton, demasiado casualmente.

	Thomas dejó de masticar, mirando a su amigo de soslayo.

	—Si la querías para vos…

	Kenton cortó otro trozo de carne.

	—Pues bueno, Thomas, un respiro, ¿no?

	Ambos guardaron silencio un momento, masticando la carne. Finalmente Thomas suspiró y dijo:

	—Sí, es esa clase de mujer, capaz de encender a cualquier hombre de sangre roja. Lo peor es que no parece darse cuenta.

	—Tampoco parece muy interesada en el asunto. Le hizo el feo a vuestra bonita balada de amor anoche.

	Thomas apartó su plato.

	—Sospecho que está más interesada de lo que está dispuesta a admitir.

	Kenton se inclinó hacia él.

	—¿Y cómo estáis tan seguro?

	Thomas sonrió. 

	—Eso, amigo mío, no es asunto vuestro.

	—A todos nos ha faltado eso estos meses —dijo Kenton, con una expresión triste. —Si os ganáis a la doncella, al menos dejadnos disfrutar los detalles.

	Thomas se levantó.

	—Andad a cepillar vuestro caballo, Kenton, o pulir vuestra espada, o echaos un chapuzón en el agua fría del reservorio del castillo. Yo tengo una dama a la que visitar.

	 

	***

	 

	—¿Vuestra ama monta? —preguntó Thomas, deteniendo su enorme semental gris junto a la yegua de Alyce.

	—Sí —respondió Alyce, conteniendo una sonrisa. —Es famosa por ello en esta comarca.

	Los ojos de él brillaban bajo el extraño sol de noviembre.

	—Me atrevo a decir que no es tan buena como su doncella Rose.

	—Os agradezco el cumplido, señor, pero todos dicen que Lady Alyce es la mejor jinete de la comarca.

	Él sacudió la cabeza.

	—La gente dice tales cosas para ganarse el favor de un noble. Ella es probablemente una de esas damitas de alcurnia que se sienta en el borde de la silla y chilla apenas el caballo acelera.

	Alyce se echó a reír. Estaba divirtiéndose demasiado para disimularlo. El agradable día y la compañía del encantador caballero era una mezcla embriagante y su pequeño ardid lo hacía todo más divertido. Por un bendito día decidió olvidar todo lo de su futuro matrimonio, impuestos y el bruto de su futuro marido para disfrutar el ser joven y bonita, recibiendo las atenciones de un apuesto joven.

	Thomas no había intentado besarla nuevamente. La había saludado esta mañana con una reverencia, y cuando ella sugirió dar un paseo a caballo, había sido él quien preguntó si no se sentiría más cómoda con alguien del castillo presente. Cuando ella declaró osadamente que lo quería solamente para sí ese día, hubo un destello de ansiedad en su mirada, pero lo disimuló con rapidez.

	—Lady Alyce no es chillona —le respondió ella. —Y podéis creerme cuando os digo que monta tan bien como yo.

	—Entonces ensucio su buen nombre y debo disculparme cuando finalmente la conozca. ¿Se nos unirá para cenar esta noche?

	—Oh, me temo que no. Esta mañana estaba aún bastante mal.

	Thomas miró alrededor del claro que acababan de cruzar. Las más resistentes de las flores de otoño aún cubrían de colores el suelo.

	—Vaya lástima estar en cama en un día tan hermoso. ¿Recogemos algunas flores para llevarle? Es lo menos que podría hacer, ya que el asado que la envenenó fue preparado para nuestro beneficio.

	Alyce se retorció incómoda en su silla.

	—Ella no querría que os preocuparas por ello, Sir Thomas. Mi lady es tan… —vaciló un momento antes de continuar, —dulce que le causaría molestia saberos preocupado.

	—Ah, suena como un ángel. Más razón para alegrar sus aposentos —Thomas se bajó de un salto de su montura y le extendió los brazos a Alyce. —Vamos. Reuniremos unos capullos juntos.

	Alyce se deslizó entre sus brazos con un estremecimiento de culpabilidad que devoró su vergüenza. Había sido emocionante jugar a ser doncella de una dama, y le había dado una libertad desconocida hasta ahora, pero sabía que era malvado seguir engañando así a Thomas.

	Él la sostuvo un momento más del necesario antes de soltarla y dar un paso atrás, diciendo:

	—Deberíamos tener una cesta. Así podríamos llenar los aposentos de vuestra ama de colores.

	Alyce negó suavemente con la cabeza y el enorme caballero empezó a recoger las delicadas flores con las manos.

	—Creí que los caballeros pasaban su tiempo moliéndose a golpes y matando dragones —dijo. —Vuestras manos son enormes y llenas de cicatrices, pero anoche os vi tocar la lira y hoy recogéis flores. Es sorprendente.

	Él la miró, sonriendo mientras continuaba su tarea.

	—Un verdadero caballero debe tener muchos talentos, Rose. Debe disfrutar una buena batalla, pero también debe amar el arte y la música. Y también buen ojo para las mujeres bonitas —agregó con un guiño.

	—¿Y os consideráis un buen caballero, Sir Thomas?

	Él sonrió. 

	—Uno de los mejores.

	—Supongo que la modestia no es una virtud caballeresca.

	—Sí, pero no es tan importante. Lo de las mujeres es mucho más vital.

	Alyce se echó a reír. Jamás había disfrutado una conversación así con un hombre. Era divertido y extrañamente estimulante. La hacía querer caminar de puntillas y bailar.

	Thomas se enderezó, acercándosele con los brazos llenos de flores.

	—Si no recogéis, al menos sostened estas mientras busco más.

	—Estoy segura de que ya tenéis suficientes, Sir Thomas. La recámara de Lady Alyce no es tan grande.

	Thomas miró el ramo en sus brazos por largo rato. Entonces dijo:

	—De todas formas sostened estas.

	—¿Por qué? —preguntó ella, tomando las flores.

	—Porque necesito las manos libres para sosteneros a vos —dijo él.

	Entonces la rodeó con sus brazos, apretándola contra sí. Las flores se arrugaron entre ellos. Ambos se rieron al él mirarlas y comentar

	—Oh, diantres. Esto tampoco servirá.

	Alyce se avergonzó al admitirse que había estado esperando por esto todo el día. No había podido dejar de pensar en el breve beso compartido con Thomas el día anterior y aunque sabía que era algo impropio para una dama bien criada, quería probarlo nuevamente. Y no pensaba dejar que unas cuantas flores mustias se interpusieran en su camino.

	—No importa —dijo, dejando las flores en el suelo. —Estarán bien aquí hasta que decidamos marcharnos.

	La sonrisa satisfecha de Thomas le confirmó que se estaba comportando como una mujerzuela de la villa, pero a ella no le importó cuando él la rodeó nuevamente con sus brazos y la besó. Este beso no fue breve y casto como el primero, sino lento. Su boca se fundió lentamente con la suya, ardiente y húmeda, y entonces se abrió para demandar una unión más profunda. Por varios minutos Alyce dejó de percibir todo a su alrededor. No olía la hierba seca del claro y escuchaba los caballos. Todo su mundo giraba alrededor de Thomas.

	Él se separó de ella con un gruñido de placer. Con los ojos cerrados y la frente apoyada contra la suya, él murmuró:

	—Cielos, Rose, jamás probé algo tan dulce.

	Ella apretó sus brazos alrededor de su cuello al oírlo. Sonaba increíblemente sincero. Thomas Havilland era obviamente un galán consumado, pero algo en su declaración sonaba cierto. Por supuesto, esa noción era absurda. Él había besado muchas mujeres. A sus ojos, ella no era más que una sirvienta con la cual practicar el coqueteo. Y obviamente estaba necesitado de mujer luego de tan horrible campaña.

	Le dio voz a sus pensamientos.

	—Decís que habéis pasado mucho tiempo lejos de casa, Sir Thomas. Sin duda todo gesto de atención de parte de una dama le parecerá maravilloso.

	Él la soltó ligeramente antes de decir:

	—No, admitiré que ha habido unos cuantos besos estos últimos meses, pero esto es algo… —dejó la frase sin terminar.

	Su expresión era genuinamente confundida y Alyce se vio tentada a creer que de verdad encontraba los besos tan encantadores como ella. Inconscientemente alzó el rostro, y él aceptó la muda petición al volverla a besar. Esta vez ella no supo cuánto tiempo pasó antes que él se separara con un suspiro tembloroso.

	—Me habéis hechizado, Rose. ¿O acaso me diste a beber una poción de amor de la vieja Maeve? —cuando ella se sonrojó, él se echó a reír, agregando: —No importa, no objeto a ello. Pero debéis saber que es peligroso incitar las pasiones de un hombre.

	Alyce no sabía tal cosa, pero su expresión divertida no parecía peligrosa, por lo que sonrió. ¿Qué diría una doncella ahora? Osadamente, dijo:

	—Debería daros vergüenza, señor, el insinuar que necesito una poción para tal cosa.

	La expresión de él volvió a cambiar, y esta vez ella notó el peligro que entrañaba. La alzó en brazos, como si no pesara nada, y la cargó hacia un lado apartado de la arboleda sin dificultad. Era el pecho de Alyce el que se estremecía con respiración jadeante.

	Llegaron a los árboles y él la besó, rápida y fieramente.

	—La verdad, juzgué a Sherborne un lugar modesto, querida, al llegar. No creí que escondiera tal riqueza.

	A ella se le retorcieron las entrañas. Aunque carecía de experiencia, sabía lo suficiente para entender que Thomas quería hacer algo más que darle besos coquetos. Parte de ella deseaba dejarlo continuar. Sus besos eran emocionantes, y su cuerpo virginal quería aprender la magia que él podía enseñarle.

	Él la colocó en un montón de hierba suave junto a un árbol y se arrodilló junto a ella. Rozó su mandíbula y luego bajó a acariciar sus pechos por encima de la gruesa tela de su vestido.

	—¿Nos desprendemos de esto? —preguntó.

	Con pánico repentino, Alyce apartó sus manos y se levantó de golpe, como picada por una abeja. ¿Qué la había poseído? El caballero podía creerla una sirvienta, pero no lo era. Era la señora de Sherborne, vasalla del rey de Inglaterra. Ni su destino ni su cuerpo le pertenecían.

	—No puedo —dijo secamente.

	Al principio Thomas pareció creer que era parte del juego. La tomó gentilmente de los hombros y le besó la nariz.

	—Tranquila querida —le dijo. —Tendremos cuidado.

	Ella solo tenía una noción vaga de lo que él quería decir con eso, pero sabía que ninguna cantidad de cuidado haría correcto que Lady Alyce de Sherborne yaciera con un caballero errante. Lo empujó.

	—No, no entendéis. Debo regresar al castillo. Por favor.

	La alarma en su voz pareció llegarle. Él apartó los brazos y los dejó caer.

	—Lo lamento, Rose —dijo. —Creí que estabais dispuesta.

	Ella se mordió los labios y los encontró aún sensibles por sus besos. 

	—Sí —dijo con tono miserable, —quiero decir, no… No es vuestra culpa, Sir Thomas. Es mía por comportarme de esa manera.

	Si él estaba decepcionado o molesto, no lo dejó ver. Sonrió.

	—Quizás me apresuré demasiado, querida. La culpa no yace en vuestras acciones, sino en vuestra hermosura y dulzura. No quise apresurarme, pero me habéis hecho perder la cabeza.

	Ella se dio cuenta de que luego de su comportamiento temerario, debía estar agradecida de que él aceptara tan graciosamente su cambio de parecer.

	—Gracias —dijo.

	Él se levantó, tendiéndole la mano.

	—Vamos. A ver si alguna flor sobrevivió para llevarle a vuestra ama.

	Algo temblorosa, Alyce aceptó su mano para levantase, pero la soltó apenas estuvo de pie. Guardó silencio mientras regresaban junto a los caballos. Él la ayudó a montar antes de recoger las flores y montar.

	Ella guardó silencio de vuelta al castillo, confundida por sus propias acciones y lo rápido que habían progresado las cosas entre ella y Thomas. ¿Acaso no tenía suficientes problemas ya como para perder la cabeza por unas cuantas palabras coquetas de un apuesto caballero?

	Luego de desmontar, él le preguntó si la vería en la cena. Parecía algo lastimado por su cambio de parecer tan repentino, pero ella no confiaba en pasar más tiempo con él. Le dio una respuesta vaga, entregándole sus riendas antes de correr de vuelta a la protección del castillo.

	 

	***

	 

	—Thomas, vos mismo habéis dicho que no debemos quedarnos demasiado tiempo en un solo sitio para que Dunstan no se entere de que regresamos. Si él y el Príncipe John se enteran de que recogemos el rescate de Richard, nos echarán sus perros inmediatamente.

	Esta vez Kenton había reclutado ayuda para argüir con su líder. Harry el Corpulento se les había unido en la mesa, junto a otro soldado al cual sus compañeros habían denominado Martin el Segador. A diferencia de Harry, el sobrenombre de Martin no era por su apariencia, sino por la cantidad de soldados de Saladino que habían caído bajo su espada.

	—Kenton tiene razón —dijo Martin, sobrio a pesar de la jarra de cerveza que se había bebido solo. —Es hora de irnos, antes de que se corra el rumor de nuestra presencia. Ya juzgamos este castillo demasiado pobre para ayudarnos. Por lo que sabemos el ama es tan pobre que ni puede reunir el dinero para comprar su libertad del vasallaje del rey.

	—De la elección del Príncipe John, según su doncella —corrigió Thomas, —el cual resulta ser el mismísimo Dunstan. ¿Os parece correcto abandonar a la pobre mujer a un destino tal? ¿Acaso no hemos jurado ayudar a damiselas en apuros?

	Harry se limpió la grasa de la cara, dejando caer el hueso de la pata de conejo que roía.

	—No le tengo afecto al ama de Sherborne luego de la manera en que nos trató. Digo que dejemos que Dunstan la tenga.

	—Sí —concordó Martin. —Nuestra lealtad es a Richard.

	Kenton miraba a Thomas, confundido.

	—No es normal que seáis tan temerario solo por una cara bonita. Sigamos con nuestros asuntos. Cuando Richard esté libre, podéis regresar acá a por la doncella, si tanto os gusta.

	Thomas miró a su alrededor. Simpatizaba con la confusión de sus hombres. De hecho, la compartía. No sabía por qué la doncella de la señora de Sherborne le había hechizado de tal manera. Solo sabía que no verla en la cena le había dolido tanto como aquel cuchillo sarraceno que casi le arrebata la vida.

	Maldito Richard por meterse en otro lío, pensó con poco característica rabia. Thomas sabía que le debía lealtad solo al rey, pero simplemente no podía marcharse sin volver a ver a Rose.

	Se levantó.

	—No creo que nuestra misión se vea en peligro por un día más. Los hombres pueden usar el tiempo para descansar y reparar sus equipos. Siento que tengo la obligación de pedir audiencia con Lady Alyce, para asegurarme que no está siendo forzada a una unión que no desea.

	—¿Y si lo está? —preguntó Kenton.

	Thomas se encogió de hombros.

	—Cómo decís, nuestra misión es clara, pero ya que Dunstan es enemigo de Richard, quizás estemos haciéndole un servicio a Lady Alyce.

	—¿Así que es al ama a quién quieres ver, no a su doncella? —preguntó Kenton, escéptico. 

	—Las veré a ambas —respondió Thomas, dirigiéndole una mirada elocuente a sus hombres, pero ninguno comentó nada.

	Thomas Brand era un tipo bastante tranquilo, pero todos habían aprendido a no llevarle la contraria cuando apretaba los labios y su tono se volvía de acero. Kenton fue lo suficientemente valiente como para sacudir la cabeza, pero también guardó silencio mientras Thomas se marchaba al piso superior.

	 

	***

	 

	Él había estado bromeando al acusar a Rose de usar una poción de amor de la vieja Maeve, pero al llegar a la puerta de la recámara de Lady Alyce, empezó a preguntarse si no habría algo de cierto. La necesidad de verla era como fuego en sus entrañas.

	La puerta estaba iluminada del otro lado, suficiente para convencerlo que de llamara. Si Lady Alyce aún estaba enferma, quizás Rose estuviese atendiéndole y le abriría la puerta. Entonces insistiría en un momento de su tiempo para disculparse por lo de esta mañana.

	A diferencia de la última vez, cuando su rabia le había hecho llamar sin pensar, llamó a la puerta con delicadeza. Con algo de suerte el ama estaría dormida y Rose podría irse con él.

	El corazón le dio un vuelco cuando Rose abrió.

	—¡Oh! —exclamó ella, llevándose la mano a la boca. —Creí que era Lettie.

	Él le sonrió de manera encantadora.

	—Espero no decepcionaros. Os extrañé durante la cena —al ella no cambiar de expresión, él continuó, más serio. —Necesito hablar con vos, Rose. Por favor.

	—Yo… es tarde —dijo ella en tono débil.

	—Sí, pero tengo poco tiempo. Mis hombres están ansiosos de regresar a sus deberes, pero no deseo marcharme de Sherborne sin arreglar las cosas entre nosotros.

	Ella sostenía la puerta medio abierta, y él se colocó de tal manera que pudo ver la habitación tras ella, intentando echarle un vistazo a la reclusa Lady Alyce. Para su sorpresa, estaba vacía.

	—¿Dónde está vuestra ama? —preguntó él, frunciendo el ceño.

	Ella se relajó ligeramente y abrió la puerta.

	—Fue al lavabo, si debéis saber. Pero volverá en cualquier momento, y no estará contenta de encontraros aquí.

	Él dio un paso adelante, obligándola a dar un paso atrás hacia la recámara.

	—Le explicaré que su doncella me hechizó y obligó a venir aquí.

	Rose sonrió, pero aún parecía preocupada.

	—Por favor, marchaos, Thomas. No puede haber nada entre nosotros.

	La sonrisa de él se desdibujó.

	—Nuestros besos no fueron forzados, Rose. No creeré que no sentís lo mismo que yo.

	Ella negó tercamente con la cabeza.

	—No, no sentí nada.

	Jamás le había parecido más hermosa. Hasta ahora la había visto con una cofia o con el cabello trenzado. Ahora lo tenía suelto, cayéndole por la espalda como un rio de oro hilado. Casi inconscientemente, alzó la mano para acariciarlo.

	—Mientes, pequeña charlatana —dijo gentilmente. —Hay algo entre nosotros, y lo sentís tanto como yo.

	Ella se apartó de él, haciendo que su mano rozara ligeramente el cintillo de oro que sostenía sus cabellos en lugar. Él lo miró.

	—Es de oro —comentó.

	Rose se lo arrancó de la cabeza, echándolo en el lecho.

	—Sí. Es de mi ama. No debería estarlo usando.

	Un temblor en su voz la traicionó. Thomas se dio cuenta que algo no estaba bien. ¿Acaso le preocupaba que su ama regresara y la sorprendiera probándose sus joyas? Esa explicación no le satisfacía.

	Atravesó la habitación y recogió el cintillo descartado. 

	—¿Crees que se molestará con vos?

	Ella abrió mucho los ojos.

	—Sí. No debo tocar sus cosas. Puede que haga que me den una paliza.

	Él ladeó la cabeza.

	—¿Creí que habíais dicho que Lady Alyce era dulce?

	Ella respondió a tropezones.

	—Sí, yo…yo lo dije. Es dulce…a veces. Y a veces tiene un temperamento terrible. Especialmente cuando enferma, y como ya sabe, Sir Thomas, ha estado terriblemente.

	—Enferma —terminó él por ella.

	—Sí —susurró ella con un suspiro.

	Él jugueteó con el cintillo.

	—Entonces me quedaré aquí hasta que regrese, para asegurarme que no os metáis en problemas.

	—No hay necesidad. Creo que se retirará por la noche de hoy…

	—Me quedaré —interrumpió él secamente. —No perdería la oportunidad de conocer a esta misteriosa dama que es un ángel y una tirana al mismo tiempo.

	Ella lo miró con una súplica silenciosa en los ojos.

	—Parecéis nerviosa —dijo él gentilmente. —¿Algo que queráis decirme, mi dulce Rose? —se le acercó, alzándole el mentón con los dedos para que no pudiera huir de su mirada. —¿O debería decir mi dulce Alyce?

	 


Capítulo 4

	 

	 

	Alyce ahogó un suspiro. Thomas la sujetaba con firmeza por el mentón, obligándola a mirarlo a los ojos.

	—¿Sois Alyce, no? —preguntó él.

	Ella volvió a suspirar.

	—Sí.

	Él la soltó, dando un paso atrás.

	—¿Y fue a vos a quién vi en la cama ese primer día?

	Ella asintió con gesto culposo.

	—¿Por qué el engaño? —sonaba más confundido que molesto, y Alyce notó que no había caído en cuenta que lo engañaba respecto a la carne podrida también.

	—Creí que venían de parte del Príncipe John. No estaba ansiosa de entregarme a mis carceleros.

	—¿Pero por qué no me dijisteis quién eras luego de que os revelé que no venía de su parte?

	—Yo… pues, no estaba segura. Quería averiguar más de vos.

	Él pareció estar recordando esa primera conversación en la alacena.

	—¿No estabais enferma entonces? —preguntó.

	—Solo esa primera noche. Me recuperé rápido. Siempre ha sido así. Mi padre solía decir que yo tenía el estómago de una cabra. Podía comer cualquier cosa vieja… —dejó la frase sin terminar. Sabía que estaba hablando demasiado rápido. 

	Él parecía cada vez más escéptico.

	—Y sin duda vos, como vuestra hermosa doncella Rose, decidisteis comeros el pollo viejo y amablemente dejarnos el asado.

	Ella se mordió el labio y asintió.

	—Sí, así fue.

	—Lo que fue especialmente generoso de vuestra parte cuando pensabais que veníamos de parte del Príncipe John a arrastraros a un matrimonio indeseado.

	Finalmente la ira que ella había estado esperando brilló en sus ojos.

	Alyce apartó la mirada.

	—Lo lamento.

	—Pudiste haber matado a alguien con tu jugarreta.

	Su tono frío disimulaba una furia candente. Ella presentía que Thomas Havilland podía ser un hombre compasivo si solo se le lastimaba a él, pero no si se lastimaba a sus hombres. Y de pronto a ella le pareció muy importante que él no la creyera malvada.

	Ella se volvió a mirarlo.

	—Vos tenéis razón. Fue estúpido de mi parte, y si vuestros hombres no se hubiesen recuperado jamás me lo habría perdonado.

	Él pareció sorprendido por su sinceridad.

	—¿Qué os llevó a hacer algo así?

	—Intentaba dejar claro que sería una terrible esposa. De Dunstan estar en la delegación, esperaba que decidiera buscar una mejor esposa —dijo, desesperada.

	Thomas le sonrió renuentemente, y su tono fue mucho más amable al observar.

	—De haberos visto, Alyce Rose, me atrevo a apostar que toda la carne podrida de Inglaterra no le habrían hecho cambiar de opinión.

	Su amabilidad fue más difícil de soportar que su ira. Los ojos se le llenaron de lágrimas.

	—Lo siento —repitió ella. —Vuestros hombres fueron amables conmigo. Desearía poder deshacer el mal hecho.

	Él negó con la cabeza.

	—Me atrevo a decir que comimos peor en el campo de batalla y sobrevivimos. Creo que de todas maneras será nuestro secreto.

	—Oh, gracias, Sir Thomas. Estoy en deuda con vos.

	Él arqueó una oscura ceja.

	—Ah, mi lady, no debería decir cosas así a un caballero cansado a solas con vos en vuestra recámara.

	Su tono bromista le dejó claro que no debía temerle. No hizo amago de tocarla, y ella cayó en cuenta, con una punzada de arrepentimiento, de que él no tenía intenciones de hacerlo. Ya no era Rose. Era Lady Alyce. Y las cosas jamás volverían a estar tan tranquilas entre ellos como esta mañana.

	—Jamás estoy sola demasiado tiempo —dijo ella, con un dejo de arrepentimiento en la voz. —Lettie regresará pronto para ayudarme a prepararme para dormir.

	—Por supuesto —dijo él asintiendo, mirándola brevemente.

	Ella se preguntó si él pensaba lo mismo que ella. Si tan solo fuese la sirvienta Rose y no el ama del castillo, quizás estaría anticipando irse a la cama pero de otra manera.

	—Sería mejor que os marcharais ahora —susurró ella.

	—Sí, sería lo mejor.

	Se miraron largo rato con arrepentimiento en los ojos.

	—Buenas noches, mi lady —dijo él, y se marchó.

	 

	***

	 

	Si alguno de los hombres de Thomas tuvo alguna sospecha sobre la carne podrida, no lo mencionó. Para cuando Alyce bajó a la mañana siguiente para desayunar, todos parecían estar al tanto de su verdadera identidad. De hecho, Kenton le solicitó un momento en privado para disculparse por sus comentarios, lo cuales quizás estuviesen bien dirigidos a una sirvienta, pero podrían no ser apropiados para la señora del castillo.

	La gracia con la que se tomaron las cosas solo hizo sentir a Alyce más culpable, pero ya que Thomas parecía haberla perdonado, decidió dejar ese sentimiento atrás. Pero estaba determinada a reparar la pobre hospitalidad que los caballeros habían recibido desde su llegada. Aunque sabía que estos habían permanecido en Sherborne más de lo necesario, insistió en que se quedaran un día más para una velada celebratoria, ahora que todos estaban recuperados.

	—Me sentiré ofendida si no aceptáis —le dijo a Kenton con una sonrisa que empezaba a entender era suficiente para volver a cualquier fiero caballero en un cachorrito.

	Su reacción no la decepcionó. Con ojos como platos, él se apresuró a decir

	—No quisiera ofenderos, mi lady, pero…

	—Entonces bien —interrumpió ella alegremente.

	Y así fue. Envió al nieto de Alfred, Fredrick, a la villa en busca de Quentin, el cervecero, con el encargo de que trajera su mejor cerveza, y el tambor que utilizaba para entretener en ciertas fiestas.

	—De regreso, podéis visitar a la vieja Maeve —le dijo. —Si está de buenas, podría venir a entretenernos con sus profecías.

	Más feliz de lo que había estado desde la muerte de su padre, Alyce pasó el día ocupada con preparaciones, asegurándose de que barrieran y pusiesen paja fresca en el salón principal y poniendo a Lettie a cargo de la cocina. 

	—Qué preparen los mejores platillos —le dijo, agregando. —Sirvan solo lo más fresco. Traigan a los mozos del establo si necesitan ayuda despellejando las presas.

	—Es una sorpresa que Sir Thomas no os despellejara a vos, Allie —respondió Lettie sacudiendo la cabeza, pero cumplió con las instrucciones de su ama.

	Para cuando el sol se ocultó, las preparaciones estaban casi listas y el cervecero había llegado del pueblo con un enorme tonel de cerveza. Había traído consigo a su primo, un hombre con el talento de tocar las melodías más primorosas en su ridículamente pequeña lira.

	Alyce estaba emocionada. Su madre era la que siempre buscaba una excusa para festejar. Desde su muerte, las festividades habían tomado un cariz serio, con solo los residentes del castillo como asistencia, ya que su padre quería poco contacto con el mundo exterior. Pero Alyce tenía buenos recuerdos, y el ver el salón principal lleno de gente festejando fue casi como volver a tener a sus padres vivos. 

	Thomas se sentó a su lado en la mesa principal, su mirada cálida y llena de admiración, pero su comportamiento mucho más formal que cuando la había creído una sirvienta. Aunque debía esperárselo, la entristeció un poco. Su sonrisa se desdibujó ligeramente.

	Él pareció notarlo, y se inclinó para susurrar de manera conspirativa.

	—¿El asado son sobras del día de St. Swithin o pudo obtener algo más añejo?

	Su tono de broma y el guiño borró toda acusación de sus palabras. Ella se echó a reír.

	—Estos conejos estaban vivos y saltando por el prado esta mañana.

	Thomas dirigió una mirada de sufrimiento fingido al plato.

	—Ah, nobles criaturas. Se sacrificaron para llenar los estómagos de una banda de caballeros errantes.

	—Dudo que tuvieran opción —respondió Alyce. Su sonrisa se desdibujó al instante. 

	Thomas bajó la mirada para verla a los ojos.

	—Todos debemos comer, mi lady. Es el rol de los animales ser sacrificados.

	—De los animales, sí, y algunas mujeres también.

	Ella guardó silencio un momento, con pensamientos menos alegres. Una noche de algarabía no cambiaba su situación. Pronto llegarían los verdaderos emisarios del Príncipe John, y entonces ella tendría tanto control sobre su vida como los conejos que ahora engullían los hombres de Thomas.

	—Mis disculpas si me inmiscuyo en lo que no me concierne, mi lady —dijo Thomas. —Pero el Príncipe John no debería tener autoridad sobre vos. Vuestro amo es el Rey Richard.

	—La mayoría dice que Richard morirá por sus heridas en el calabozo antes de que reúnan el rescate. Entonces John será rey por herencia.

	—Hay gente buena trabajando para que eso no suceda, mi lady— le dijo Thomas. 

	La vehemencia en sus palabras hizo que ella sintiera curiosidad.

	—Habláis como si la seguridad del Rey Richard fuese importante para vos, Sir Thomas. ¿Es porque no os agrada el Príncipe John?

	Ella notó de inmediato que él no quería hablar del tema.

	—Sois vos quién me preocupa, no John. Vuestro padre debió asegurarse antes de morir que estuvieseis bien protegida por alguien aceptable. Ni el rey puede pasar por encima de un compromiso legal.

	Alyce bajó el cuchillo, sin apetito de pronto. No tenía razón para contarle su historia, pero las palabras se le escaparon de entre los labios.

	—Mi madre murió hace diez años intentando darle un hijo a mi padre, el cual murió con ella. Luego de eso, mi padre pareció perder el interés en todo excepto mantener el castillo Sherborne. Jamás volvió a mirar a otra mujer, y no deseó hablar de ningún tipo de compromiso para mí tampoco.

	Hubo un destello de simpatía en los ojos de Thomas.

	—Si él quería entregar su vida al luto, estaba en su derecho, pero no tenía por qué arrastrar a su hija a lo mismo.

	—Creo que se convenció de que hacía lo mejor para mí. Sentía que cualquier hombre que viniera a pedir mi mano solo estaba interesado en Sherborne.

	Thomas quedó boquiabierto.

	—¿Acaso vuestro padre era ciego?

	Su comentario la hizo sonreír.

	—No era mi atractivo lo que dudaba, sino la naturaleza de los hombres.

	—Lo lamento. Él estaba errado al ser tan cínico. Hay muchos hombres buenos que serían magníficos esposos para su hija.

	Alyce suspiró.

	—No creo que siempre fuese tan amargado. Como dije, jamás se recuperó realmente de la muerte de mi madre.

	—Fue una unión por amor, entonces, y ahora está dónde deseaba estar, junto a vuestra madre.

	—Sí, y su hija está sola.

	Él sonrió gentilmente.

	—Por lo que sé, mi lady, no estáis sola. Al parecer sois ama de un castillo lleno de gente que os ama, capaces de hacer cualquier cosa por protegeros, incluso envenenar a los visitantes.

	Alyce miró a su alrededor para asegurarse que no habían escuchado su comentario.

	—Yo fui la culpable de ello, Sir Thomas, por favor no culpe a mi gente.

	—Vos disteis la orden, pero vuestra gente lo llevó a cabo con entereza. Vuestro Alfred ni siquiera parpadeó al servirnos el platillo fatal. Y la mujer en vuestros aposentos esa primera noche, parecía capaz de partirme la cabeza si intentaba acercarme al lecho donde supuestamente convalecíais.

	Alyce se rió.

	—Alfred y Lettie son amigos de verdad. Tenéis razón, tengo varios.

	Thomas miró a su alrededor. A diferencia de otros castillos de Inglaterra, los residentes parecían felices. Felices y prósperos.

	—¿Creéis que vuestros inquilinos puedan ayudaros a reunir los impuestos para pagar al Príncipe John?

	Ella negó con la cabeza.

	—Ya han pagado demasiado. Primero los exorbitantes impuestos del Rey Richard para su cruzada, y luego para que John se llenara los bolsillos.

	Thomas frunció el ceño.

	—Palabras peligrosas en la Inglaterra de hoy en día, mi lady. Confío en que no les habláis así a todos vuestros visitantes.

	Alyce se encogió de hombros.

	—Vuestra falta de cariño hacia el Príncipe John no es ningún secreto. Dudo que os dirijáis mañana a Westminster para denunciarme como traidora.

	—Pero como hombre de Richard, puedo ofenderme.

	—Me importan poco las políticas. Como la guerra, no es más que una invención masculina para convencer a las mujeres de que necesitan hombres que manejen sus vidas.

	—¿Cuándo en realidad el hermoso sexo podría arreglárselas sin nosotros? —preguntó Thomas, divertido.

	—¿Sin guerra ni políticas? Sí, apuesto que el mundo sería un lugar mejor. Y nosotras las mujeres seríamos libres de encargarnos de nuestros hogares y criar a nuestros hijos en paz.

	Él se inclinó para susurrarle al oído.

	—¿Y cómo haríais posibles esas familias, mi lady, sin la, eh, cooperación de los hombres?

	Avergonzada, ella le espetó.

	—Sé de dónde vienen los bebés, Sir Thomas. Pero jamás he escuchado que un hombre tenga que ser político o soldado para producirlos.

	Él soltó una ruidosa carcajada que hizo que Kenton volteara a mirarlos desde la mesa más abajo.

	—¿Compartiréis el chiste, Thomas?

	—Por favor —susurró Alyce. —Fue un comentario impropio y temerario.

	Thomas le sonrió antes de contestarle a su teniente.

	—Solo hablábamos de los conejos, Kent, y de lo fácil que pueden desbaratarse sus futuros.

	Kenton pareció confundido, pero sonrió y dijo:

	—Solo asegúrate de no monopolizar el tiempo de Lady Alyce. No eres el único que ha ansiado el sonido de una dulce voz inglesa.

	Por lo bajo, Thomas le dijo a Alyce:

	—Como veis no he revelado vuestro truco. Mis hombres os siguen creyendo dulce.

	Alyce se levantó, agradecida por la discreción de Thomas y por la interrupción de la conversación que seguro habría hecho desmayar a su santísima madre. Le sonrió a Kenton.

	—Es la melodiosa voz de Sir Thomas a las que deberíamos escuchar ahora que terminamos de comer. Quizás nos complazca con una canción.

	—Vuestros músicos lo hacen bien —Kenton señaló al fondo del salón, donde el cervecero y su primo tocaban una melodía casi imposible de escuchar por el ruido. —Nuestros hombres han tenido suficiente de las pegajosas baladas de amor de Thomas.

	La mirada intercambiada entre Thomas y su teniente no dejó dudas de que era una broma.

	Alyce vaciló.

	—Entonces quizás deberíamos pedirle a la vieja Maeve una fortuna o dos.

	Thomas se levantó junto a ella.

	—Sí. Veamos si estamos destinados a mejores futuros que las desafortunadas liebres que devoramos.

	Tardaron media hora en prepararlo todo. Los sirvientes retiraron los platos y vario hombres fueron a rellenar sus jarras de cerveza, mientras otros buscaron privacidad para aliviarse de la bebida ya consumida.

	Finalmente dos enormes poltronas fueron llevadas frente al fuego, y la vieja Maeve sentada en una, mientras la otra permanecía desierta.

	Alyce aplaudió emocionada, preguntando:

	—Bien, ¿quién será el primero?

	Hubo un momento de silencio, ya que ningún caballero parecía ansioso de intentarlo. Entonces la vieja Maeve habló, su voz ronca como hojas secas.

	—Es el futuro de vuestra señoría el que vengo a revelar. Lo vi esa noche en el fuego —Levantó un huesudo dedo y señaló a Thomas. —La noche en que él acudió a mí.

	Alyce se estremeció. Había creído que sería un buen entretenimiento para los caballeros visitantes, pero había olvidado que ocasionalmente la adivinación de Maeve revelaba futuros aciagos. Y la anciana tenía un poder verdadero. Todos en la aldea lo sabían.

	—Sí, Lady Alyce —exclamó Kenton y varios le hicieron eco.

	Thomas la miró.

	—¿Estáis dispuesta, mi lady? ¿O teméis lo que vuestra adivina pueda vaticinar?

	Alyce tenía miedo, por alguna razón. Pero no lo revelaría a Thomas Havilland. Con un tenso gesto, se sentó en la silla frente a Maeve. 

	—¿Cómo os encontráis esta noche, Maeve? —preguntó.

	La anciana parpadeó lentamente, como tratando de enfocar la mirada.

	—Los lobos aúllan a la luna.

	Alyce suspiró. Quizás traer a Maeve al castillo no había sido buena idea.

	—No hay lobos, Maeve. Quizás lo que escucháis son los perros del castillo peleando por huesos.

	—Hay una luna de sangre —continuó Maeve, al parecer sin escuchar a Alyce. —Habla de traición y quizás muerte —cerró los ojos. —Sí, muerte.

	Alyce se enderezó en su silla, estremeciéndose nuevamente. Con una risa nerviosa, miró a Thomas, cuyo rostro se había tornado serio.

	—Todas las adivinas son así de dramáticas.

	 La música había cesado y muchos visitantes estaban reunidos alrededor de la chimenea para escuchar el intercambio entre la bruja y la señora del castillo. Pero Maeve parecía haberse dormido.

	Alyce se inclinó, tocándole la rodilla.

	—¡Maeve!

	Los ojos de la adivina se abrieron, enfocándose en Alyce nuevamente.

	—No os preocupéis, muchacha. No es vuestra muerte la que vaticino, sino la de un hombre. Está bañado en la sangre de la luna.

	Kenton, de pie junto a Thomas, se santiguó, arrodillándose junto a la anciana.

	—¿Es uno de nosotros, buena señora? ¿Podéis revelarnos si es uno de los hombres que ha llegado de visita?

	Ella se volvió, mirándolo con ojos entrecerrados.

	—Es la fortuna del ama de Sherborne la que vaticino. La luna de sangre se alza por ella.

	Alyce había palidecido. Thomas le puso una mano en el hombro.

	—Es un relato sombrío el que narra vuestra adivina, mi lady. ¿No podéis ordenarle que vaticine algo más alegre?

	Varios escuchas asintieron. Aún de rodillas, Kenton preguntó:

	—¿No podéis hablarnos de buena fortuna, mi señora? ¿De amor o niños?

	Maeve le interrumpió:

	—No habrá amor para Lady Alyce hasta que la luna de sangre cobre su sacrificio.

	Kenton frunció el ceño y se volvió a Alyce:

	—¿Sabéis de que habla, mi lady? ¿Es acaso una leyenda del lugar, eso de la luna de sangre?

	—Son solo habladurías de una anciana —dijo Thomas, con la mano aún en su hombro.

	Alyce no había escuchado de una leyenda tal y concordaba con Thomas en que la idea sonaba fantasiosa. Preferiría escuchar a Maeve hablar de algo más real e inminente para ella.

	—¿Maeve, qué otra cosa atisbasteis en mi futuro? ¿Podéis decirme, me casaré pronto en contra de mi voluntad?

	Los ojos de Maeve se desenfocaron nuevamente.

	— Sí. En doce meses os comprometeréis con la elección del rey.

	Alyce se tensó. Era el destino que había estado anticipando por un año, pero el escuchar a Maeve confirmarlo era doloroso.

	—¿Es su esposo entonces? —preguntó Kenton. —¿Será él quien traiga la traición y la muerte?

	Pero Maeve parecía estar en una suerte de trance. 

	—Los lobos aullarán —dijo lentamente. —Los lobos aullarán mientras la luna de sangre cobra su víctima.

	Para ahora todos los invitados se habían enseriado al escuchar el sombrío tono de la anciana y sus aciagas palabras. Maeve se bamboleaba de un lado a otro y había empezado a hablar en una extraña e incomprensible lengua.

	Fredrick, el nieto de Albert, se abrió paso entre la multitud.

	—Es uno de sus ataques, mi lady —le dijo a Alyce con una reverencia respetuosa. —Seguro durará unas horas. Mejor la llevo de vuelta a casa.

	A Alyce le habría gustado pedir más detalles sobre la predicción de Maeve, pero dijo:

	—Sí, llévala de vuelta a casa, Fredrick. Me temo que es muy mayor para este tipo de entretenimiento.

	Kenton se levantó y los demás caballeros se apartaron para permitirle al muchacho llegar junto a la anciana. Ella continuó mascullando cuando él la alzó en brazo y empezó a llevarla a la puerta. 

	Alyce sintió un nudo en la garganta. Había esperado tener una velada divertida. En lugar de ello se había tornado en un sombrío recordatorio de lo que le esperaba.

	Se levantó, mirando a sus invitados.

	—Mis disculpas, caballeros. Creí que Maeve sería divertida. No esperé inmiscuiros en algo tan sombrío.

	Nuevamente Thomas pareció leerle la mente.

	—No dejaremos que el parloteo de una anciana arruine nuestra diversión.

	Kenton no parecía tan convencido.

	—Si fue la muerte de Dunstan la que vaticinó, el mundo será un mejor lugar.

	Thomas sacudió la cabeza antes de mirar a Alyce.

	—Como dijisteis, mi lady, no hay lobos. Y tampoco existe la luna de sangre.

	Pero la predicción que todavía retumbaba en los oídos de Alyce no tenía nada que ver con lunas o muerte.

	—Quizás —dijo. —Pero el matrimonio forzado si existe. Y si la vieja Maeve está en lo cierto, seré la esposa del Barón de Dunstan antes de que termine el año.

	Con la partida de Maeve se habían marchado varios invitados. Algunos de los hombres de Thomas ya buscaban sitio para dormir contra las paredes.

	Alyce intentó seguir sonriendo al despedirse de los invitados restantes y recibir sus agradecimientos por la suntuosa comida.

	Kenton y Thomas la miraron cruzar el salón hacia las escaleras con la cabeza en alto y la espalda derecha.

	—Si el Príncipe John la obliga a casarse con Dunstan, será un crimen.

	—Otro más para su lista —dijo Thomas con mirada sombría.

	—Mon Dieu, preferiría que me lanzaran a los lobos durante la luna de sangre antes de juntarme con un hombre como Philip de Dunstan. Algo así debería ser detenido.

	—Sí —dijo Thomas, luego de un largo silencio. —Debería.

	 


Capítulo 5

	 

	 

	Los hombres se movían con lentitud luego del copioso consumo de cerveza la noche anterior. Pero eran soldados entrenados y sabían que cuando se daba la orden de marchar, debían obedecer.

	Kenton tenía el ceño fruncido mientras revisaba la firmeza del amarre de su silla de montar.

	—Vuestros planes han sido locos antes, Thomas —le dijo a su líder, quién los miraba prepararse con postura relajada. —Pero este no me agrada.

	Thomas se cruzó de brazos por encima del terciopelo de su túnica. A diferencia de sus hombres, no estaba vestido para viajar.

	—Es por esto que el buen Dios nos ha juntado, Kenton. Yo me lanzo a la aventura con un plan a medias, y vos venís detrás de mí arreglando todos los desaguisados.

	Kenton sonrió a regañadientes.

	—Un día de estos no podré salvar tu estúpido cuello como he hecho durante estos últimos tres años.

	Thomas se acercó a su teniente y le palmeó el hombro.

	—Si vos no lográis salvarme, es porque es imposible. No tendría a ningún otro como mi mano derecha, y es la pura verdad.

	Kenton se apartó de él.

	—No lograréis convencerme con vuestras bonitas palabras. Vos solo intentáis convencerme de que vuestro plan tiene sentido, cuando ambos sabemos que es tan enrevesado como las palabras de la anciana de anoche.

	—Amigo mío, vos me conocéis lo suficiente para saber que no arriesgaría a mis hombres, sin mencionar al Rey Richard, de no haber pensado bien esto.

	Kenton miró a Thomas a los ojos.

	—¿Y estáis seguro de que vuestro juicio no está nublado por el deseo de vengaros de Dunstan?

	Thomas sonrió.

	—Si hay algo nublando mi juicio, son los hermosos ojos azul cielo de Lady Alyce y su cabello dorado.

	Kenton se montó en su caballo con un gruñido exasperado.

	—Vos no sois de los que pierde la cabeza por una muchacha bonita.

	Thomas pareció divertido.

	—Es cierto. Pero ella es especial.

	—Quizás cuando el Rey Richard regrese, os la conceda como recompensa por un buen servicio.

	—La dama quiere su libertad. Si salvo a Alyce de Sherborne de un matrimonio, no será para forzarla a otro.

	Harry, Martin y los otros ya se dirigían a las puertas. Kenton los siguió, pero exclamó antes de alejarse:

	—No sería obligado si la dama está dispuesta.

	 

	***

	 

	—¿Vuestros hombres acostumbran a marchar sin vos, Sir Thomas? —preguntó Alyce. Paseaban por el mismo claro que habían visitado antes, pero ninguno mencionó ese momento cuando el caballero casi le había hecho el amor a la supuesta doncella.

	—Kenton me conoce casi mejor que yo mismo. No tendrá problemas haciéndose cargo un par de días.

	—Encargarse de esta misteriosa misión que mencionaste.

	—Sí —respondió él sin elaboración.

	Alyce arrugó la nariz. Había intentado de mil formas averiguar más sobre el apuesto caballero, quién parecía ocupar sus pensamientos tanto dormida como despierta. Pero todo lo que le había dicho era que él y sus hombres habían estado fuera por tres años y ahora tenían una misión que cumplir antes de regresar a sus hogares. Ella sospechaba que había estado de Cruzada con Richard, aunque ninguno usaba las cruces rojas que favorecían los héroes de las Guerras Santas.

	—Decís que no le tenéis afecto al Príncipe John. Lo que significa que vuestra misión tiene que ver con el rey.

	El caballo de él sacudió la melena y él lo calmó con una palmadita. El día estaba encapotado y la brisa fría.

	—Creí deciros que era peligroso discutir de política.

	Alyce miró a su alrededor.

	—¿Creéis que hay espías del Príncipe John escondidos tras los arbustos, Sir Thomas? Creo que habéis pasado demasiado tiempo sumido en las intrigas de la corte.

	—No he estado en la corte por muchos meses, Lady Alyce. Tampoco el Rey Richard.

	—¡Así que sí eres hombre de Richard! —exclamó Alyce triunfante.

	Thomas sacudió la cabeza ante su persistencia.

	—Si de verdad fueseis esa pequeña sirvienta metiche, Rose, os daría unas nalgadas por entrometida.

	Alyce se rió, deteniendo su caballo.

	—Pero no podéis hacerlo porque soy la señora del castillo.

	Thomas se detuvo junto a ella.

	—Sí, sois la señora del castillo —repitió lentamente.

	Sus ojos parecieron de pronto intensos y Alyce sintió como si la hubiese acariciado. La voz se le quebró al decir:

	—Sería más fácil si yo fuese realmente Rose y no Alyce.

	Thomas siguió contemplándola un momento antes de sonreír.

	—Quizás no. Ya que si vos fuerais Rose, yo no querría dejar este claro hasta completar lo que iniciamos el otro día.

	—Creo que Rose concordaría con vos —susurró ella.

	—Entonces sería demasiado temeraria, arriesgando tanto por unos momentos de placer.

	Alyce tenía poca experiencia en la suerte de placer del que él hablaba, pero sabía que la mera conversación le traía las mismas sensaciones de cuando Thomas la besaba.

	Involuntariamente miró al borde de la arboleda a donde él la había cargado ese día. 

	—Rose quizás estaría dispuesta a correr el riesgo.

	Thomas negó con la cabeza firmemente.

	—Podría ser un riesgo aceptable para una sirvienta. Pero no para una vasalla del rey.

	—Cuyo cuerpo no le pertenece —terminó Alyce.

	—Sí —tenía una mirada contrita, pero había algo más en sus ojos que Alyce reconoció como una emoción más primitiva. Le aceleró el corazón.

	Guardaron silencio un momento más. Entonces Alyce se sacudió con una pequeña sonrisa.

	—Al parecer encontramos un tema más peligroso que la política.

	—Incluso más, mi lady.

	—Pero ambos sabemos lo que pasó aquí entre un caballero y una doncella. Creo que lo más lógico sería que me llamarais Alyce.

	Thomas sonrió.

	—Sería un honor, al menos cuando estemos a solas. Aunque os llamaré Alyce Rose, para recordar lo que pudo haber pasado.

	Alyce no necesitaba más recordatorios. Cada centímetro de su cuerpo parecía recordarle con cada paso de las pezuñas de su caballo. Habían echado a galopar con sus monturas y Alyce permitió que Thomas se le adelantara, mirándolo montar con su espalda recta y sus fuertes muslos controlando al animal bajo él.

	¿Acaso esto era? ¿De esto hablaban los trovadores? Ella no sabía, pero las manos le sudaban y el estómago se le hacía nudos, y cada vez que intentaba mirar a su alrededor terminaba mirando sus anchos hombros y su lustroso cabello negro.

	Mon Dieu, pensó. Si esto era estar enamorada, preferiría comerse una carreta llena del asado que le había dado a los hombres de Havilland.

	 

	***

	 

	Thomas había actuado poco característicamente lento en su plan para rescatar a Alyce de Sherborne de su cita con el demonio, o al menos con un hombre que era lo más cercano que conocía a las criaturas de pezuña hendida. 

	Habían pasado dos días desde la marcha de Kenton y sus hombres, en busca de más fondos de parte de otros dos fieles vasallos de Richard. Y Thomas aún no le revelaba su plan a Alyce. Se decía a sí mismo que solo lo estaba pensando bien antes de contarle. El plan requeriría una buena sincronía y ejecución perfecta.

	Pero la verdad era que él sabía que apenas terminara el asunto, se quedaría sin excusas para estar cerca de ella, y se encontró deseando unas pocas preciosas horas más de su compañía.

	Jamás había conocido a una mujer como ella. Tenía el espíritu simple y la alegría de vivir de la gente común lo suficientemente afortunada de haber crecido en el campo, lejos de la corte y sus intrigas. Pero al mismo tiempo era astuta e inteligente. Bromeaba como un bufón y debatía tan bien como cualquier abogado de la corte.

	Y encima de todo eso estaba la inocente sensualidad que hacía que Thomas se retorciera en su célibe lecho todas las noches. Estaba seguro de que ella no tenía idea del efecto que tenía sobre él, o los demás hombres. Cuando recordaba cómo era besar sus labios, acariciar sus pechos…

	—¿Me estáis escuchando, Thomas? —preguntó ella, tocándolo con sus delicados dedos.

	Él apartó el brazo, como si le ardiera.

	—No, yo… —por primera vez desde sus años de adolescencia, cuando aprendía los placeres de la carne, se sonrojó. —Mis disculpas.

	Ella no pareció notar nada malo. Estaban sentados en el solar, a dónde se habían retirado a conversar luego de la cena, lejos de los oídos entrometidos de los sirvientes, quienes habían empezado a especular sobre la amistad reciente entre su ama y el caballero.

	—Solo pregunté cuánto tiempo pensáis extender vuestra visita —dijo ella. —Espero no pensaras que deseaba vuestra marcha. De hecho, he empezado a disfrutar mucho vuestra compañía.

	Él sonrió tiernamente.

	—Igual yo, mi tierna Rose. Pero la pregunta es justa y merece una respuesta.

	Ella pareció sorprendida ante su respuesta.

	—Sois bienvenido a permanecer aquí cuanto deseéis —le aseguró.

	Él se levantó, tendiéndole la mano.

	—¿Vendríais conmigo? —preguntó.

	Llena de curiosidad, ella le tomó la mano y le dejó guiarla por la planta baja del castillo y a la muralla exterior. Estaba oscuro, pero los viejos parapetos de roca estaban iluminados con antorchas, dándoles suficiente luz para navegar el patio.

	—¿A dónde vamos? —preguntó.

	—Tengo algo que mostraros, algo bastante secreto.

	—Qué emocionante, siempre me han gustado los secretos.

	—Os garantizo que este os gustará —dijo él.

	La llevó al pequeño cobertizo de piedra donde los caballeros visitantes habían guardado sus armas y equipo. Como ella se había estado escondiendo de ellos, Alyce no había prestado demasiada atención a lo que traían encima.

	Thomas agarró una de las antorchas y se agachó para entrar al cobertizo.

	—Vamos —le dijo.

	Cuando era niña, Alyce a veces se escondía en este cobertizo, tras las pilas de armaduras oxidadas. Había enloquecido de preocupación a Lettie, pero su padre siempre la perdonaba con una risa indulgente. No había entrado en años. Era más pequeño de lo que recordaba. ¿Qué querría mostrarle Thomas aquí?

	—Aquí —dijo él, señalando con la antorcha a la pared opuesta. 

	En la oscuridad, vio dos baúles de cuero. No los reconocía como pertenecientes a Sherborne.

	—¿Son vuestros? —le preguntó a Thomas. 

	Él asintió.

	—Abrid uno.

	Con una mirada curiosa, ella se arrodilló y abrió uno. Entonces ahogó un grito al ver el brillo de monedas de oro bajo la luz mortecina de la antorcha.

	De pronto sintió temor. No conocéis a este hombre, le había dicho Lettie. Podía ser un forajido. Alyce había ignorado la advertencia. Había estado demasiado emocionada por su presencia.

	Ella lo miró, tragando saliva.

	—¿Es robado?

	Thomas se echó a reír.

	—No, mi aventurera Rose. Lamento decepcionaros, pero no hay ni una sola moneda robada en esa pila.

	Alyce suspiró aliviada.

	—¿Entonces?

	Thomas se enserió.

	—Ese es el secreto. Este dinero fue reunido para pagar el rescate de Richard de manos del emperador. Hay gente en este país que estaría feliz de asegurarse de que jamás llegara a su destino.

	—Cómo el Príncipe John —dijo Alyce.

	—Sí, y Philip de Dunstan.

	—Me complace que confiéis en mí, Thomas. Pero si el dinero es un secreto, me pregunto por qué habéis decidido mostrármelo. Y también por qué no está mejor protegido.

	—Un guardia solo anunciaría la presencia de algo importante, lo que despertaría la curiosidad de la gente. Si tratáis algo como si no fuese importante, nadie le prestará atención. Es un truco que aprendimos de los árabes.

	—¿Así que si estuvisteis en las Cruzadas con Richard?

	—Sí.

	—¿Y mis otras preguntas?

	—¿Por qué os lo muestro?

	—Sí.

	Con la antorcha en alto, él se arrodilló junto a ella. Metió la mano libre en las monedas.

	—Es bonito, ¿no? El brillo de las monedas doradas.

	—No tanto como un campo de nomeolvides en primavera —dijo ella.

	Thomas se echó a reír.

	—Ah, Alyce Rose, realmente no tienes precio. Pero ya que la ley ha decidido poneros uno, nos vemos en la obligación de pagarlo.

	Alyce pareció confundida.

	—¿Habláis del impuesto matrimonial?

	Thomas agarró un puñado de monedas, soltándolas una a una sobre el montón.

	—Ahora que lo pienso, tenéis razón. Hay poca belleza en el dinero. Pero tiene un propósito. A veces más de uno. El propósito de este dinero es comprar la libertad de nuestro rey legítimo.

	—Sí, el Rey Richard.

	Él dejó caer la última moneda y alzó la mano.

	—Pero primero comprará la libertad de cierta hermosa dama.

	—No entiendo —dijo ella, confundida.

	Él cerró el baúl.

	—Hay suficiente aquí para pagar el precio del Príncipe John, al menos cinco veces.

	—Eso lo veo. Pero no tomaría un dinero destinado a Richard. El destino del rey es más importante que el mío.

	—La buena gente de Sherborne debatiría eso, pero no importa. El dinero servirá a ambos propósitos. Solo lo tomaremos prestado para libraros de ese horrible matrimonio al que John intenta forzaros.

	—Pero para eso debéis entregarlo al Príncipe John, o por lo menos al hombre a cargo de esto.

	—Y ese hombre es el Barón Dunstan —confirmó Thomas.

	Alyce asintió.

	—Sí. Entregaremos este oro a Philip Dunstan —dijo Thomas.

	—Pero… —Alyce vaciló. —¿Cómo lo recuperaríais?

	Thomas sonrió, y por primera vez desde que se enteró de su verdadera identidad, se inclinó para besarla.

	—Esa será la parte divertida, Alyce Rose. Lo robaremos.

	 

	***

	 

	—Aun no entiendo por qué harían esto por mí, Lettie —dijo Alyce mientras su doncella le peinaba el cabello antes de dormir.

	—Insistís en ir a montar sin vuestra confía, Allie —se quejó la mujer mayor, jalando un nudo con su cepillo.

	—Ni siquiera me conoce. ¿Por qué se arriesgaría a enfurecer al Príncipe John?

	Lettie dejó de peinarla y puso los brazos en jarra.

	—¿No os habéis detenido a pensar que quizás se está comportando como un ser humano decente? ¿Un caballero honorable que vio a una damisela en apuros y decidió ayudarla?

	Alyce negó con la cabeza.

	—No. Puede que haya sido criada de una manera muy protegida aquí en Sherborne, pero mi padre me enseñó bien. Los hombres siempre tienen sus propios intereses.

	—A veces pienso que vuestro padre no os hizo ningún favor haciéndoos desconfiar tanto de los hombres, Allie.

	—Sus enseñanzas me han servido bien. Los hombres que han venido desde la muerte de mi padre… 

	—…eran horribles y maleducados. Pero así es la naturaleza del hombre al que representaban. No todos los hombres son como el Barón Dunstan.

	—Acamparon en mi hogar, bebiendo mi vino y comiendo mi comida, mi padre apenas frío en su tumba, diciéndome que se encargarían de regentar Sherborne. Que el barón deseaba librarme del trabajo.

	—Eso fue de muy mal gusto de parte del barón —concordó Lettie. —Nadie os culparía por lo que hicisteis.

	Alyce sonrió al recordar los rostros de esos primeros hombres al verse enfrentados por el cervecero y su primo, cuyo peso conjunto superaba los cien kilos de puro músculo. 

	Habían sido sucedidos por otro grupo, liderado por un tipo con cara de comadreja, quién declaró haber sido enviado por el barón para ser su nuevo contador. El pobre hombre había huido en un ataque de pánico abyecto, sin duda consciente de la reputación furibunda del barón, cuando Alyce pretendió querer seducirlo.

	—Si logramos encargarnos de todos, ¿verdad? —le preguntó a Lettie con una sonrisa.

	—Al costo de diez años de mi vida —dijo la sirvienta, señalándose las canas. —El corazón casi me estalla cuando amenazasteis al último grupo con lanzaros del parapeto.

	—Era la única manera. Para entonces el barón ya sabía suficiente como para enviar un grupo de soldados bien entrenados. De no haberlos asustado así, se habrían quedado hasta fin de año para arrastrarme con el barón.

	Lettie asintió.

	—Quizás vos estéis en lo correcto, Allie. Eran rudos, esos últimos. Creo que vuestro prometido los mandó para que os vigilaran.

	—Para que el premio no se le escapara —dijo Alyce, disgustada.

	—Sin duda, querida.

	Alyce se rió.

	—Pagaría por ver el rostro del Barón Dunstan cuando le informen que pagué el impuesto y no seré su esposa después de todo.

	Lettie sonrió y siguió peinando el cabello de su protegida.

	—Ya veis. No importa por qué Sir Thomas está dispuesto a ayudar. Lo que importa es que seremos libres.

	—Oh, no tengo intenciones de rechazar su ayuda. Solo acabo de darme cuenta de que es un hombre, y lo hace por sus propias razones.

	Lettie quedó boquiabierta. Se inclinó hacia Alyce y preguntó avergonzada.

	—Allie, no pensáis que ese hombre tiene, pues, interés en vos, ¿verdad? Digo, no ha intentado haceros alguna propuesta —se sonrojó. —No tenéis madre, querida, por lo que seguro ni siquiera sabéis de qué hablo, ¿verdad?

	Allie le sonrió indulgentemente a su nana. Si dependiera de ella para saber lo que pasaba entre hombres y mujeres, aún creería que los bebés venían de canastillas que flotaban por el riachuelo del molino en la Noche de Brujas. 

	—Sé a qué os referís, Lettie. Y la respuesta es que no lo sé.

	Y al decirlo sintió un cosquilleo de placer, parecido a esta tarde en el claro. Si el interés que Lettie pensaba Thomas tenía en ella eran sus razones para ayudarle, no estaba tan segura de que le resultaría necesariamente desagradable.

	—¿Acaso un poco de intimidad sería suficiente para que un hombre se arriesgara a hacer lo que él propone? —preguntó, y se arrepintió al ver la sorpresa en el rostro de su nana.

	—Guerras se han luchado por tales cosas, Allie. Es algo peligroso. Y si Sir Thomas tiene eso en mente, mejor corregidlo de inmediato.

	Alyce apartó el peine.

	—Suficiente por hoy, Lettie.

	Lettie se inclinó para mirarla al rostro.

	—Hablo en serio, muchacha. Prometedme que no haréis nada estúpido.

	Alyce se fue a la cama, acurrucándose entre las mantas como si fuesen los brazos de Thomas Havilland.

	—Ay, Lettie, ¿cuándo he hecho algo estúpido? —dijo con una sonrisa traviesa.

	 


Capítulo 6

	 

	 

	—Por favor no discutáis conmigo, Thomas. Es mi vida y mi matrimonio, e iré con vos.

	Ella lo confrontó durante el desayuno, incluso antes de que él tomara un sorbo de cerveza para quitarse el mal sabor de boca de la noche. Thomas gruñó.

	—Lo correcto sería que un mensajero entregara el dinero. Me dirijo al Castillo Dunstan solo porque allí me reuniré con mis hombres. Pero ninguno entrará. No deseo enfrentarme a Dunstan en su propia guarida.

	—¿Qué pensáis hacer? ¿Dejar el oro en la puerta de Dunstan y correr como chiquillos jugando una broma?

	—No —dijo él con paciencia exagerada. —Enviaremos un mensajero, pero no será uno de mis hombres.

	—¿Quién, entonces? ¿Y por qué no puedo ir con él? Deseo al menos ver a este hombre del cual me escapo.

	Thomas no podía decidir si estaba molesto o divertido. La combinación de temeridad e inocencia de Alyce eran parte de su encanto, pero sabía que no tenía ni idea del peligro al que se enfrentaba.

	—No puedo dejaros venir, Alyce. Cuando Dunstan tenga el dinero para el Príncipe John, mis hombres y yo tendremos que terminar el asunto y robarlo para Richard. No tendré tiempo para escoltaros por la campiña. Lo siento.

	Alyce masticó pensativa un trozo de pan duro.

	—Lettie y Alfred podrían ir con nosotros. Luego de entregar el dinero, podrían escoltarme de vuelta. No tendréis que preocuparos.

	Él ahogó una palabrota.

	—¿Una nana y un anciano chambelán? Cristo, Alyce, habéis perdido la cabeza.

	—Es mi vida, Thomas —repitió ella. —Quiero ir con vos.

	Entonces arrugó su pequeña y perfecta nariz, y Thomas sintió como la ira se le iba del cuerpo. Siempre había escuchado que el amor podía ablandar al hombre más fiero, pero jamás lo había experimentado en carne propia.

	Sacudió la cabeza, sin creer sus propias palabras mientras las decía.

	—Si queréis llevar unos tres o cuatro hombres vuestros, soldados, no vuestra nana y vuestro chambelán, podéis acompañarme hasta el castillo. Pero no tendréis contacto alguno con Dunstan. Cuando se entregue el dinero, debéis prometer regresar derecho aquí. No sabemos cuál será la reacción de Dunstan al saber que os ha perdido.

	—Bien —dijo ella. —De acuerdo.

	Alyce sonrió de manera triunfante, haciendo que Thomas se arrepintiera de capitular.

	—Harás lo que yo os ordene y no intentaréis nada —le advirtió.

	—Sí, Thomas. Seré un buen soldado.

	Thomas apartó su plato, sin hambre, y tomó un gran trago de cerveza.

	—Son dos días hasta el Castillo Dunstan. Tendremos que acampar esta noche. No deseo detenerme en un hostal y arriesgarme a que Dunstan se entere.

	Los ojos de ella brillaron.

	—Eso me agradaría —dijo. —Será como una aventura.

	Thomas sacudió la cabeza. Sí, una aventura. Empezaba a sentir que había estado en una larga aventura desde que posó los ojos por primera vez en el ama de Sherborne.

	—Elegid a vuestros hombres entonces, los mejores y más valientes, y preparaos para partir. Salimos mañana al amanecer.

	 

	***

	 

	El ancestro Sherborne que había construido el castillo Sherborne más de cien años atrás, durante el punto más alto del conflicto entre normandos y sajones, había alzado los muros de piedra, parapetos y foso de una verdadera fortaleza. Pero la propiedad estaba lejos de cualquier ciudad y lejos de los caminos que cruzaban el país. Los residentes de la pequeña pero imponente estructura jamás habían tenido que montar una defensa. Había pocos visitantes, amigables u hostiles.

	Cuando Thomas le había dicho a Alyce que eligiera a tres de sus mejores soldados, ella no se había molestado en explicarle que quizás no fuesen lo que él tenía en mente. 

	Se los presentó uno a uno.

	—Este es Fredrick, nieto de mi chambelán, Alfred, su primo Hugh y el primo de Hugh, Guelph.

	Thomas los escudriñó tentativamente.

	—¿No portan espadas? —preguntó.

	Ellos negaron con la cabeza.

	—¿Arcos, entonces?

	Fredrick respondió por el grupo.

	—Arcos sí, señor. Somos capaces de darle a un conejo a diez metros. Guelph es el mejor arquero de la comarca, seguido por mí. Hugh no ve bien del ojo izquierdo, por lo que a veces falla, pero es fuerte.

	Thomas suspiró.

	—Si hay problemas puede que tengáis que disparar sobre más que conejos, muchachos. ¿Lo entienden?

	Los tres jóvenes asintieron solemnemente. Thomas miró a Alyce. Estaba vestida para montar, con ropajes gruesos de cuero y lana, pero estos no ocultaban su hermosa figura.

	—Debo estar loco para permitiros ir —le dijo.

	Ella hizo un gesto.

	—No me estáis permitiendo hacer nada, Sir Thomas. Soy la señora del castillo. Y es mi derecho acompañaros en una misión tan importante para mi futuro.

	Fredrick, un muchacho agradable y ansioso, de no más de veinte años, asintió, agregando algunas palabras a favor de su ama.

	—No siga discutiendo, Sir Thomas. Lady Alyce siempre ha hecho las cosas a su manera —le sonrió a Alyce. —Con su perdón, mi lady. No es una crítica. La gente de Sherborne no lo querría de ninguna otra forma.

	Alyce se rió.

	—Si os preocupa lastimar mis sentimientos admitiéndole a Sir Thomas que he sido mimada estos veinte años, no temáis. Es la verdad. Soy afortunada de haber crecido rodeada de tantos amigos entrañables —su sonrisa incluyó a los tres muchachos. —Y no deseo nada más que dejar esta tontería nupcial atrás para volver a Sherborne y seguir viviendo dicha vida privilegiada.

	—Amén, mi lady —dijo Fredrick.

	Todavía dudoso, Thomas les preguntó

	—¿Tenéis monturas?

	—Sí, señor. Hugh monta en el medio porque solo ve un lado del camino.

	Thomas puso los ojos en blanco y se dirigió a Alyce.

	—¿Aún queréis hacer esto?

	Ella asintió firmemente, con los ojos brillando de emoción.

	Resignado, Thomas montó su caballo sin ayudar a Alyce a montar.

	—Pues bien, en marcha —dijo. —Tenemos un largo camino por delante.

	 

	***

	 

	La aventura ya no le parecía tan emocionante a Alyce para cuando Thomas finalmente se detuvo en una pequeña arboleda, indicando que al fin se detendrían a pasar la noche. Habían estado montando sin descanso desde el amanecer, y a Alyce le dolían todos los huesos del cuerpo.

	Ya estaba oscuro, pero la luna llena se había alzado y mantenía la noche iluminada.

	Esta vez, Thomas vino a ayudarla a desmontar.

	—Debo admitirlo, Alyce Rose, sois una damita resistente.

	Ella se deslizó a sus brazos. Él la atrapó, posándola suavemente en el suelo.

	—Os dije ese día que Alyce montaba tan bien como Rose —dijo ella con una sonrisa cansada.

	—No dudaba de su capacidad de montar, sino del aguante. Esperaba que os regresaras a Sherborne a mediodía.

	Alyce frunció el ceño.

	—¿De veras? ¿Por ello nos obligaste a seguir hora tras hora, cuando tenía entendido que Dunstan está apenas a un par de días de distancia?

	Él asintió con expresión contrita.

	—¿Intentabais deshaceros de mí?

	Thomas le limpió una mancha de tierra de la mejilla.

	—Ah, mi hermosa Alyce, jamás desearía deshacerme de vos. Solo no quisiera traeros a ese horrible lugar. No sabéis la clase de hombre que es Dunstan.

	Ella sacudió la cabeza.

	—Pues aquí estoy. Vuestro plan no funcionó. Y ahora confío en que podamos dormir hasta bien entrada la mañana, ya que ya debemos estar cerca del castillo.

	—Dormid tanto como queráis, mi lady, si es que el cacareo de las aves os dejan. ¿Alguna vez ha dormido fuera?

	Ella negó con la cabeza. Fredrick y los otros habían ido a amarrar los caballos. Estaba a solas con Thomas. Las rodillas le temblaban tanto por la larga cabalgata que tenía miedo de dar un paso, pero no se atrevía a decirlo.

	Él la salvó, tomándola del brazo.

	—Permitidme escoltaros a vuestros aposentos —dijo con burlona formalidad.

	Ella le sonrió. Intentando no temblar, la dejó llevarla por una suave pendiente a un pequeño claro lejos del camino. Alyce miró a su alrededor, curiosa.

	—¿Nos acostamos en el suelo y ya?

	Él sonrió.

	—Yo he hecho exactamente eso en la marcha, pero no. Os haremos un lecho. Luego de elegir el lugar, buscaré unas mantas.

	Encontraron un lugar más o menos nivelado y Alyce se sentó, agradecida, a esperar a que Thomas fuese y regresara de dónde estaban los caballos. Casi se había dormido cuando este regresó con un montón de mantas.

	—Estas os mantendrán caliente y cómoda —dijo, dejándolas caer a sus pies.

	Ella miró tras él.

	—¿Y los otros?

	—Dormirán un poco más alejados, en tres puntos distintos del camino. Si alguien viene, podrán despertar y alertar a los demás.

	—Nadie viaja por aquí de noche.

	—Sí, y ese es el problema. Nadie que viaje por aquí de noche lo hace con buenas intenciones.

	Alyce cayó en cuenta de que estaba a punto de pasar la noche junto a un hombre desconocido por primera vez. Miró su enorme figura bajo la luz de la luna. No le temía, pero estaba nerviosa. De pronto cayó en cuenta de por qué Lettie se oponía tan fieramente a este viaje.

	Con la boca seca, se levantó y empezó a arreglar las mantas.

	—¿Hago mi cama aquí? —preguntó.

	—Sí. Es un buen lugar.

	Ella tendió una manta sobre la hierba antes de ofrecerle la otra con gesto vacilante.

	—¿Dónde dormiréis? —preguntó, intentando sonar casual.

	Estaba segura que él notaba los nervios en su voz.

	—No precisaré un lecho esta noche —dijo él. —Vigilaré a cierta hermosa rosa.

	—¡De seguro no! Dijisteis que hay pocos viajeros que pasen por acá. No creo que necesitéis permanecer despierto.

	—No me molesta. En batalla uno se acostumbra a pasar noches sin sueño. Y será mucho más agradable velar vuestro sueño que estar en un campo de batalla cruzado.

	Ella se sonrojó. De alguna forma el pensarlo vigilándola mientras dormía se le antojaba íntimo.

	—De no haber insistido en venir, podríais dormir esta noche.

	—Sí, pero no habría tenido vuestra dulce compañía —respondió él, sin reproche.

	Ella se cubrió con las mantas con un suspiro.

	—Sois un hombre especial, Thomas de Havilland. Vos habéis sido paciente y honrado conmigo todo este tiempo.

	La oscuridad no le permitió ver como se fruncía el ceño de él al escucharla.

	—Dormid ahora, Alyce Rose. La mañana llegará antes de lo que creéis.

	El suelo era duro y frío, y Alyce creyó que pasarían horas antes de que lograra conciliar el sueño, pero él repitió las palabras con su dulce voz de barítono

	—Dormid, dulce Rose… —y antes de que él terminara, ella se había dormido.

	 

	***

	 

	Thomas apoyó la cabeza contra la dura corteza de un árbol. No tenía intenciones de dormir. Largos días de marcha le habían enseñado a poner su cuerpo en una suerte de estado de descanso mientras se bamboleaba sobre su caballo. Se sentía bien estar quieto un rato, pero no estaba realmente cansado.

	Incluso de estarlo, estaba demasiado inquieto como para dormir. Los pensamientos le daban vueltas: primero respecto a la tarea de mañana y segundo respecto a la hermosa mujer que dormía a menos de un metro de sí.

	Sus últimas palabras hacia él habían sido conmovedoramente confiadas, y era una confianza que él no se merecía completamente. 

	Aunque no intentaba engañarla ni aprovecharse de ella como los hombres que la habían visitado desde la muerte de su padre, si le había mentido. No le había contado sobre su historia con Dunstan, ni revelado su verdadero nombre.

	Claro, se recordó, ella también le había mentido respecto a su nombre. Así que quizás estaban a mano.

	Cuando terminara esta misión y librara a Richard, regresaría a Sherborne a contarle a ella de Lyonsbridge. Le contaría de su abuelo sajón, Connor, quién había forjado la paz entre normandos y sajones en aquella propiedad ganándose el corazón de la belleza normanda, Ellen de Wakelin.

	Había sido Connor quien enseñó a Thomas a tocar la lira. El fuerte y osado Connor, quién había ganado muchas peleas con su fuerza, pero las más importantes con su música, su encanto y su amor. Connor y Ellen habían gobernado un pacífico Lyonsbridge por muchos años, su amor un sólido lazo que ninguna rivalidad sajona-normanda lograba quebrantar.

	Thomas sintió algo de nostalgia. Extrañaba a sus abuelos. Creía que estaban bien, ya que no había recibido noticias de lo contrario. Pero ambos pasaban de los ochenta. Sabía que no le quedaba demasiado tiempo para disfrutarlos. Era una de las razones por las cuales quería terminar esta misión lo más pronto posible. Quería regresar a Lyonsbridge. Ahora se daba cuenta que la vida que había planeado para sí incluía ahora a una hermosa pícara de ojos azules, Alyce Rose.

	 ¿Qué pensarían sus abuelos de ella? se preguntó. El abuelo Connor diría que era hermosa, como su Ellen. Y la abuela Ellen diría que era temeraria, terca e independiente, como ella misma de joven.

	Casi podía verlos, asintiendo apreciativamente y compartiendo esa mirada especial que tenían solo el uno para el otro. De pronto deseó despertar a Alyce y contarle de ellos y de Lyonsbridge. Quiso decirle su verdadero nombre y contarle que habían estado trabajando en secreto para que el Príncipe John no se enterara de sus avances para salvar a su hermano.

	Dejó caer la cabeza con un ruido sordo. No podía hacer tal cosa. Pondría a sus hombres en riesgo, y a Alyce también. Si Richard no regresaba a Inglaterra, todos los que trabajaban para él o tenían conocimiento de sus movimientos serían acusados de traición.

	No, Thomas debía guardar sus secretos un rato más. Pero cuando pagaran el rescate… cuando Richard regresara… Miró a su figura durmiente. Ella se había volteado, y podía ver su rostro a la luz de la luna.

	No, no hemos sido honesto el uno con el otro, mi hermosa Alyce Rose, le dijo en silencio. Pero pronto no habrá necesidad de guardarnos secretos.

	 

	***

	 

	Las pesadillas habían regresado. Los guardias la arrastraban por el pasillo de una iglesia hacia un hombre gigante, vestido de armadura plateada que le ocultaba el rostro. Al acercarse, notó que el altar había sido reemplazado por una enorme luna llena amarilla, que rezumaba gruesas gotas de sangre oscura…

	Luchó contra los brazos que la sujetaban con toda su fuerza.

	—Querida, tranquila.

	Reconoció gradualmente la voz de Thomas. Dejó de luchar. No era ningún guardia hostil sosteniéndola, sino Thomas. Se calmó, abriendo los ojos para encontrar su rostro preocupado a centímetros de ella.

	—Es solo una pesadilla —dijo ella con voz ronca. —Me pasa a veces.

	Él la abrazó con más fuerza.

	—¿Qué clase de pesadillas, mi pequeña Rose?

	Ella sacudió la cabeza.

	—No es nada. Jamás tuve una pesadilla mientras mi padre estaba vivo. Empezaron luego de la primera visita de los hombres de Dunstan.

	—Para mañana estaréis libre de ese hombre. No habrá razón para tener pesadillas luego.

	Ella se estremeció.

	—Sí —respondió lentamente. —Es solo que…

	Él rozó su frente con los labios.

	—¿Solo qué?

	—Me pensaréis tonta.

	—No, decidme.

	El calor de sus brazos la hacía sentir tan segura que se sintió tonta dándole voz a sus miedos.

	—Es Maeve. Dijo que me vería forzada a contraer matrimonio.

	—También dijo que la luna se volvería sangre, o alguna tontería como esa. Querida, no puedes dejar que la palabrería de una anciana os descomponga así.

	—Es que las palabrerías de Maeve tienden a volverse realidad.

	Thomas sonrió.

	—Esta vez no. Mañana entregaremos el impuesto al Castillo Dunstan y no tendréis que pensar más en el Barón Dunstan.

	Alyce se dio cuenta que estaba sentada en el regazo de Thomas, sus piernas estiradas junto a las suyas. La posición era altamente impropia, y ella la hizo más impropia al ponerle la cabeza en el hombro.

	—Eso espero. He oído suficientes historias sobre la monstruosidad de Philip de Dunstan para durarme una eternidad.

	Por un momento ambos guardaron silencio. Alyce cerró los ojos y disfrutó del calor que producían sus cuerpos. Estaba enrollada en una manta y entre sus brazos, pero Thomas no estaba tapado. Ella se desenrolló un poco, cubriéndolo.

	—Deberíais tener un poco de esto también —le dijo.

	Thomas se rió, pero le permitió cubrirlo con la manta.

	—No lo había notado —admitió. —Al menos no estos últimos minutos.

	—Sí, es mucho más cálido con dos, ¿no?

	—Sí.

	El tono de él era tranquilo, pero había un dejo de algo más en el. No hizo más que abrazarla.

	—¿Falta poco para el amanecer? —preguntó ella. —No creo haber estado nunca afuera a esta hora para saberlo.

	Él miró al cielo. La profunda oscuridad se aclaraba, pero las estrellas eran aún visibles.

	—Falta un poco. ¿Podréis dormir un poco más?

	—No, es mucho más agradable estar aquí con vos. ¿A menos que os duelan los brazos?

	—Mis brazos no son el problema, querida.

	Malentendiéndolo, ella se retorció, intentando librarlo de su peso. Solo lo hizo gruñir.

	—Debería levantarme —dijo ella. —Soy muy pesada para ser alzada como un bebé.

	—No sois pesada —murmuró él. —Pero es claro que lo que tengo en brazos es una mujer, no un bebé.

	Esta vez ella percibió el tono indiscutible de su voz. Se apartó ligeramente para mirarlo, con los labios entreabiertos.

	Entonces él la volvió ligeramente en sus brazos, inclinó la cabeza y la besó.

	 


Capítulo 7

	 

	 

	Thomas había estado luchando con su deseo todo el día, mientras ella cabalgaba junto a él, erguida y orgullosa, y durante la noche mientras la veía dormir. Era tonto y temerario, pero por todo lo sagrado, no podía contenerse más. Se prometió que no sería más que un beso, pero apenas sus labios se tocaron, su sensatez desapareció.

	Ella parecía no objetar a sus caricias. Le echó los brazos al cuello, haciendo que sus cuerpos se entrelazaran más íntimamente. Continuaron besándose al tenderse en el suelo, Alyce bajo Thomas. Él continuó besándola hasta que se sintió ebrio de los mismos.

	Parecía tener el mismo efecto en Alyce. Ella se rió por lo bajo, sus palabras susurrantes coloreadas de lujuria.

	—Creo que vos habéis adquirido una poción de amor de Maeve, ya que de seguro estoy drogada.

	Él se apartó ligeramente, dejando que la fría brisa nocturna enfriara sus cuerpos.

	—Lo siento también, querida. Pero es el amor lo que nos droga, no una poción.

	Ella suspiró.

	—Empiezo a entender por qué la gente pierde la cabeza por amor. Es maravilloso.

	—Sí, es fácil olvidar todo lo demás bajo el hechizo de Eros —Thomas se dejó caer a un lado, dejando uno de sus brazos bajo la cabeza de ella. —Pero no os preocupé. He hecho un voto de que no me aprovecharé de las damiselas en apuros que decida ayudar.

	Alyce alzó la cabeza.

	—¿De veras?

	Para sorpresa de Thomas, ella sonaba casi molesta. Confundido, respondió:

	—Sí… eso hice.

	Apoyándose en su pecho, ella se sentó.

	—A ver si os entiendo. Vos habéis venido noblemente a rescatar a una damisela en peligro, dicha damisela soy yo —ladeó la cabeza, considerando. —Sí, supongo que debo admitir que habéis venido a mi rescate.

	Él se sentó junto a ella.

	—Vos no sonáis muy contenta con esa idea.

	—Oh, sí lo estoy, y agradecida también. Solo no me había dado cuenta de que había condiciones para ser vuestra damisela necesitada.

	Ahora Thomas estaba realmente confundido. De haberle pedido favores sexuales a cambio de su ayuda, podría entender su molestia, pero, dada su caballerosa declaración de que no se aprovecharía de ella, no veía razones para su ira.

	—No hay condiciones —dijo él.

	—Excepto que no deseáis hacerme el amor.

	Thomas alzó las manos en frustración. Por doceava vez se dio cuenta de que Alyce de Sherborne no era como otras mujeres que había conocido.

	—Mi dulce Alyce, si vos tuvieseis más experiencia en este asunto, habríais notado la convincente evidencia de que si deseo haceros el amor. Pero no puedo.

	Esto la hizo vacilar un momento antes de preguntar.

	—Oh, lo siento. ¿Es alguna herida de guerra?

	Thomas se echó a reír.

	—No es ninguna herida lo que me mantiene célibe con una mujer hermosa a mi alcance esta noche. Es el hecho de que dicha dama es una mujer noble, vasalla del rey —la tomó delicadamente por el mentón. —Creo que sois demasiado inocente para daros cuenta del problema que os podríais buscar. Para una mujer de vuestro estatus, vuestra virginidad debe ser para vuestro esposo y nadie más.

	Ella resopló irritada.

	—No es incumbencia del rey o vuestra o de cualquier hombre decirme que hacer o no con mi virginidad.

	—Alyce… —protestó él, pero ella le interrumpió.

	—Lo que tuvimos aquí hace unos minutos fue hermoso. Y lo que pasó en el claro hace unos días también, cuando creíais que yo era Rose, la sirvienta. Se sintió correcto juntarnos.

	—Sí, pero…

	—Y entonces vos os volvéis frío y calculador, diciéndome que mi cuerpo pertenece al hombre que el rey elija para mí. No sois diferente a los hombres enviados por el Barón Dunstan, discutiendo mi matrimonio como si yo no fuese más que una yegua premiada.

	—No quise decir…

	Ella se puso de pie de un salto.

	—Pues vergüenza debería daros, mi caballeroso héroe. Aceptaré vuestra ayuda, ya que no creo tener opción, pero os agradeceré que mantengáis vuestras manos y vuestro consejo para vos de ahora en adelante.

	—Alyce, querida, mi intención no era…

	—Y si termino casada con Philip de Dunstan, espero que no podáis conciliar el sueño sabiendo que él reclama lo que os ofrecí de gratis.

	—No podéis saber… —empezó Thomas, pero Alyce se levantó sin dejarlo terminar, dirigiéndose al camino. 

	Él se quedó sentado un rato en el camino, sorprendido. Le habían cacheteado antes por tomarse demasiadas libertades. Jamás le habían regañado por no tomarse suficientes.

	Se levantó lentamente. Su cuerpo aún enardecido agregó reproches a los de Alyce. La había tenido en sus brazos, dispuesta. Ella tenía razón. ¿Qué lo había poseído a ser tan caballeroso? Con el ceño fruncido, se dirigió al camino.

	Había intentado ser noble, pero solo había logrado molestarla. Ahora era demasiado tarde. Cuando llegaran al Castillo Dunstan, ella se marcharía de su vida.

	De momento, mejor la perseguía para asegurarse de que no tomara la dirección equivocada y se perdiera en el bosque. Mientras ella estuviese bajo su protección, él la cuidaría, lo quisiera ella o no. Pero una cosa era cierta. Si llegaba a tener a la señora de Sherborne nuevamente en sus brazos, dejaría que su cuerpo se hiciera cargo.

	 

	***

	 

	Se encontraron con Kenton y los demás en una pequeña iglesia cercana al Castillo Dunstan. El sacerdote que los recibió parecía conocer a Thomas y los hizo pasar de inmediato a la sacristía, dónde Kenton esperaba.

	Al entrar, Kenton exclamó:

	—Dos visitas exitosas, Thomas. Hemos recolectado casi lo suficiente para… —se interrumpió al ver a Alyce. —¿Qué hace ella aquí? ¿Estáis loco, hombre?

	Thomas ignoró la crítica de su amigo.

	—Está aquí para supervisar la entrega del dinero. Regresará a Sherborne con sus hombres directamente.

	Kenton recordó sus modales lo suficiente para hacerle una reverencia a Alyce, a pesar de su perturbación. 

	—Buen día, Lady Alyce. No deseo ofenderos, pero esta no es una tarea para una mujer. No me agrada que estéis tan cerca del Castillo Dunstan.

	—Ni a mí —agregó Thomas. Volviéndose a Alyce, dijo: —Vos y vuestros hombres os habéis asegurado de la llegada del dinero. Podéis marcharos.

	Alyce había estado arrepintiéndose de sus palabras toda la mañana, pero no había sabido como retractarse. La impulsividad siempre había sido uno de sus defectos. A la luz del día, podía ver que Thomas simplemente había estado intentado protegerla. Tenía la certeza de que si había querido hacerle el amor, pero se había contenido por su bien. Ella debió agradecerle en lugar de regañarle. 

	Pero él había estado distante y frío, solo hablándole cuando era necesario para llegar a su destino. Así que ella también había guardado silencio y la distancia entre ambos se había ensanchado.

	Ahora él quería que ella se marchara sin más. Ella encontró la idea intolerable.

	—Me quedaré hasta que se entregue el dinero —dijo.

	—Fant… —Kenton empezó a decir, interrumpiéndose antes de continuar. —El hombre que llevará el dinero al castillo aún no llega. Quizás tengamos que esperar horas. Sería mejor que os regresaras, mi lady.

	Alyce miró a Thomas, quién asintió.

	—Prometisteis que haríais lo que os dijera —le recordó él.

	—Sí, y vos prometisteis que podría asegurarme de la llegada del dinero al castillo.

	—Es aquí, muchacha. Llegamos a Dunstan.

	Ella negó tercamente con la cabeza.

	—Estamos cerca de Dunstan, pero el dinero no ha llegado al castillo.

	La irritación de Kenton fue vencida por lo divertido que le resultaba este intercambio.

	—Os he advertido sobre discutir con negociantes astutos, Thomas —dijo con una sonrisa.

	Thomas pareció estar por ahorcar a Alyce y a su teniente, pero habló con voz tranquila

	—Descansaremos aquí hasta que llegue el hombre encargado del dinero. Vos y vuestros hombres podéis quedaros, pero apenas llegue el mensajero, os marcharéis. Luego de ello no podremos preocuparnos por vosotros. Deberemos enfocarnos en recuperar el dinero de manos de Dunstan.

	Alyce miró al castillo por la alta ventana de la sacristía.

	—¿Él está en el castillo ahora?

	Thomas miró al sacerdote, quién asintió.

	—Sí, mi lady. El barón está presente en este momento.

	Ella se estremeció. Estaba a metros de la sombra que la había aterrado durante este año. Si Thomas estaba en lo correcto, estaría libre de él. Era difícil de creer. 

	—Más razón para que os marchéis lo más pronto posible, Lady Alyce —dijo Thomas. 

	Sonaba como un soldado dando órdenes. No quedaba rastro de la ternura encantadora con la que le había hablado la noche anterior. Obviamente había terminado con sus juegos y la placentera distracción del camino, listo para regresar al trabajo. Que así fuese, pensó.

	Respondió secamente.

	—Mis hombres y yo descansaremos unas horas antes de marcharnos. No os molestaremos más.

	Thomas asintió, aparentemente no notando la frialdad en su voz. Entonces puso la mano en el hombro de Kenton y ambos se dirigieron a la puerta.

	—Habladme de la colecta —dijo.

	Abandonaron la habitación, dejando a Alyce a solas en la sacristía vacía. Obviamente Thomas pensaba que todo había terminado, que este breve viaje que ambos se habían permitido al mundo de la fantasía. Como cualquier buen soldado, se marchaba indemne. Pero ella no estaba tan segura de querer rendirse. Él se había vuelto frío y distante, pero ella no quería marcharse sin al menos intentar hablarle de lo que había pasado entre ellos.

	Alzó la cabeza, enderezó los hombros y se marchó a buscar a sus hombres.

	 

	***

	 

	Esperaron todo el día, pero el mensajero prometido no llegaba. Cuando Alyce intentó preguntarle a Thomas al respecto, él admitió a regañadientes que se trataba de un hombre de Richard que trabajaba encubierto en el Castillo Dunstan.

	—Es más seguro para ambos que no sepáis ni su nombre, Alyce. Pero os aseguro que se encargará de entregar el dinero y de obtener prueba escrita para que ni Dunstan ni el Príncipe John puedan decir que no lo recibieron.

	—Me gustaría conocerlo y agradecerle personalmente su asistencia —dijo Alyce.

	—No sería sensato, mi lady —dijo Thomas. —Yo le trasmitiré vuestra gratitud.

	Alyce, Thomas, los hombres de él y los guardias de Sherborne esperaban en la pequeña vivienda adjunta a la iglesia. Thomas se había mantenido ocupado toda la tarde y Alyce no había logrado tener un momento a solas con él. En sus pocos intercambios su voz había sonado tan fría y distante que ella no había podido mencionar algo tan íntimo como lo que habían compartido la noche anterior. Pero el mensajero podía llegar en cualquier momento. Si quería enmendar las cosas, tenía que hacerlo pronto.

	—¿Podríamos hablar a solas? —le preguntó en voz baja.

	Thomas miró a su alrededor.

	—Debería estar hablando con Kenton. ¿Necesitáis algo en particular?

	Ella bajó más la voz.

	—Es por lo de anoche.

	—Intenté ofreceros mis disculpas, aunque en realidad no sabía por qué me estaba disculpando. Creo que fue por proteger vuestra virtud.

	Los tres guardias de Sherborne jugaban a los dados prácticamente a sus pies. Alyce se dirigió a la entrada.

	—¿Podríamos salir un momento?

	Thomas se encogió de hombros, inclinándose para pasar por el bajo dintel. Una vez fuera, dijo:

	—No tenía intenciones de ofenderos, Alyce. Es lo último que quería.

	A ella le alivió escuchar la calidez en su voz.

	—Es por ello que quería hablar con vos. Yo… me equivoqué al enfadarme con vos. No tengo demasiada experiencia con esto y yo… —se detuvo. 

	¿Cómo le decía una dama bien criada a un caballero que le deseaba y que su cuerpo le traicionaba con sensaciones desconocidas?

	Él sonrió cansado.

	—Y ahora habéis caído en cuenta que yo tenía razón al detenerme cuando lo hice.

	Eso no era lo que ella quería decir en absoluto, pero antes de poder hablar, Kenton salió dando zancadas de la iglesia.

	—Llegó un mensaje, Thomas. Lo han estado vigilando demasiado de cerca. Siente que sospechan de él y que sería muy riesgoso venir ahora.

	El rostro de Thomas se tornó sombrío.

	—¿El mensajero? —preguntó Alyce.

	Kenton asintió y preguntó.

	—¿Qué hacemos ahora?

	—No podemos retrasarnos más —dijo Thomas. —Llevaré el dinero personalmente.

	Kenton se le quedó mirando.

	—Ahora sé que os habéis vuelto loco. Dunstan os reconocerá de inmediato.

	—¿Lo conocéis? —preguntó Alyce, sorprendida.

	Los hombres ignoraron su pregunta.

	—Pretenderé ser un mozo de Sherborne y le entregaré el oro al guardián del castillo. No tendré que ver a Dunstan en persona.

	—Pero podría veros, Thomas. Os reconocerá en un instante. Iré yo.

	Thomas negó con la cabeza.

	—Dunstan os reconocería también, Kenton. No, me arriesgaré yo.

	Kenton resopló, exasperado.

	—Es una locura. Cualquiera podría ir. Correrían menos peligro de ser reconocidos.

	—¿Cómo conocéis a Dunstan? —preguntó Alyce con más insistencia.

	Thomas siguió ignorando.

	—No discutiré más, Kenton. Voy yo.

	Alyce se aclaró la garganta y habló en voz alta.

	—¿Podríais escucharme? Si Dunstan os conoce a todos, llevaré el dinero yo misma. Es lo que quería hacer desde el principio, enfrentar al monstruo personalmente. Merezco ver la expresión en su rostro, luego de todos los problemas que me trajo este año.

	Thomas y Kenton ni la miraron, obviamente creyendo su idea demasiado ridícula para comentar.

	Thomas se volvió para regresar adentro.

	—Lo hablaremos con los demás y formularemos un plan en caso de que las cosas no salgan bien. ¿Debería ir esta noche?

	Kenton siguió a su líder.

	—Los muchachos estarán tan en contra de que vayas como yo. Pero ya casi es de noche. No podremos hacer nada hasta mañana. Quizás para entonces Fantierre pueda hacer el trabajo él mismo.

	Desaparecieron dentro y alguien cerró la puerta tras ellos. Alyce volvió a quedarse sola.

	 

	***

	 

	—Ahora, ¿todos entienden que no estáis en la obligación de hacer esto? No os reclamaré si preferís quedaros fuera —Alyce se inclinó hacia los tres hombres que la miraban con adoración.

	Fredrick respondió por los tres.

	—Haremos lo que ordene, mi lady. Es por eso que vinimos. 

	Hugh y Guelph asintieron.

	Alyce sintió como el corazón se le aceleraba de la emoción. 

	—Entonces este es el plan. Le dije a Sir Thomas que nos marchamos a casa. Y de hecho así es, pero haremos una parada antes: el Castillo Dunstan.

	—¿Cómo conseguiremos el dinero, mi lady? —preguntó Hugh.

	—Simplemente lo tomaremos. Los baúles están allí en la sacristía, sin guardia. Solo necesitamos uno. Parece que Sir Thomas tiene por costumbre dejar grandes cantidades de dinero por ahí.

	Fredrick frunció el ceño.

	—Con el perdón de su señoría, pero nos sentiríamos mejor si vos nos permitierais ir solos. Quien sabe lo que dirán de ver a una mujer noble entrar al castillo.

	—Precisamente —dijo Alyce en tono triunfante. —Por ello irán tres jovencitos de Sherborne a entregar el dinero. Vos, Fredrick. Y vos, Hugh. ¡Y yo!

	—¿Nosotros tres? — preguntó Fredrick. —Mi lady, desearía que no…

	—Sí —lo interrumpió ella, volviéndose a Guelph. —Vos vigilaréis la puerta, Guelph, mientras nosotros entramos.

	Guelph asintió sin hablar. El más menudo de los tres, era tan tímido que raramente hablaba. Alyce no sabía si reconocería su voz.

	—¿Tres jovencitos, mi lady? — preguntó Fredrick, temeroso.

	—Sí, tres jovencitos —respondió Alyce, volviéndose a Guelph. —Tengo otro favor que pediros, Guelph —al él asentir, continuó: —necesito pediros prestadas vuestros ropajes.

	 

	***

	 

	Ella en el fondo sabía que esta, su aventura más emocionante hasta ahora, también era la más temeraria. ¿Pero qué podía salir mal? Parecía un delgado muchacho con una gastada túnica y sombrero ancho, nadie la reconocería como el ama de Sherborne.

	Le entregarían el dinero al guardián del castillo, exigirían un recibo por escrito y se marcharían. Como había dicho Thomas, lo más seguro es que no vieran al barón jamás. Pero secretamente ella esperaba al menos echarle un vistazo.

	Cuando terminaran, se detendrían en la iglesia para informar a Sir Thomas de la misión cumplida. Thomas estaría lívido. No podía esperar a ver su rostro, pensó ella con picardía.

	Tenían que apresurarse. Para cuando terminaron de recoger el botín y hacer el cambio de ropas, dejando al pobre Guelph cubierto con apenas una manta, ya se había ocultado el sol. La puerta del castillo ya estaba cerrada, pero había guardias vigilándola. Cuando el trío dijo que venían de Sherborne a ver al guardián, los guardias los dejaron pasar.

	La reja del castillo terminaba en unas afiladas púas. Alyce las contempló al pasar bajo ellas. Se estremeció de miedo al caer en cuenta en la clase de peligro al cual se dirigía junto a sus hombres.

	Una vez adentro, dos guardias del castillo con los colores de Dunstan vinieron a por sus caballos y un tercero los llevó a un cobertizo a las afueras del castillo como tal. Parecía ser más un taller de talabartería que la oficina de un contador.

	—Aseguraos que sepan que es al guardián al que necesitamos ver —le susurró Alyce a Fredrick.

	—Sí, mi lady.

	—Shh, recordad que soy Guelph —le recordó ella.

	El delgado rostro de Fredrick reflejó su propia preocupación con respecto a todo el plan, pero él se dirigió a los guardias nuevamente, exigiendo ver al contador del barón o el alguacil del castillo. Entonces posó el baúl en el suelo.

	Esperaron, retorciéndose incómodamente. La habitación estaba iluminada solo por una antorcha. Alyce se sentía cada vez más incómoda. Si no fuese porque los guardias se llevaron sus monturas, estaría tentada a lanzarse sobre su caballo y huir.

	—El alguacil se toma su tiempo —comentó Hugh.

	—Sospecho que es un tipo ocupado —dijo Alyce, intentando consolarse a sí misma y a sus hombres. —Este castillo es mucho más grande e importante que Sherborne.

	—Vieron que no estamos armados —observó Fredrick. —No veo por qué sospechan.

	Pero nadie llegaba. Alyce empezaba a sentirse incómoda en las duras botas de Guelph, por lo que pensó sentarse en uno de los barriles cerca de la pared. Apenas dio un paso adelante, notó un fogonazo tras sí. Al voltear, vio un par de guardias entrar con antorchas, seguidos de un hombre de cabello gris, vestido con una larga túnica borgoña.

	—¿Qué es eso de oro de Sherborne? —preguntó el tipo imperiosamente.

	La voz de Fredrick se quebró.

	—El impuesto de Sherborne, su eminencia. De parte de Lady Alyce. El impuesto para el Príncipe John para que ella no tenga que casarse —su tono se volvió más firme mientras más hablaba. Cuando terminó, sonaba tan imperioso como el tipo de la túnica borgoña. —Y os solicitamos por favor un recibo escrito con vuestro sello para demostrar que lo entregamos a salvo.

	El tipo se acercó a Fredrick.

	—¿Y quién sois vos?

	—Fredrick —contestó él, con una reverencia algo tiesa, pero hablando con firmeza. —Fredrick del Castillo Sherborne.

	El tipo miró a los otros dos, pero para alivio de Alyce no pareció prestar demasiada atención a sus otros dos visitantes.

	—¿Quién os envía? —le preguntó a Fredrick, su voz haciendo eco en las paredes.

	Fredrick no se estremeció.

	—Venimos de parte de Lady Alyce. Para entregar el impuesto.

	El tipo de borgoña miró el baúl. Le hizo señas al guardia de Dunstan más cercano a él.

	—Abridlo.

	El guardia obedeció apresuradamente, pero al parecer no tan rápido como deseaba su amo, ya que apenas estuvo abierto el baúl, el tipo de borgoña alzó su bota y pateó al guardia, enviándolo de bruces al suelo.

	Hubo un momento de silencio, todos los ojos sobre la brillante pila de monedas.

	—¿De dónde salió este dinero? —le preguntó el tipo de borgoña a Fredrick. 

	Él no tenía respuesta a eso. Alyce rezó por que tuviera la sensatez suficiente para no mencionar a los caballeros de Havilland. 

	—No lo sé, su eminencia…eh, su señoría —el tipo no se había identificado, por lo que Fredrick no sabía cómo dirigirse a él. —Mis órdenes son traer el oro y procurar un recibo para Lady Alyce.

	Alyce estudiaba al tipo. Llevaba una pesada cadena de oro al cuello y un anillo del tamaño de una almendra en uno de sus dedos. Este no era ningún contador o guardián. Era rico y seguramente noble. Algunos lo llamarían apuesto, pero sus facciones estaban profundamente demarcadas, como si tuviese una expresión colérica tallada en el rostro permanentemente. 

	Sus facciones se retorcieron al él sonreír cruelmente.

	—Pues, Fredrick de Sherborne, quizás si vuestros amigos ven como os arrancamos la lengua, recuerden más detalles.

	Fredrick dio un paso atrás, palideciendo. El rostro del hombre pareció brillar al notar el miedo de su víctima. 

	Entonces Alyce supo que ese monstruo en la habitación con ellos era el Barón Dunstan.

	El miedo le retorció el estómago, pero no iba a permitir que lastimaran a su guardia por su comportamiento temerario. Tendría que revelarse ante Dunstan. Eso le aterraba. Ahora que había visto su rostro, sabía lo aterrador que sería enfrentarse a su ira, pero ella era una mujer noble, vasalla del Rey Richard. Ni siquiera Dunstan se atrevería a hacerle daño.

	Abrió la boca, pero antes de que pudiese hablar, el barón soltó una exclamación de disgusto.

	—Es demasiado tarde para perder mi tiempo con idiotas —dijo. Dirigiéndose a los guardias, agregó: —Echadlos en el calabozo —entonces se dio la vuelta, su túnica agitándose tras él mientras se marchaba.

	 


Capítulo 8

	 

	 

	Thomas miró con los brazos en jarra al aterrado muchacho frente a él, vestido solamente con pantalones ajustados y una manta.

	—¿Cómo os llaman, muchacho?

	—Guelph, señor.

	—Contadme nuevamente, con detalles, Guelph. ¿Decís que Lady Alyce fue al Castillo Dunstan? ¿Qué la visteis entrar?

	El guardia asintió, aferrando la manta que lo cubría. Estaba justo fuera de los aposentos del sacerdote, a los que había llamado tímidamente minutos antes.

	Thomas apretó los dientes.

	—Santo Cristo. La ahorcaré, si es que Dunstan no me hizo el favor ya.

	—Ellos no planeaban ver al barón, señor. Solo querían dejar el dinero. Mi lady dijo que era más seguro que lo hiciéramos nosotros, para que no os reconocieran a ninguno de vosotros.

	—¿Cuánto tiempo tienen allí? —preguntó Thomas, conteniendo el pánico que empezaba a sentir. 

	—Desde el atardecer. Pensábamos estar de camino a Sherborne mucho antes de ahora. Cuando empezaron a tardar demasiado, pensé mejor acudir a vos.

	—La primera cosa sensata que habéis hecho hoy —le espetó Thomas. —¿Cómo pudisteis… dejarla ir allá?

	Guelph miró al suelo.

	—De verdad lo lamento, su señoría, pero en Sherborne, cuando Lady Alyce dice algo, se le obedece. No hay ni un solo hombre de Sherborne que no daría la vida por ella.

	Thomas suspiró pesadamente.

	—Esperemos que ninguna vida tenga que ser sacrificada esta noche, Guelph.

	—El Barón Dunstan no lastimaría a Lady Alyce si se entera de quién es, ¿verdad?

	—Philip de Dunstan echaría a su mismísima madre a la hoguera si se le antoja. —el guardia, quien no debía tener más de quince años, parecía estar a punto de llorar. —Buscad algo de ropa, Guelph, mientras yo decido que hacer —agregó Thomas.

	—Si vais al castillo, quiero ir con vos —dijo el guardia. —Soy bueno con el arco.

	Thomas asintió distraídamente.

	—No podéis ir medio desnudo, muchacho. Vestiros.

	Guelph asintió vigorosamente, dirigiéndose a la iglesia.

	 

	***

	 

	Los guardias de Dunstan los echaron en una recámara oscura y apestosa a desechos humanos añejos y terror. Todo el camino al calabozo, Alyce se había estado debatiendo sobre si revelarse o no. Seguramente Dunstan no echaría a una mujer noble al calabozo.

	Pero entonces recordó su rostro cuando pateó a su propio guardia, el brillo en sus ojos al hablar de arrancarle la lengua a Fredrick. A saber de lo que era capaz ese monstruo. Quizás sería peor para ellos si descubría que ella había venido personalmente, disfrazada, con el oro que la salvaría de casarse con él.

	—No le digáis nada, mi lady —le susurró Fredrick. —Ese hombre es malvado. Lo vi en sus ojos.

	—Creo que estáis en lo correcto, Fredrick —admitió ella. —Pero debemos hacer algo. Para mañana podría decidir matarnos a todos o dejarnos pudrir en este lugar.

	Decidió rápidamente que la oscuridad del lugar era buena. Así no podían ver con qué otras cosas compartían su celda. De seguro de haber luz verían los huesos de las otras pobres almas lo suficientemente desgraciadas para terminar aquí. De momento, la única señal de que había algo más en la celda era el ruido de criaturitas reptando por el suelo.

	—El pudrirnos no nos llevaría demasiado tiempo aquí —observó Hugh con calma.

	—Oh, amigos míos —exclamó Alyce. —Es mi culpa que estéis aquí. Creí estar ayudando, pero fue tonto de mi parte. Ahora Thomas ni siquiera sabrá que nos pasó.

	—Sí, si lo sabrá —dijo Hugh. —Guelph irá a contarle.

	Alyce cerró los ojos, aunque en la oscuridad era igual tenerlos abiertos o cerrados. Thomas se enfurecería con ella, y con razón. Había arriesgado su vida y la de sus hombres solo para satisfacer su curiosidad.

	—Juro por St. Anne que cuando salgamos de aquí, regresaré directo a Sherborne y me pasaré todo el día con Lettie bordando tapices —dijo.

	No podía ver el rostro de Fredrick, pero escuchó la sonrisa en su voz.

	—Eso sería digno de ver, mi lady.

	Ninguno de los tres se había sentado. El suelo era de tierra pisada y se sentía algo blando. Alyce suspiró. No podían permanecer de pie toda la noche. 

	—¿Creéis que estamos en el centro de la habitación? —preguntó.

	Pudo escuchar a Hugh caminar y rozar las paredes.

	—Aquí hay una pared, mi lady. Sí, y otra acá. Estamos en el centro —golpeó algo con el pie. —Y os aconsejo quedaros allí.

	Ella se sentó lentamente, tanteando para asegurarse de no sentarse sobre nada más desagradable que lodo.

	—Quizás si os sentáis a mi lado y nos apoyamos los unos de los otros podamos dormir un poco.

	—¿Hugh y yo, apoyados de vos? —preguntó Fredrick, sorprendido. —Eso no sería apropiado, mi lady.

	—Me temo que jamás aprendí la etiqueta apropiada para los calabozos, Fredrick, así que por hoy, seamos prácticos. Ahora, sentaos.

	Los sintió tomar asiento tras ella.

	—Esto funcionará —dijo ella, apoyándose contra sus hombros. —Acomódense e intenten no pensar demasiado. Veamos quién se duerme primero.

	Sus palabras eran solo consuelo. No tenía esperanzas de dormir en esas condiciones. Pero había dormido mal en el camino la noche anterior, y estos dos días la habían dejado exhausta. Sintiendo la respiración acompasada de Fredrick y Hugh a sus espaldas, cerró los ojos y se quedó dormida.

	 

	***

	 

	Estaban tardando demasiado, pensó Thomas, tragando saliva pesadamente. Ya era medianoche cuando por fin el sacerdote regresó con su hombre de confianza. Thomas se paseaba nerviosamente por la sala. Kenton ya había tenido que frenarlo dos veces de dirigirse personalmente al castillo y echar las puertas abajo.

	—Sabe Dios que le estará haciendo Dunstan si descubrió su disfraz— le dijo él a su teniente, atormentado por ese pensamiento.

	—Vuestra Alyce es una chica astuta. Esperemos que sepa lo suficiente para no dejarle saber quién es.

	—No es mi Alyce —gruñó Thomas.

	Pero continuó paseándose nerviosamente, tamborileando las manos, ansioso de alzar su espada para atravesar a Philip de Dunstan.

	El hombre de Richard infiltrado en el Castillo Dunstan era un caballero alto y delgado llamado Fantierre. Nacido en Paris, se había unido a la causa del joven rey idealista tempranamente. Cuando Richard decidió embarcarse en su cruzada, dejando su reino a merced de su hermano menor, Fantierre había aceptado la peligrosa tarea de quedarse en Inglaterra de encubierto, vigilando los intereses de su soberano.

	—Vuestra dama es bastante temeraria —le dijo Fantierre a Thomas apenas llegó a la iglesia. —Dunstan los pudo matar a los tres sin hacer preguntas.

	—No es mi dama —corrigió Thomas. —Pero sí, si lo único que les ha pasado hasta ahora es estar encerrados en un calabozo, han corrido con suerte. De hecho —agregó sombríamente, —puede que le haga bien.

	Fantierre ignoró el comentario de Thomas. Con un brillo gálico en su mirada, dijo:

	—Ah, amor joven. Puede ser puro tormento, ¿no?

	Thomas no tuvo tiempo para argumentar. Si Fantierre estaba en lo correcto, Alyce aún estaba relativamente a salvo, pero apenas amaneciera, habría otra oportunidad de que descubrieran su mascarada. Estaría entonces a la merced de Dunstan.

	En la oscuridad de la madrugada, Fantierre los llevó a un sitio desde dónde podían escalar los muros del castillo.

	—Nadie espera problemas en Dunstan —les dijo Fantierre. —La guardia es pequeña, y exceptuando dos guardias en la puerta, tienden a dormir toda la noche.

	Como los soldados experimentados que eran, los hombres de Thomas se movieron en silencio por encima del muro hacia el terreno del castillo.

	—Esto es demasiado fácil —comentó Kenton.

	El plan que habían formulado a toda prisa había asignado a Kenton y Harry el Corpulento a buscar el baúl con el dinero. De acuerdo a Fantierre, todavía no lo habían movido al castillo. Kenton le hizo una seña silenciosa a Thomas de que se encargaría de su tarea. Thomas asintió y junto con otro grupo siguió a Fantierre hacia las escaleras del calabozo.

	Nuevamente, parecía no haber guardias en ninguna parte.

	—Kenton tiene razón —susurró Thomas. —Es casi demasiado fácil.

	—La puerta estará trancada —advirtió Fantierre. —Puede que tengamos que hacer ruido para abrirla y eso podría llamar la atención.

	Thomas se encogió de hombros.

	—No tenemos opción. Hay que sacarlos, cueste lo que cueste.

	Pero tuvieron suerte nuevamente. La puerta estaba atrancada con una gruesa tabla de madera, pero nada más. Aunque eso la hacía imposible de abrir desde dentro, hizo la tarea desde fuera más sencilla.

	Fantierre alzó la tabla personalmente y entonces se volvió a Thomas.

	—¿Haréis los honores vos mismo, Brand? —preguntó. —Vuestra hermosa dama espera.

	Thomas le sonrió al francés antes de empujar la pesada puerta. Tras él, uno de sus hombres llevaba una pequeña antorcha, la cual apenas iluminaba el horrible y pequeño calabozo que acababan de abrir.

	La peste fue lo primero que le llegó a Thomas. Dios, el pensar en Alyce en un lugar así. Entonces la vio, acurrucada en el suelo con los dos hombres de Sherborne, lastimeramente pequeña. El corazón se le rompió en dos. Todas las palabras iracundas que había estado practicando se borraron de su mente. Corrió a ella, alzándola en brazos y apretándola contra su pecho.

	Ella le echó los brazos al cuello, y él sintió como su pecho se estremecía al sollozar.

	—Thomas.

	—¿Estáis bien? ¿No os lastimaron?

	—No, pero lo lamento tanto, Thomas, no pensé…

	—Silencio —susurró él, apretándola un momento más antes de ponerla de pie. —Ahora no. Hablaremos luego, pero ahora debemos salir de aquí.

	Se volvió a la puerta, desde donde Fantierre los miraba con una sonrisa pícara.

	—Ah, los amantes se reúnen.

	Thomas sacudió la cabeza, exasperado.

	—Alyce, este romántico caballero es Fantierre. Nos guió a vos.

	Alyce le dirigió una sonrisa de gratitud al caballero francés y una pequeña reverencia, pero no había tiempo para gracias sociales. En silencio y rápidamente, treparon las escaleras de vuelta a la superficie.

	Kenton y Harry les esperaban arriba, con sendas sonrisas en el rostro. Harry sostenía el baúl contra su pecho.

	—Buen trabajo —susurró Thomas y en grupo se dirigieron a donde habían trepado originalmente.

	—Tan fácil como pelar una ciruela —dijo Kenton, trepándose por el muro e inclinándose para alzar a Alyce. —El Viejo Dunstan escupirá fuego al enterarse que se le escaparon los prisioneros y desapareció el oro.

	—Silencio —ordenó Thomas, pero la advertencia vino demasiado tarde. De entre las sombras apareció un guardia. Kenton se volvió de un salto a enfrentarlo.

	Thomas saltó de golpe junto a su teniente, y antes de que el guardia pudiese gritar por ayuda, le golpeó el rostro con el pesado pomo de hierro de su cuchillo de cacería.

	Alyce contempló horrorizada como el hombre se desplomaba en el suelo con un chorro de sangre rezumando de la cuenca del ojo. Se quedó congelada un momento.

	—Vamos —dijo Thomas. —Puede que nos oyeran.

	Ella todavía miraba al hombre caído. Tenía toda la mejilla izquierda hundida por el golpe. Sintió que vomitaría. Entonces Thomas la tomó por los hombros y fue llevada sobre el muro en andas.

	—¡Apresuraos! —indicó él cuando llegaron al suelo.

	Con él agarrándola de un brazo y Kenton del otro, corrieron hacia una arboleda. Los hombres de Thomas habían recuperado los caballos de Sherborne y esperaban del otro lado. En silencio, montaron y cabalgaron de vuelta a la iglesia.

	El encuentro final con el guardia había rebajado el entusiasmo, pero Kenton aun sonaba triunfante al desmontar y hacer un rápido conteo de cabezas.

	—Misión cumplida, muchachos. Buen trabajo —dijo.

	La expresión de Fantierre era menos victoriosa.

	—Solo espero que Dunstan no busque vengarse de Sherborne por lo de esta noche.

	Thomas asintió sombríamente.

	—Puede decir que estoy obligada a casarme con él de todas formas —dijo Alyce. —Ya que no obtuvo el dinero.

	Thomas negó con la cabeza.

	—Al menos nos dará más tiempo. Quedaos en Sherborne y enviad un mensaje al Príncipe John de que tienes tres testigos de que el dinero llegó a salvo a Dunstan. Si lo perdieron desde entonces, no es vuestra culpa.

	Fantierre pareció compungido.

	—Habría sido mejor de haber podido venir en la tarde como lo planeamos.

	—Es inútil quejarnos —dijo Thomas. —Está hecho. Y lo que necesitábamos en realidad era conseguirle a Lady Alyce algo de tiempo. Pronto el Rey Richard regresará pronto y los designios de su hermano no funcionarán.

	La luz empezaba a emerger del este. Fantierre se volvió a la luz, su rostro delgado pensativo.

	—Le daremos ese tiempo a vuestra dama. Y como decís, cuando regrese el Rey Richard, todo será mejor para Inglaterra. Ahora debo regresar.

	—Oh, no regresaréis al castillo, ¿verdad? —exclamó Alyce. —¿Y si se enteran de que sois vos el que ayudó a Thomas hoy?

	Fantierre se echó a reír y la tomó de la mano. Aunque estaba sucia y aún vestida de hombre, él se llevó su mano a los labios, besándole los dedos como si estuvieran en un salón de Paris.

	—No os preocupéis por mí, ma chere. He logrado eludir a Dunstan hasta ahora. Richard regresará en cualquier momento y podré dejar de servirle a ese bastardo de Dunstan y su amo John.

	Le tendió la mano a Thomas antes de retirarse con una de sus indiscutiblemente foráneas reverencias.

	—Temo por él, Thomas —le dijo Alyce a Thomas luego de que se marchó.

	—Sí, lidia con el diablo por su vida todos los días, pero como dijo, no debería ser por mucho más tiempo.

	Kenton apareció a su lado.

	—Estamos listos para partir, Thomas. Ya guardamos el dinero.

	Thomas asintió.

	—Me reuniré con vosotros luego en Dover. Ligero cambio de planes, Kenton.

	Kenton pareció sorprendido. Mirando a Alyce de soslayo, dijo:

	—Thomas, no tenemos tiempo.

	Thomas lo interrumpió.

	—No tardaré. Acompañaré a Lady Alyce de vuelta a Sherborne, pero pronto me veréis en Dover.

	Alyce intentó protestar.

	—Mis hombres me protegerán.

	Ninguno de los dos le prestó atención.

	—¿Conocéis el punto de encuentro? —preguntó Thomas.

	Kenton frunció el ceño, pero no arguyó más.

	—Sí. ¿Cuánto deberemos esperaros?

	Thomas agarró a Alyce del brazo, llevándola a los caballos. Por encima el hombro, respondió:

	—No tendréis que esperar.

	 

	***

	 

	—Sé que vos estáis furioso conmigo —le dijo Alyce a Thomas luego de cabalgar media mañana en silencio. Los dos montaban delante de los guardias de Sherborne.

	Thomas la miró de soslayo.

	—Fue una escapada temeraria, pero me culpo a mí mismo por dejaros venir conmigo.

	—Insistí en venir.

	—Sí, así fue.

	Siguieron en silencio unos momentos más antes de que Alyce dijera:

	—Lo siento.

	—Somos afortunados de que nada realmente malo pasó.

	—Pero si pasó. El rostro de ese pobre guardia —ella se estremeció. —Y desearía que vuestro amigo Fantierre no tuviese que regresar allí.

	—Él sabe lo que hace.

	Alyce suspiró. Obviamente no lograría calmar la ira de Thomas con palabras, además de que sabía que la merecía. Hizo un último intento.

	—Al menos recuperasteis el dinero de Richard.

	—Sí —esta vez él ni siquiera volteó a mirarla.

	—Tengo intenciones de enviar un mensaje al Príncipe John de que pagué mi impuesto, que mis hombres fueron terriblemente tratados en el Castillo Dunstan y que espero no volver a ser molestada por él.

	Esto hizo que Thomas sonriera.

	—Sin duda el príncipe no estará complacido por eso.

	—No me importa. Como dijisteis, no es el rey. Nunca debió concertar un matrimonio para mí en primer lugar.

	—Ya tenéis a un hombre poderoso molesto con vos. Quizás no sea sensato hacer enfurecer al Príncipe John. Si se molesta lo suficiente podrá decidir casados impuesto pagado o no.

	Alyce suspiró.

	—Entonces estoy igual que antes. Todavía a la merced de hombres inescrupulosos que harán lo que quieran conmigo.

	Thomas detuvo su caballo cerca de un riachuelo. Fredrick, Hugh y Guelph se detuvieron tras ellos.

	—Nos detendremos aquí para descansar y beber agua.

	Los tres guardias desmontaron y llevaron a sus caballos a pacer. Thomas se bajó de un salto de su semental y le tendió los brazos a Alyce.

	—Comienzo a pensar que sería justicia divina dejar que Dunstan se apodere de vos —dijo. —Pero desafortunadamente no puedo tolerar ni pensar en ello. Así que me aseguraré de que no vuelva a pasar.

	Alyce resopló, indignada. Thomas había venido a salvarla, pero su comportamiento indicaba que era solo otro hombre intentando controlarla.

	—¿Y cómo pretendéis hacer eso, Thomas de Havilland? Creí que os marcharías de inmediato a reuniros con vuestros hombres en Dover.

	—Lo haré.

	—Y de allí iréis al Continente a pagar el rescate de Richard.

	—Correcto.

	—Lo que os incapacita para protegerme de cualquier plan que tramen el Príncipe John y Dunstan.

	Thomas aún le tendía los brazos para ayudarle a bajar, pero ella se rehusaba a moverse.

	—Bajaos —dijo él. —Si no necesitáis el descanso, vuestro caballo sí.

	A regañadientes, ella le permitió bajarla.

	—No tenéis respuesta para ello, ¿verdad? ¿Cómo protege un caballero a su dama cuando no está en el mismo reino?

	Ella pudo ver que la pregunta lo perturbó, pero su respuesta fue lenta y deliberada.

	—Está considerando encerrarla en alguna torre —dijo. —Pero lo primero que hace es asegurarse de que la dama sepa que realmente le pertenece a él.

	Alyce abrió la boca para preguntarle qué quería decir con ello, pero él ya había bajado hacia el riachuelo.

	 

	***

	 

	Philip de Dunstan se paseaba por su armería con su capitán de la guardia parado atentamente frente a él.

	—¿Acaso estoy rodeado de idiotas? —preguntó Dunstan.

	Su capitán guardó silencio, sin saber que decir.

	—¿Acaso es así? —rugió Dunstan.

	—Ah, No, mi lord. Es…

	—Primero los idiotas que ni siquiera pueden llevar a cabo una simple tarea para hacerse cargo de un castillo en el campo —Dunstan extendió un brazo largo y lanzó un montón de armas al suelo. —Se dejaron engañar por una muchachita —le dirigió una mirada penetrante a su capitán. —¿Tenéis algún soldado que valga la comida que se le da?

	El capitán tragó saliva.

	—Sí, mi lord. Tenéis muchos buenos hombres en vuestras filas. Si me permitís elegir un pequeño contingente para ir a Sherborne…

	Dunstan sacudió la cabeza, asqueado.

	—No. Iré personalmente a Sherborne. Es hora de que vea con mis propios ojos a mi futura esposa.

	—Muy bien, mi lord. Con respecto a lo de esta noche, disciplinaré a los guardias.

	Dunstan lo silenció con un gesto de la mano.

	—Tenemos un traidor —dijo lentamente. —Alguien dejó entrar a esos hombres hoy.

	—Sí, mi lord. Me temo que así es.

	—Un sucio y maldito traidor —repitió Dunstan, rozando el filo de una espada colgada en la pared.

	—¿Creéis que es un hombre de Richard? —preguntó el capitán.

	Dunstan le dirigió una mirada exasperada.

	—Por supuesto que es un hombre de Richard. Traédmelo.

	—Sí, mi lord.

	—Pero vivo.

	—¿Mi lord?

	—Encontradlo y traedlo vivo. Quiero despedazarlo personalmente.

	 

	***

	 

	Lettie se volcó a cuidar de Alyce como si hubiese regresado del mismísimo infierno, lo cual no era muy lejos de la verdad, pensó Alyce al recordar el horrible calabozo del Castillo Dunstan.

	Había hecho que Fredrick, Hugh y Guelph juraran guardar silencio sobre los detalles de la aventura, pero era claro que su nana adivinaba que habían pasado cosas horribles.

	El arduo viaje no había propiciado la conversación, por lo que Alyce se había quedado para reflexionar sobre el significado del comentario de Thomas junto al arroyo. Quería asegurarse de que ella supiera que le pertenecía, le había dicho, palabras de un amante o un marido. Pero el comentario había sido hecho con un tono severo, casi enojado, ciertamente no con una expresión de amante.

	Ella tuvo que admitir que las palabras la habían hecho estremecer, casi como la vez que la besó. Pero ella no quería pertenecerle, o a ningún hombre. ¿Acaso no habían arriesgado su vida en esta aventura descarriada para probar eso?

	No se habían detenido de camino a casa. Thomas los había obligado a continuar toda la noche. Para cuando llegaron a Sherborne, luego de casi dos días sin sueño, estaban exhaustos y adoloridos. Alyce apenas se había comportado civilmente con él, ofreciéndole un lecho para descansar antes de dirigirse a Dover.

	—Gracias —había respondido él secamente. —Descansaré, pero os veré antes de irme.

	Sin responder, ella dejó que Lettie la llevara escaleras arriba. Su nana insistió en que se bañara antes de acostarse. Aunque Alyce estaba mareada de fatiga, le pareció sumamente agradable estregarse la piel hasta que enrojeció para quitarse la suciedad del calabozo de Dunstan. 

	Finalmente, una vez limpia y vestida con una suave bata de seda, rechazó el desayuno que le había traído Lettie y a pesar del sol que se filtraba por la ventana, cayó profundamente dormida.

	 

	***

	 

	El sol brillaba con luz rojiza cuando finalmente despertó. Un ruido la había despertado. Abrió los ojos para ver a Thomas contemplándola desde la puerta.

	Alyce se enderezó en su lecho, no precisamente alarmada, pero si nerviosa. Tenía la sensación de que finalmente recibiría el regaño que había estado esperando desde su rescate. Pero Thomas no parecía molesto al darse la vuelta para cerrar firmemente la puerta tras él. Parecía determinado.

	—Lamento despertaros —dijo él, dirigiéndose hacia ella, —pero debo marcharme pronto a Dover, y tenemos un asunto sin terminar que deseo resolver antes de irme.

	Ella lo miró, sorprendida.

	—¿Un asunto?

	—Sí —él se sentó junto a ella en el lecho. —Como vos misma señalasteis en el camino, puede que sigáis en peligro a la merced de Dunstan o el Príncipe John o ambos. ¿Recordáis nuestra conversación?

	Ella recordaba cada palabra.

	—Aún tengo intenciones de enviar un mensaje al Príncipe, pero intentaré ser un poco más diplomática. ¿Es eso lo que os preocupa?

	Él la miraba intensamente. Ella cayó en cuenta que su delgada bata de seda apenas la cubría. Intentó cubrirse con la manta, pero él la detuvo.

	—Dejadlo así —dijo él. —Me gusta miraros.

	—No es apropiado que estéis aquí —empezó ella.

	—No tengo intenciones de comportarme apropiadamente —dijo él. —En lo absoluto.

	 


Capítulo 9

	 

	 

	El pulso se le aceleró en la garganta. No necesitó preguntarle qué quería decir. La intensidad en su mirada no le dejó dudas de que no pensaba en intrigas de la corte o impuesto nupciales.

	—Thomas, vos dijisteis que esto no podía pasar entre nosotros —dijo ella, haciendo sus palabras tan directas como su mirada.

	—Cambié de opinión.

	La mano de él sostenía la suya contra la manta. Ella se apartó.

	—Quizás yo también he cambiado de opinión —dijo, pero se le habían empezado a estremecer las entrañas.

	—No lo creo. Vos deseáis esto tanto como yo. Ambos lo hemos deseado desde la primera vez. ¿Lo negáis?

	Parte de ella deseaba que él dejara de hablar y simplemente la besara, como había hecho antes. La otra parte deseaba huir de él. Lentamente negó con la cabeza. Él aguantó el aliento mientras ella respondía.

	—No. No lo niego.

	Eso fue suficiente. Él la tomó en brazos, subiéndosela al regazo.

	—He pensado en esto con cada golpeteo de las pezuñas de mi caballo de vuelta a Sherborne —dijo.

	Alyce había sentido lo mismo, pero no tuvo tiempo de hacérselo saber antes de que él la besara y la acostara en el lecho. Su túnica de lana era fría y rugosa contra su cálida bata de seda, pero ella casi no lo notó, concentrada en sus bocas.

	Se le endurecieron los pezones, y él respondió amasándolos por encima de la fina bata.

	—He estado pensando en esto —murmuró. —Durante largas noches. Pero en mis mejores fantasías —agregó con una sonrisa, —estaban descubiertos.

	Mientras hablaba, le alzó la bata para quitársela. Ella se enderezó para dejarle desnudarla.

	Él tiró la bata a un lado y la miró, embelesado.

	—Incluso “Rose” no hace justicia a vuestra belleza, cariño —dijo con voz ronca.

	Extrañamente, ella no sentía vergüenza estando desnuda frente a él. Incluso cuando él empezó a acariciarla casi reverentemente de las rodillas al pecho. ¿Qué había dicho él ese día en el camino? Que quería asegurarse de que ella supiera que le pertenecía. En ese momento, ella lo supo. Le pertenecía a Thomas Havilland en cuerpo y alma.

	Cerró los ojos y se entregó a la sensación de sus manos sobre su cuerpo, un placer pecaminoso y delicioso que jamás había sentido antes. Entonces él también se desnudó y no eran solo sus manos sino todo su cuerpo lo que la acariciaba, los vellos de sus muslos rozando su suavidad, su pecho musculoso apretándose contra sus pechos suaves.

	—No quiero lastimaros, amor mío —dijo él. —Nos tomaremos todo el tiempo necesario.

	Pero Alyce sentía una urgencia desconocida que no le permitía una exploración tranquila. Con un pequeño quejido ansioso, apretó los brazos contra la espalda de Thomas. Sintiendo su necesidad, él la preparó con sus diestros dedos y la penetró rápidamente, susurrando palabras de consuelo en su oído.

	Ella sintió algo de dolor, seguido inmediatamente de algo más urgente.

	—Shh, relajaos, querida —le dijo él, moviéndose con exquisita lentitud.

	Justo cuando Alyce creyó que no podría resistir más deseo, estalló sobre ella, como una docena de estrellas fugaces irradiando de ese íntimo lugar donde estaban unidos.

	Una exhalación y la tensión en su cuerpo le indicó a ella que Thomas también había acabado. Luego él dejó caer la cabeza pesadamente sobre su pecho. Ella cerró los ojos, disfrutando del peso de su cuerpo sobre el suyo.

	Cuando él alzó la cabeza luego de unos minutos, ella le sonrió.

	—Mi Rose está feliz —dijo él, besándole la punta de la nariz.

	Ella asintió letárgicamente, pero añadió.

	—Creí que sería más complejo.

	Él pareció ofendido.

	—Lamento haberos decepcionado.

	—Malentendéis mis palabras. No estoy decepcionada. Fue sencillo, correcto y maravilloso.

	Él se acomodó, acunándola entre sus brazos.

	—Sí, así fue.

	—No sé nada de hacer el amor, pero de alguna manera sabía que sería así entre nosotros. Estaba molesta y herida la otra noche. Parecía que, cerca de la meta, habíais decidido que ya no estabais interesado.

	Thomas se echó a reír.

	—Juro que esta debe ser la primera vez en la historia que a un hombre se le recrimina no aprovecharse de una damisela en peligro.

	Alyce se erizó.

	—No soy una damisela en peligro —cuando él sonrió, ella agregó. —Me doy cuenta de que logré ponerme en peligro un par de veces desde que os conocí, pero debéis tomarme la palabra de que no soy una damisela inútil. Lidié con los hombres de Dunstan durante casi un año.

	—Cariño, retiro lo que dije. No sois una damisela en peligro. Pero eso no hacía correcto que os sedujera.

	Alyce se rehusó a aceptar eso.

	—Creí que nos seducíamos el uno al otro —dijo con firmeza.

	Thomas resopló exasperado.

	—Querida, no funciona así.

	—¿Qué os hizo cambiar de parecer? ¿Por qué decidisteis hacerme el amor hoy?

	Él se apoyó sobre un codo para mirarle el rostro.

	—Ya os lo dije en el camino.

	—Dijisteis que os pertenezco.

	—Sí. Estoy convencido de ello. Cuando me enteré de que estabais encarcelada en el Castillo Dunstan, me di cuenta que no soportaría que Philip de Dunstan tomara lo que es mío.

	Con el sonrojo del amor desvaneciéndose de su rostro, Alyce sintió las primeras punzadas de irritación.

	—Soy una mujer noble por nacimiento, Thomas. Ama del Castillo Sherborne. Le he pagado mi impuesto al rey para no pertenecer a ningún hombre.

	—Sí, vuestra obligación al rey está cubierta. Ahora no necesitáis pertenecer a ningún hombre, excepto a mí —él le dirigió una de sus sonrisas encantadoras, pero de alguna manera eso no hizo sus palabras más agradables.

	Ella se sentó, diciendo secamente.

	—No necesito pertenecer a ningún hombre, incluyéndoos.

	Aún sonriente, él le colocó una mano posesiva en el vientre.

	—¿Necesitáis que os haga nuevamente el amor para convenceros?

	Ella le apartó la mano.

	—Habláis como un conquistador envanecido. ¿De eso se trata esto?

	Thomas dejó de sonreír al sentarse junto a ella.

	—Querida, si esto fue una conquista, entonces la conquistadora sois vos. Cuando pensé en vos con Dunstan, me di cuenta que estabais destinada a mí.

	Era la segunda vez que lo mencionaba. Alyce recordó que él había admitido conocer al barón.

	—¿Cómo os conocisteis vos y Dunstan? —preguntó.

	—El barón fue con nosotros a la Cruzada —dijo él secamente.

	—¿Erais colegas entonces?

	Él hizo un gesto de asco.

	—Cabalgamos juntos.

	—Y no os llevabais bien.

	Él parecía no querer contar la historia.

	—Hubo un incidente.

	—¿Qué clase de incidente? —preguntó ella. De alguna manera parecía importante conocer la relación de Thomas con su supuesto futuro marido.

	—Unos de nuestros hombres fueron asesinados en una emboscada de las tropas de Saladino. Kenton y yo creemos que Dunstan le vendió información al batallón enemigo.

	Ella ahogó un grito.

	—¡Pero eso es traición!

	—Sí. Aun más, creemos que Dunstan fue enviado por el Príncipe John para asegurarse de que Richard no regresara. El problema fue que no pudimos probarlo. Lo mejor que pudimos hacer fue convencer a Richard de enviar a Dunstan de regreso a Inglaterra.

	—¿Es por eso que lo odiáis?

	Thomas apartó el rostro de ella, dirigiéndolo a la ventada abierta y los rayos del sol que se ocultaba. La expresión de su rostro era una que ella jamás había visto. Luego de un largo momento, dijo:

	—Uno de los hombres que no regresó de la emboscada era mi hermano menor, Edmund.

	—Oh, Thomas —el corazón se le rompió por él, pero al mismo tiempo se dio cuenta de lo poco que sabía de él y su familia.

	Él continuó como si no la hubiese escuchado.

	—Dunstan causó la muerte de muchos hombres buenos, y quizás hubiese causado la muerte de nuestro rey de no haberlo detenido.

	Su comportamiento había cambiado. Ella casi lamentó haberlo presionado para que le contara, pero al pensar en ello, empezó a caer en cuenta de lo que había admitido.

	Tratando de disimular su molestia, dijo:

	—Así que el Barón Dunstan es vuestro enemigo jurado, y haciéndome el amor, os aseguráis que no me tendría jamás, al menos no mi virginidad.

	Thomas se volteó de golpe a mirarla.

	—Dunstan no tiene nada que ver con esto —la tomó por el hombro. —No tiene nada que ver con nosotros. Os hice el amor hoy porque debo marcharme, y quería que entiendas lo que siento por vos antes de irme.

	La sangre se le agolpaba en los oídos.

	—Deseabais marcarme antes de marcharos a reuniros con Richard —dijo ella secamente. Se cubrió con la manta. —Pues lo habéis logrado. No os olvidaré, Thomas de Havilland. Aunque lo más probable es que no os vuelva a ver.

	Thomas sacudió la cabeza, exasperado.

	—¿Qué os hizo imposible creer que un hombre os desee simplemente por vos misma? Por supuesto que me volverás a ver, muchacha terca. Sois mía, estamos destinados a estar juntos.

	Pero Alyce ya no lo escuchaba. La revelación del odio de Thomas por Dunstan había destrozado la pequeña esperanza que tenía. Su padre tenía razón: mejor sospechar de todos los hombres. Con la voz quebrada, dijo:

	—Mejor os marcháis de una vez.

	Los ojos de Thomas se oscurecieron de preocupación.

	—No puedo dejaros así, Alyce. Vos habéis malentendido todo.

	—No lo creo. Creo que por primera vez desde que llegasteis tengo todo claro. Así que marchaos, Thomas. Id con vuestro rey y dejadme a mí y a Sherborne en paz.

	Lágrimas ardientes se agolpaban tras sus ojos, pero ella rehusó derramarlas frente a Thomas. Él había logrado su cometido. La había salvado de Dunstan y reclamado para sí. Ahora se apresuraba en regresar con sus hombres.

	Cuando él finalmente habló, sonó cansado.

	—Querida, sabéis bien que mis hombres me esperan. Si me quedo más tiempo, los pondría en peligro, y también al rey.

	Ella no lo miró al responder.

	—Lo sé. Por eso os digo que os marchéis.

	—Pero estáis enfadada conmigo, y no tengo tiempo para esperar que vuestro humor mejore.

	La hacía sonar como una niña petulante.

	—Mi humor mejorará cuando me dejéis en paz —respondió.

	Él la tomó por el mentón.

	—Entonces lo haré, pero antes de irme quiero que me escuchéis con atención —sonó como un comandante en batalla al declarar. —Os amo, Alyce de Sherborne.

	Ella tragó alrededor del nudo en su garganta. ¿Habría sido distinto de haber él empezado con eso en lugar de su odio hacia Dunstan? Quería creerle, pero la ternura que había sentido momentos antes en sus brazos había desaparecido. Se miraban como extraños en el mismo lecho.

	—Id con vuestros hombres, Thomas. No seré responsable de ponerlos en peligro una segunda vez.

	Él no pareció feliz con su respuesta, pero se levantó para vestirse.

	—Cuando Richard esté libre, regresaré —dijo tensamente.

	Ella no respondió. 

	Thomas terminó de vestirse con los pensamientos hechos trizas. ¿Cómo había terminado todo tan mal? Él había querido dejarle todo claro antes de irse, decirle y demostrarle cuanto la amaba. La demostración había ido bien, pero tenía la sensación de que había arruinado el decirle. A pesar de las baladas de amor que cantaba, al parecer necesitaba más lecciones de etiqueta respecto a temas del corazón.

	Se sentó junto a ella nuevamente, intentando tomarla en brazos, pero ella se apartó. Desesperado, intentó bromear.

	—¿Os mantendréis alejada de problemas mientras no estoy? ¿No envenenaréis a otra banda de caballeros errantes o haréis que os encierren en un calabozo?

	Creyó detectar el fantasma de una sonrisa en sus labios, pero ella no respondió.

	—Puede que no lo esté diciendo bien porque jamás lo he dicho antes —le dijo él. —Pero os amo, Alyce Rose.

	Ella se volvió a mirarlo, con expresión compungida. Él se vio tentado a tomarla en brazos y volver a hacerle el amor. Eso había sido perfecto. Cuando intentaron incluir palabras era que todo se había arruinado. 

	Él miró por la ventana el cielo que se oscurecía. No podía retrasarse más.

	—¿Al menos me daréis un beso de despedida? —preguntó suavemente.

	Los ojos de ella se aguaron y él cayó en cuenta de que ella estaba lastimada y confundida, no distante e indiferente. Se sintió culpable. Creyó que hacerle el amor serviría como una suerte de promesa de que regresaría, pero al parecer estaba equivocado. Ahora no tenía otra opción que marcharse con el recuerdo de sus lágrimas.

	Él rozó sus labios con los suyos.

	—Arreglaré esto, Alyce Rose.

	Entonces se levantó, marchándose apresuradamente sin mirarla.

	 

	 

	***

	 

	—Ay, Allie querida, ¿qué os hicieron en el Castillo Dunstan? —preguntó Lettie, sentándose en la cama y tomando la mano de Alyce. —No habéis comido desde que llegasteis. Ya pasaron dos días.

	Alyce se movió para hacerle lugar a su nana.

	—Ya os dije, Lettie, casi no dormimos en ese viaje.

	—Sí, vuestro Sir Thomas parecía la muerte ambulante cuando se marchó anoche. No sé cómo esperó poder cabalgar en ese estado.

	Alyce se tensó al escuchar ese nombre. Había pasado la mayor parte de la noche entre odiar a Thomas y admitir que estaba enamorada de él. Recordaba su cuerpo contra el suyo, su boca derretida contra la suya. Entonces se decía que él había regresado a Sherborne con ella solo para poseerla antes que su enemigo jurado, Dunstan.

	Lo que le había contado era horrible. Él tenía derecho de odiar al hombre cuya traición se había cobrado la vida de su hermano. Pero no tenía derecho de usarla para vengarse.

	Apretó la mano de Lettie.

	—¿Creéis que los hombres son capaces de enamorarse, Lettie? —preguntó. —¿O siempre está mezclada con deseo de conquista, o deseos más vulgares?

	Lettie se entristeció.

	—Ay, muchacha, me temo que vuestro padre, que en paz descanse, os volvió cínica.

	Alyce se enderezó en la cama.

	—¿Creéis que fue amor lo que hizo que Philip de Dunstan me pidiera al Príncipe John como recompensa? Jamás me ha visto.

	—Sí, es más duro para los ricos y nobles. A veces creo que la gente simple de la villa lo tiene más fácil en asuntos del corazón.

	Alyce se acostó nuevamente.

	—Desearía ser una chica simple de la villa, Lettie.

	—¿Para poder confiar en vuestro corazón cuando os dice que estáis enamorada de Sir Thomas? —preguntó Lettie.

	Alyce frunció el ceño.

	—No. Para poder vivir el resto de mi vida felizmente a solas y no tener que preocuparme porque otro hombre me haga infeliz.

	 


Capítulo 10

	 

	 

	Habían pasado seis semanas desde la partida de Thomas, y todas las dudas de Alyce habían desaparecido. A pesar de sus palabras de amor, Thomas de Havilland era igual a los hombres que su padre había apartado de ella cuando aún estaba vivo para protegerla. Al pasar las semanas sin recibir mensajes de él, ella enterró los últimos rastros de los vibrantes sentimientos que el apuesto caballero había despertado tan inesperadamente en ella.

	Pero tenía dos cosas que agradecerle. Primero, se había encargado de su problema con el Príncipe John y el Barón Dunstan. No había escuchado nada de ellos desde su regreso del Castillo Dunstan.

	Y la había convencido de una vez por todas que su padre tenía razón al advertirla sobre los hombres. Ahora sabía que quería hacer con su vida. Se asentaría y sería una buena ama para la gente de Sherborne. Que los trovadores cantaran sus historias de amor. Ella tendría una vida estable con Lettie, Alfred, Fredrick y los otros. Eran su familia, y esa era toda la felicidad que necesitaba.

	 

	***

	 

	Fredrick, cuyo padre había muerto en un accidente en la forja del castillo poco después del nacimiento de su hijo, había sido criado por su abuelo, Alfred. A todos en el castillo, Alyce incluida, les pareció completamente normal que, al anciano envejecer, su nieto se encargara de muchos de sus deberes.

	El entusiasmo juvenil de Fredrick fue un tónico para el alma de Alyce. Tenía muchas ideas para mejorar el castillo y las granjas aledañas, y Alyce era una escucha ansiosa. Juntos pasaron largos días recorriendo la propiedad a caballo y noches estudiando planos a la luz de las velas.

	Luego de dos meses, sus aventuras con los caballeros de Havilland parecían un sueño distante. Claro, a veces ese sueño regresaba a incordiarla en las noches, cuando despertaba sudorosa recordando los besos enfebrecidos que ella y Thomas compartieron. Pero en general fue capaz de dejar ese episodio atrás. Cada día que pasaba planeando mejoras para Sherborne junto a Fredrick se animaba más.

	Casi había logrado convencerse de que era feliz con su decisión de pasar todo el resto de su vida soltera y escondida en Sherborne.

	—Y en la feria de Hartford, mi lady —decía Fredrick mientras contemplaban las granjas aledañas desde los muros del castillo, —recomendaban dejar vacío el campo una vez cada cuatro años. De esa manera la cosecha sería mejor los tres años siguientes.

	Alyce arrugó la nariz.

	—¿Por qué? Sería malo perder la cosecha de un año ¿Tiene sentido para vos?

	Fredrick señaló al este, donde terrenos pertenecientes a Sherborne habían sido limpiados generaciones atrás, antes de la llegada de los normandos.

	—No lo sé, pero creo que vale la pena intentarlo. La cebada ha estado creciendo pobremente en esta franja. Quisiera limpiar los terrenos junto al río para tener cultivos adicionales para los inquilinos de las zonas que no se cultivarán este año.

	Fredrick no sabía leer ni escribir, pero tenía inteligencia innata y un instinto sorprendente para los temas de cultivo.

	—Muy bien —dijo ella. —Lo intentaremos. Veré si puedo conseguir algo al respecto en los libros de mi padre.

	—Intenté hablar con vuestro padre y mi abuelo cuando regresé de la feria el año pasado, pero estaban empeñados en seguir con las costumbres.

	—Pues los tiempos han cambiado. Veremos… —ella dejó la frase sin terminar, alzando la mano para protegerse los ojos del sol. —Mirad. Jinetes.

	Fredrick miró a dónde ella señalaba.

	—Vienen acá —dijo.

	Alyce entrecerró los ojos para luego intercambiar miradas de preocupación con Fredrick.

	—Portan los colores de Dunstan —dijo.

	—Sí, y a menos que mis ojos me engañen, mi lady, el que lidera la procesión es el Barón en persona.

	 

	***

	 

	Él no parecía tan malvado y aterrador como cuando había sido su prisionera en el castillo Dunstan. De hecho, parecía que Philip de Dunstan estaba esforzándose por impresionarla con su afabilidad.

	Luego de que Alyce y Fredrick notaran a los visitantes, esta había corrido a sus aposentos a ponerse los ropajes más finos que poseía y se quedó allí deliberadamente por media hora para hacerle esperar. Pero cuando finalmente descendió al salón, él no parecía impaciente.

	—Lady Alyce —le saludó con su profunda voz de barítono, —finalmente nos conocemos.

	Estaba vestido de rojo de pies a cabeza. A pesar de que acababa de llegar del camino, sus ropajes estaban inmaculados. Sus botas eran de cuero escarlata brillante. Ella le tendió la mano tentativamente, permitiéndole llevársela a los labios. 

	—Es una sorpresa veros, Lord Dunstan. No le esperaba, ya que he pagado mi impuesto al Rey Richard y al Príncipe John.

	Él la interrumpió.

	—No he venido a hablar de obligaciones, mi lady, aunque vuestro pago jamás me llegó, como de seguro ya sabéis.

	Con estas últimas palabras hubo un sutil cambio en sus ojos negros que le recordó a Alyce al hombre que habló tan desinteresadamente de arrancarle la lengua a Fredrick. Disimuló un estremecimiento y dijo con firmeza:

	—De todas formas fue entregado en vuestras manos. Tengo testigos del hecho.

	Él sonrió con frialdad.

	—No me interesan los testigos —señaló el banquillo frente al fuego donde la había estado esperando. —¿Tomamos asiento?

	Ella no deseaba sentarse junto a este hombre que la empequeñecía con su apabullante ropa carmesí, pero se sentó del otro lado del banquillo.

	—Entonces quizás sea mejor que me digáis vuestra razón de estar aquí, Lord Dunstan, ya que he tenido que interrumpir una reunión con mi mayordomo respecto a nuestras tierras.

	Él se sentó en el medio del banquillo, volviéndose a ella.

	—No deberíais tener que encargaros de tales cosas, Lady Alyce. No es trabajo de mujer. Necesitáis la guía de un hombre que os ayude a dirigir Sherborne.

	Miró a su alrededor, como buscando una prueba de que el castillo necesitaba la mano severa de un hombre.

	—Es muy amable de vuestra parte preocuparos por ello, pero mi padre me crió precisamente con esto en mente. Carente de hijos varones, se aseguró que yo tuviese el entrenamiento necesario para encargarme de Sherborne.

	—Pero de seguro creyó estar presente para ayudaros, y que tendríais marido antes de que la muerte se lo llevara. Su partida temprana…

	Ella alzó la mano.

	—He manejado Sherborne durante un año desde su muerte. Mis disculpas por mi falta de educación, Barón, pero no veo por qué debería preocuparos.

	Él volvió a tomarla de la mano. Tenía los dedos fríos.

	—Seré franco con vos, Lady Alyce. Este año he estado terriblemente ocupado con asuntos de estado. Como vos podréis imaginar, el Príncipe John ha estado terriblemente preocupado por el destino de su hermano. Ha necesitado de sus amigos.

	Alyce tenía la sensación de que sabía exactamente la clase de preocupación que sentía el Príncipe John por su hermano, pero no comentó nada.

	—Eso hizo que os tratara con negligencia, querida —continuó Dunstan. —Mis disculpas.

	Eso la sorprendió.

	—No me he sentido abandonada —respondió secamente. —Al contrario, me han visitado demasiado. Y ahora, si disculpáis mi franqueza, solo deseo que me dejéis en paz.

	El barón aún sujetaba su mano, a pesar de los esfuerzos de ella por soltarse.

	—Los hombres que os han visitado son obviamente idiotas. Han pagado por su ineptitud. Demasiado tarde me di cuenta que si quería que esto saliera bien, debía hacerlo yo mismo.

	—¿Esto? —preguntó Alyce.

	—Nuestro compromiso. He venido a concretarlo personalmente.

	Alyce apartó violentamente su mano de la de él.

	—Entonces lamento deciros, Barón, que habéis venido por nada. No me comprometeré con vos ni con ningún otro hombre.

	La sonrisa de él no se desdibujó.

	—Entiendo que algunas mujeres necesitan que se les convenza, mi querida Alyce. Por eso vine personalmente esta vez.

	Ella se levantó.

	—No necesito que me convenzan, Lord Dunstan. Lo siento, pero vuestra visita no tiene propósito.

	Él también se levantó, aventajándola en altura por una cabeza.

	—Soy un hombre paciente, Lady Alyce, pero no muy paciente. Estoy preparado para concederos un día o dos para que os acostumbréis a mi compañía.

	Alyce miró a su alrededor y, por primera vez, cayó en cuenta de que todas las salidas estaban flanqueadas por guardias portando los colores de Dunstan. Y todos estaban armados hasta los dientes.

	—No os debo ninguna obligación —dijo ella. —No tenéis derechos en Sherborne.

	Él inclinó ligeramente la cabeza.

	—Como dijisteis, mi lady, os tomamos por sorpresa. Necesitáis algo de tiempo para acostumbraros a la idea. Mientras tanto —hizo un gesto vago a su alrededor, —mis hombres aprovecharán vuestra hospitalidad.

	Del otro lado del salón, Fredrick contemplaba la conversación con gesto impotente. A unos pies de él, dos guardias de Dunstan habían atrapado a Alfred y lo sostenían con crueldad. El anciano hizo un gesto de dolor.

	A Alyce el alma se le cayó a los pies. ¿Qué haría ahora? De alguna manera tenía la sensación de que no espantaría a Dunstan con tanta facilidad como a sus mensajeros. Consideró usar el truco de la carne podrida, pero descartó la idea. Si él descubría lo que ella había hecho, no tenía duda de que el barón se vengaría cruelmente de los cocineros y sirvientes encargados de servir.

	Se enderezó lo más que pudo.

	—Sí —dijo secamente. —Me gustaría algo de tiempo.

	—Muy bien —respondió él alegremente. Se dirigió a uno de sus hombres. —Lady Alyce desea ser escoltada de vuelta a su recámara. Espera en la puerta hasta que te diga que quiere hablar conmigo nuevamente.

	Alyce miró a dónde los hombres de Dunstan sostenían a Alfred aún.

	—Si deseáis mi cooperación —dijo, —dejaréis en paz a mi gente.

	Dunstan siguió su mirada. Dio un seco asentimiento, y los guardias soltaron al anciano. 

	Satisfecha de momento, Alyce alzó el mentó y se dejó ser escoltada a su recámara.

	 

	***

	 

	—No es la manera en que yo lo habría hecho, Thomas —dijo Kenton.

	Era una agradable noche de Enero y ellos habían decidido dormir afuera, encontrando la brisa fría preferible al hacinamiento en el salón principal del Castillo de Nottingham. El Rey Richard, luego de su regreso a Inglaterra, había decidido quedarse en Nottingham hasta la Pascua. El castillo estaba atestado. El salón principal, donde varios de los hombres de Thomas se habían acomodado, apestaba a humo, sudor y la peste de una muchedumbre de soldados sin bañar luego de largos meses en el Continente.

	Thomas y Kenton se habían bañado esta mañana. Era un hábito que Thomas había adquirido de niño por insistencia de su abuela Ellen. Cuando ella llegó de Normandía para “civilizar” a los salvajes sajones, terminó volviéndose ella más sajona que normanda. Pero había mejorado los estándares de limpieza en el castillo y en la mismísima gente.

	Su abuelo Connor a veces gruñía que un baño anual era suficiente para cualquier soldado, pero Thomas sabía bien que Connor muchas veces pedía que le subieran la bañera a sus habitaciones, especialmente esas noches donde él y su esposa se pasaban toda la cena intercambiando esas miradas íntimas y especiales que hacían que todo el castillo de Lyonsbridge asintiera con indulgencia.

	—Por lo que sé de vuestra Lady Alyce, no acepta que abusen de ella —continuó Kenton.

	Thomas se dejó caer sobre sus mantas y miró las estrellas.

	—Sí, pero tampoco pareció aceptar mis declaraciones de amor.

	—Quizás no usasteis las palabras correctas —bromeó Kenton. —Podría daros algunas lecciones.

	—Oh, ¿en serio?

	—Sí. ¿Os olvidáis que siempre os llevaba tres chicas de ventaja en Lyonsbridge?

	—Eso es solo porque, como soy decente, prefiero a mis chicas de una en una y no en multitudes.

	 Kenton se echó a reír.

	—Pues admitiré que fuisteis vos quién captó la atención de Lady Alyce. Ella apenas me miró, pero, respecto a estas declaraciones de amor, ¿cuánto tiempo les dedicasteis?

	—Sabéis bien que tuve que marcharme casi de inmediato para reunirme con vos en Dover.

	Kenton se acostó junto a su amigo a mirar las estrellas también.

	—¿Le dijisteis que sus ojos brillaban más que todas las estrellas del cielo? —preguntó, señalando al mismo. —¿Qué su piel era tan suave como los pétalos de una flor? ¿Qué su voz rivalizaba con la de un ruiseñor?

	Thomas le dirigió una mirada penetrante a su amigo.

	—Diantres, Kent, teníamos poco tiempo juntos. No lo iba a desperdiciar en palabras.

	Kenton sacudió la cabeza.

	—Quizás ese fue vuestro error. Las mujeres necesitan esas cosas.

	—Alyce no es así. Es más práctica.

	—Ah, Thomas, todas las mujeres desean recibir coqueteo, prácticas o no.

	Thomas suspiró.

	—Hice lo mejor que pude, considerando las limitaciones de tiempo. No pareció impresionada.

	—Quizás no es para vos, entonces.

	Thomas miró las estrellas.

	—Sí lo es, Kent. Apostaría la vida.

	—Al parecer ya lo hicisteis. Al menos vuestra felicidad. Hicisteis que Richard aceptara entregaros su mano en matrimonio. Si resulta un error, no habrá manera de arreglarlo.

	—No lo será. Está tan enamorada de mí como yo de ella. Solo necesito algo de tiempo para convencerla.

	—¿Y creéis que la mejor manera de hacerlo es hacer que los hombres de Richard la traigan a rastras para casarse con vos?

	—Al menos me dará el tiempo que necesito con ella. La verdad, Kenton, apenas puedo dormir pensando en ella.

	Kenton enrolló una manta tras su cabeza y se acomodó.

	—Si estáis tan ansioso de verla, ¿por qué no fuisteis a buscarla con los hombres de Richard?

	Thomas se rió.

	—Estoy enamorado, Kenton, pero aún no pierdo la cabeza —se acomodó en sus mantas para otra noche difícil.

	—¿A quién envió el rey a buscarla?

	Thomas guardó silencio un momento antes de contestar:

	—Ranulf.

	Kenton se sentó de golpe.

	—¿Ranulf? ¿Y lo dejasteis ir?

	Thomas sonrió.

	—¿Por qué no? Es hora de que mi hermanito menor vea algo de mundo.

	 

	***

	 

	Lettie intentaba cubrir la puerta con su pequeño y sólido cuerpo para que el alto hombre no pasara.

	—Mi lady duerme —le dijo.

	Philip de Dunstan miró con desagrado a la nana.

	—Haceros a un lado —le espetó.

	Cuando Lettie se negó, él se apartó, haciéndole señas a dos de sus hombres para que la atraparan. En instantes estos la habían apartado a la fuerza.

	Dunstan entró, acercándose al lecho. A pesar de las protestas de Lettie, Alyce no dormía. Se enderezó al sentirlo entrar.

	—Habéis tenido dos días para pensarlo, Lady Alyce —dijo él educadamente, —y tengo cosas de las cuales encargarme.

	—Sentíos libre de encargaros de vuestros asuntos, Barón. Es una pérdida de tiempo quedaros aquí.

	Dustan se paseó alrededor de ella, como considerando un caballo que deseaba comprar.

	—Quizás la culpa sea mía —dijo, aun engañosamente amable. —Creo que no fui lo suficientemente claro. Vine a reclamar la novia que me prometió el Príncipe John. No me marcharé hasta que nuestro compromiso sea oficial.

	Alyce negó con la cabeza, con el mentón en alto.

	—Entonces preparaos para una larga estadía. No tengo obligación ni intención de casarme con vos.

	Él se detuvo frente a ella, rodeándole el cuello con los dedos.

	—Nuevamente, no estoy siendo claro. No os estoy dando opción.

	Ella sintió la dolorosa presión de su pulgar y dedo índice contra su cuello, pero se mantuvo firme.

	—No podéis forzarme a casarme con vos. Incluso antes de pagar el impuesto, solo el rey o su regente pueden hacer eso.

	Él se inclinó hacia ella, apretándole más el cuello.

	—Es mejor que aprendáis desde el principio, Alyce querida, que puedo hacer lo que me plazca respecto a vos. Me perteneceréis a mí, en cuerpo —acentuó sus palabras con un brusco manoseo a sus pechos, —y alma.

	Por un momento, Alyce creyó que vomitaría, pero se tragó las náuseas y alzó la mano, cacheteándolo con todas sus fuerzas.

	Aun con lo grande que era, el golpe lo hizo trastabillar. La miró, furioso, empujándola hacia la cama y apretándole una rodilla contra el estómago.

	—No me importa una mujer con espíritu, Alyce, pero entiende algo, esta será la última vez que me golpearéis. La próxima vez que intentéis algo así, veréis a vuestra amable nana descuartizada y empalada en el patio.

	La bilis volvió a trepar por la garganta de Alyce. Miró a su alrededor buscando un arma. Había una gruesa vasija en su mesa de noche. Si tan solo pudiese alcanzarla.

	La rodilla de Dunstan se apretó con más fuerza contra su estómago y él la sujetó por los hombros con las manos. No lograba alcanzar la vasija. Decidió distraerlo con palabras.

	—Puede que nuestro rey esté lejos, pero la ley aún existe en Inglaterra. No creo que siquiera el Príncipe John acepte que me forcéis con amenazas y violencia.

	—El Príncipe John aceptará lo que yo le diga que… —empezó Dunstan, pero antes de poder terminar, uno de sus soldados entró de golpe a la habitación.

	Dunstan se volvió a él con expresión iracunda.

	—¿Qué? —le rugió.

	—Mis disculpas, mi lord —dijo el hombre, tembloroso. —Creí que querría saber que un contingente de soldados acaba de entrar por la puerta del castillo. Vienen de parte del Rey Richard.

	Dunstan pareció sorprendido.

	—Del Príncipe John, querrás decir.

	El hombre negó vigorosamente.

	—No, mi lord. De Richard. Ha regresado. El Rey Richard ha regresado a Inglaterra.

	 


Capítulo 11

	 

	 

	A Dunstan le tomó menos de una hora recoger a sus hombres y marcharse de Sherborne. Las sorprendentes noticias del regreso de Richard habían hecho que el barón perdiera el interés en su compromiso nupcial.

	Había cuestionado furiosamente al joven caballero que había traído la noticia. El hombre de Richard no pareció intimidado en lo más mínimo por la ira del hombre mayor. Con calma, explicó que el rescate del Rey Richard había sido pagado y este había regresado a Inglaterra a reclamar su corona. Se quedaría en Nottingham durante la pascua.

	Dunstan ni había mirado a Alyce mientras ordenaba a sus hombres que se prepararan para marchar de inmediato para prevenir al Príncipe John del regreso de su hermano.

	Alyce los miró marchar aliviada. Sin la afortunada interrupción del emisario del Rey Richard, no sabía cuál habría sido su destino. Pero dejó de pensar en Dunstan mientras miraba boquiabierta al caballero de Richard. Dos veces le había pedido repetir su mensaje, y aún no lo creía.

	—Pagué mi impuesto para librarme del deber feudal a mi rey —dijo, aunque sabía que no le serviría de nada discutir con este hombre quien obviamente no tenía autoridad ninguna y solo seguía órdenes.

	—Sí, mi lady —respondió el joven caballero, —pero tengo órdenes de llevaros a Nottingham, donde el rey os espera.

	—Preferiría no tener nada más que ver con el rey ni con el prometido que ha elegido para mí —respondió Alyce, intentando disimular su ira. —¿De quién se trata, de todas maneras?

	—Es uno de los partidarios más acérrimos del rey, mi lady.

	—¿Tiene nombre?

	—Sí, Thomas. Sir Thomas Brand.

	Otro Thomas, pensó ella sombríamente. Para añadir a su molestia.

	—¿Y cuál es vuestro nombre?

	—Ranulf, mi lady.

	—Pues bien, Sir Ranulf, podéis decirle a vuestro rey y su Sir Thomas que rehúso su amable oferta de ayudarme con mis planes futuros. Tengo las intenciones de cuidarme sola de ahora en adelante.

	El delgado caballero era más astuto de lo que pensaba. Respetuosamente, sin mirarla directamente, preguntó:

	—¿Era eso lo que hacíais con Lord Dunstan, mi lady? ¿Planear vuestro futuro?

	Ella no podía negar que las tropas de Richard habían llegado en un buen momento. Fue muy astuto de parte de Ranulf señalar que aparentemente ella no había estado haciendo un buen trabajo cuidándose sola. Pero ella respondió con firmeza.

	—Como seguramente habéis adivinado, el Barón Dunstan no era precisamente un invitado deseado. Pero habría encontrado la manera de encargarme de él de vos no haber llegado.

	No estaba tan segura como sonaba, pero Dunstan no era una amenaza inmediata ya, mientras que este hombre sí.

	—De eso estoy seguro, mi lady. He escuchado de vuestras… proezas a la hora de lidiar con visitantes indeseados.

	Alyce se sonrojó. A saber que decían de ella en la corte. Estudió al hombre, quien esperaba pacientemente, sin señales de agitación. Si sabían que era difícil, debían tener confianza en que Ranulf sería capaz de lidiar con ella, o no le habrían enviado. Algo de él le resultaba familiar, pero no sabía qué.

	—Si os hablaron de mí, ¿no temíais venir?

	Ranulf le sonrió, y entonces ella supo que le parecía familiar.

	—¿Os apellidáis Havilland, Sir Ranulf?

	—No, mi lady —respondió él, pero no ofreció nada más.

	Ella suspiró.

	—¿Cuáles son vuestras órdenes si me rehúso a ir con vos?

	—Mis únicas órdenes son llevaros a Nottingham, mi lady. Lo que quiere decir que dejan la forma a mi discreción.

	Él no era tan grande ni tan amenazante como Dunstan, pero ella tenía la sensación de que Sir Ranulf, aunque delgado, era capaz de echársela al hombro y llevarla a andas hasta Nottingham de resistirse.

	Thomas había dicho que, a diferencia del Príncipe John, Richard era un hombre honorable. Quizás lo mejor sería ir a ver al rey en persona y presentar su caso.

	—Decidme, Sir Ranulf —preguntó, —¿consideráis a Richard un rey justo? Podéis hablar con libertad. No reportaré nada de lo que digáis.

	Ranulf volvió a sonreírle, y nuevamente su expresión le resultó sorprendentemente parecida a la de Thomas Havilland.

	—Sí, mi lady. Richard es un rey justo y un buen hombre.

	—Entonces iré con vos de buena gana. Me gustaría dejar este asunto arreglado antes de que el camino de Sherborne se vuelva una trinchera gracias a los hombres idiotas que vienen y van, intentando meterse en mi vida.

	 

	***

	 

	El Castillo de Nottingham era el lugar más grande y elegante que Alyce había visto en su vida. Dentro de las gruesas murallas del castillo había varios edificios, con la fortaleza construida por el Conquistador en el centro.

	Ranulf la escoltó al castillo con su cortesía usual. Su compañía había resultado sorprendentemente agradable durante el viaje que duró dos días. No sabía si era su confianza juvenil o el parecido extraño con Thomas, pero se había sentido cómoda con él. Su buen humor le había hecho olvidar un rato la razón por la cual iban a Nottingham.

	El viaje habría sido más rápido de Alyce no insistir que Lettie le acompañara. Sin quejarse, Ranulf había encontrado una litera para llevar a la mujer mayor, y eso había ralentizado el viaje.

	Al cruzar el patio hacia los establos, Alyce se admitió que tenía curiosidad de ver en persona al gran Rey Richard, al que habían empezado a llamar Corazón de León luego de su valiente rescate a la asediada fortaleza cristiana en Jaffa.

	—¿El rey se ha recuperado de sus heridas? —le preguntó a Ranulf.

	—Sí, mi lady —respondió el joven caballero. La ayudó a desmontar, entregándole las riendas de sus caballos a un mozo. —Está fuerte y sano nuevamente. Algunos dicen que es desafortunado.

	—¿Desafortunado?

	—Porque ya habla de liderar otra Cruzada.

	—Quizás tendré suerte y se llevará consigo a mi supuesto prometido —dijo Alyce con un gesto de desagrado.

	—No contaría con ello, mi lady —respondió Ranulf.

	Se quedaron esperando la litera de Lettie. La nana se bajó, estirándose y quejándose del mal viaje.

	—Os llevaremos a un buen lecho, querida Lettie —dijo Alyce.

	La mujer mayor negó con la cabeza y agitó la mano, como espantando a una mosca.

	—Adelantaos, Allie. Estoy bien, y no me marcharé hasta asegurarme que descarguen correctamente nuestro equipaje.

	Con una sonrisa tierna al ver como la mujer azuzaba a los mozos, Ranulf le ofreció el brazo a Alyce para escoltarla al castillo.

	—No creo que os veáis tan decepcionada como creéis al conocer a vuestro prometido, mi lady —dijo mientras cruzaban a la puerta. —Es un hombre muy bien favorecido.

	Curiosa a pesar de todo, ella preguntó.

	—¿Cómo se ve?

	Ranulf la miró con un brillo travieso en sus ojos.

	—Hay un cierto parecido familiar entre los hermanos Brand.

	—¿Tiene hermanos?

	—Sí, dos. Aunque uno aún está perdido en Tierra Santa —su rostro se ensombreció.

	—El parecido familiar no me ayuda, Sir Ranulf. Jamás he conocido a un Brand.

	—Sí, mi lady, si lo habéis hecho —casi habían llegado a la puerta cuando él se detuvo, haciéndole una reverencia. —Ranulf Brand, a vuestro servicio, mi lady.

	Alyce se apartó, sorprendida.

	—¿Su hermano?

	—Sí, Lady Alyce. Sir Thomas es mi hermano mayor —entonces la tomó por los hombros, besándole ambas mejillas. —Bienvenida a Nottingham, cuñada.

	Ella apenas se recuperaba de la sorpresa cuando la puerta del castillo se abrió de golpe y una voz familiar exclamó enfadada.

	—Os dije que la trajerais a salvo, aprovechado, no que pusieras vuestras grasosas pezuñas sobre ella.

	Ranulf se volvió a ver al recién llegado con una sonrisa.

	—Simplemente le doy una bienvenida apropiada a la ciudad a vuestra novia, Thomas, ya que no estabais disponible.

	¿Su novia? Alyce miró boquiabierta a ambos hombres. Su futuro marido, Thomas Brand, era su antiguo amante, Thomas Havilland.

	—¿Por qué no me lo dijisteis? —le preguntó a Ranulf, indignada y algo herida. Le había agradado el afable caballero. Ahora tenía que agregarlo a la lista de hombres que le habían traicionado.

	Ranulf le sonrió con expresión contrita.

	—Thomas no estaba seguro que aceptaríais venir si os enterabas de su identidad —se encogió de hombros, dirigiéndole una miraba burlona a Thomas. —No estaba seguro de por qué, mi lady. Mi hermano es normalmente un pillo engreído, pero al parecer encontró la horma de su zapato en vos. Lo hacéis sudar de los nervios y…

	Thomas atravesó la distancia en dos zancadas, propinándole a su hermano un puñetazo no muy amistoso en el brazo.

	—Suficiente, hermanito. Habéis cumplido vuestra misión. Puedo encargarme de esto ahora.

	El golpe hizo callar a Ranulf, pero no desdibujó su burlona sonrisa.

	Alyce volvió su ira a Thomas.

	—Fue cruel de vuestra parte hacerme venir creyendo que me casaría con un extraño.

	—¿Habríais venido de buena gana de haber sabido que vuestro pretendiente era el caballero que conocíais como Thomas de Havilland?

	Ella habría venido de buena gana si dicho Thomas de Havilland hubiese acudido a buscarla personalmente, explicado su ausencia y hubiese repetido las palabras que dijo al despedirse. ¿No debería ser eso tan lógico para cualquier hombre como lo era para ella? Aunque para ser justos, cuando él se le había declarado, ella no le había dado nada de ánimo.

	Ella lo estudió, tomándose su tiempo para contestar. Parecía mayor que al marcharse tres meses atrás. No recordaba las líneas de expresión tan marcadas alrededor de su boca. O quizás fuese porque acababa de pasar dos días mirando a su hermano menor. Al verlos juntos, el parecido era obvio. Debió adivinar su relación de inmediato. 

	Ranulf y Thomas esperaban su respuesta.

	—Ninguna mujer quiere verse forzada a casarse, con nadie —respondió ella con firmeza.

	Thomas parecía haber esperado esa respuesta.

	—Pero vinisteis de todas formas —dijo.

	—No tenía opción —dijo Alyce, mirando a Ranulf.

	—Acabo de desatarla —bromeó Ranulf.

	Ni Thomas ni Alyce estaban de humor para bromas.

	—El rey sintió que estaríais mejor con la protección de un marido, especialmente con el interés que Dunstan tiene en vos —dijo Thomas.

	—De hecho, tuvimos que perseguir a vuestro amigo el barón al llegar a Sherborne.

	Thomas miró a su hermano, sorprendido.

	—¿Dunstan estaba allí? ¿En Sherborne? —se volvió a Alyce, buscando una explicación.

	Ella habló con sarcasmo.

	—Evidentemente el barón tuvo la misma idea que vos: que necesito la protección de un marido. La diferencia era que él creía ser el indicado.

	Thomas se acercó a ella y habló en voz baja.

	—¿Cuánto tiempo estuvo allí? ¿Os hizo daño?

	Alyce miró de soslayo a Ranulf y decidió que no le importaba que el hermano menor de Thomas escuchara.

	—Si preguntáis si abusó de mí, la respuesta es no, la llegada de vuestro hermano lo previno.

	Thomas se relajó visiblemente.

	—Gracias a Dios. ¿Dunstan os ofreció alguna resistencia? —le preguntó a su hermano. No parecía sorprendido de que su delgado hermano no hubiese tenido problemas despachando a un enemigo tan formidable como el barón.

	—No. Desafortunadamente el bastardo no intentó atacarnos. Creo que estaba demasiado sorprendido por la noticia del regreso de Richard, especialmente luego de todo lo que hicieron él y John para evitarlo. Se marchó apresuradamente con las noticias para su príncipe.

	Thomas se volvió a Alyce.

	—Puede que no os gusten mis tácticas, Alyce, pero creedme, es para mejor. Richard ya habla de marcharse nuevamente. Cuando lo haga, estaréis a merced del Príncipe John y Dunstan nuevamente.

	—A menos que tenga un marido que me proteja.

	—Sí —dijo él con firmeza.

	Se miraron de manera penetrante.

	—Pues bien —dijo Ranulf, frotándose las manos. —Ya os he reunido, tórtolos, así que iré a buscarme una jarra de cerveza y compañía animada. He disfrutado viajar con vos, mi lady —le dijo a Alyce.

	Ella apartó la mirada de Thomas para sonreírle a Ranulf.

	—Sí, gracias por vuestra cortesía, Ranulf. Y vuestra paciencia con Lettie.

	—Ah, mi lady, allí no tuve opción —dijo el caballero con un guiño. —Vuestra doncella me miró con tal fiereza que temí por mi hombría si me negaba a dejarla acompañaros.

	La mujer en cuestión caminaba hacia ellos mientras hablaban, dándoles órdenes a dos sirvientes que cargaban el equipaje.

	—Mucho cuidado con eso —les decía. —No permitiré que mi ama acuda a su audiencia con el rey con ropa enlodada.

	Ranulf y Alyce compartieron una sonrisa.

	—De todas formas —dijo ella, extendiendo la mano. —Estoy agradecida.

	—Creí que os marchabais, Ranulf —dijo Thomas. Parecía molesto que Alyce le sonriera a su hermano y no a él.

	—No me importaría beber algo —dijo Alyce.

	Ranulf se encogió de hombros, pero le sonrió con picardía a su hermano al tomar la mano de Alyce y ponérsela en el brazo.

	—Entonces iremos a tomar algo juntos, mi lady. Necesitamos también quitarnos el polvo del camino —por encima del hombro, agregó descuidadamente. —Podéis venir, si queréis, Thomas.

	Thomas se palmeó el muslo, frustrado, y entonces los siguió por las enormes puertas del castillo.

	 

	***

	 

	—¿Me llamasteis, Sir Thomas? —preguntó Lettie en tono temeroso.

	Thomas se levantó al ver entrar a la pequeña mujer al solar dónde la había estado esperando. Le hizo señas de que se sentara. Ella obedeció, obviamente incómoda por esta falta en el protocolo amo-sirviente.

	—Sí, quería hablar con vos —dijo él.

	Ella alzó el mentón. Él sonrió. Ahora sabía de dónde había sacado Alyce el gesto.

	—No diré ni una palabra en contra de mi ama, Sir Thomas, así que no lo esperéis de mí —entonces empezó a hablar atropelladamente. —Puede ser tozuda, es cierto, pero es solo porque no ha tenido sino gente intentando forzarla de una manera u otra desde la muerte de su padre. En el fondo, es suave y delicada, con el corazón más grande que…

	Thomas alzó la mano para interrumpirla.

	—No os discutiré eso, Lettie. No solo admiro a vuestra ama, estoy enamorado de ella.

	La nana lo miró con sus ojos grises como platos.

	—¿De veras? —preguntó.

	—Sí, desde el primer momento que la vi, justo después que ambas planearon envenenar a mis hombres.

	Lettie se sonrojó.

	—Fue un acto desesperado, mi lord. Ella se había visto acosada por todos esos hombres yendo y viniendo, diciéndole que hacer…

	Él volvió a interrumpirla.

	—No os culpo, Lettie, a ninguna de las dos. Defendían su hogar, de la única manera que sabían.

	La mujer pareció aliviada, pero confundida.

	—Con sus disculpas, Sir Thomas, pero ¿si está enamorado de la muchacha, por qué la hizo traer a la fuerza?

	—Porque deseo casarme con ella, y no sé si aceptará.

	Lettie sacudió la cabeza, disgustada.

	—Así que por supuesto, la manera más lógica de hacerla desear casarse con vos es arrastrarla por Inglaterra en contra de su voluntad… —se cruzó de brazos, dirigiéndole una mirada penetrante a Thomas. —¿Por qué es que los hombres, en asuntos del corazón, parecen tener la inteligencia de un guisante?

	Thomas se rió, compungido.

	—No lo sé, Lettie. Me he estado preguntando lo mismo. ¿Creéis que fue un error traerla acá?

	—Sí —respondió ella con firmeza.

	—En Sherborne, antes de partir a reunirme con Richard, cuando le dije que la amaba, no quiso tener nada más que ver conmigo.

	Lettie suspiró.

	—Ah, jovencito, a veces las mujeres desean que las convenzan un poco. Convenzan —agregó severamente. —No arrastren. Desafortunadamente Alyce necesitará un poco más de convencimiento, gracias a todas las tonterías que le inculcó Lord Sherborne.

	—¿Su padre?

	—Sí. Se pasó toda la vida convenciéndola de que la única razón por la cual un hombre la querría sería para apoderarse del Castillo Sherborne.

	—De seguro una mirada en el espejo sería suficiente para convencerla de lo contrario.

	—No. Ella piensa que cualquier hombre que desee casarse con ella es Sherborne y nada más.

	—Sherborne es un modesto castillo —observó Thomas.

	La fortuna de Lyonsbridge podía comprar Sherborne diez veces, pero eso no lo mencionó a la nana, quien parecía ofendida por la manera en la que se refería a su hogar.

	—Puede que sea modesto, pero es todo lo que Alyce tiene y conoce, y no dejará que ningún hombre se lo arrebate.

	Thomas suspiró.

	—Philip de Dunstan es mucho más rico que ella. Puede que desee Sherborne, pero también desea a Lady Alyce.

	—Mi lady no lo vio así.

	Guardaron silencio mientras Thomas pensaba.

	—¿Algo más, Sir Thomas? —preguntó Lettie.

	—¿Qué tomaría para que ella se convenciera de que un hombre la ama? —preguntó él.

	—Ah, mi lord —dijo Lettie, levantándose, —mejor regresáis a vuestras baladas de amor si deseáis la respuesta a ello —entonces le hizo una reverencia y se marchó.

	 

	***

	 

	—Allie, querida, deberías escucharlo —dijo Lettie, peinando el cabello de su protegida. Habían recogido sus cabellos dorados con una diadema perlada para su reunión con el Rey Richard.

	—Ya lo he escuchado, Lettie. No lo encuentro diferente a cualquier otro hombre.

	—Jamás me habéis engañado antes, Alyce Rose. Pero creo que lo hacéis ahora. Eso u os engañáis a vos misma.

	Alyce soltó un quejido cuando Lettie jaló un nudo en su cabellera.

	—No engaño a nadie, Lettie. Es más agradable que Dunstan, cierto. Pero me ha estado engañando todo este tiempo. Ni me dijo su verdadero nombre. Y me trajo acá para casarme con él como si fuese su vasalla.

	Lettie habló por lo bajo:

	—Creo que os ama, Allie.

	Alyce respondió secamente.

	—¿Qué significa eso? ¿Me quiere en su lecho? Sí, eso no lo dudo. ¿Quiere apoderarse de Sherborne? También. ¿Qué otra cosa es amor, Lettie? ¿Lo sabéis?

	Los ojos se le llenaron de lágrimas al volverse a su nana a preguntarle. Lettie sacudió la cabeza con tristeza.

	—Espero que pronto llegue el día en que lo sepas, muchacha —dijo.

	Ambas se volvieron a la puerta al escuchar un llamado. Lettie se dirigió a abrirla. El visitante portaba los colores de un paje real.

	—Buen día, mi señora, mi lady —dijo él, haciendo una profunda reverencia. —He venido a buscaros. El Rey Richard os espera.

	 


Capítulo 12

	 

	 

	Incluso recluida en Sherborne, Alyce había escuchado historias del gran Rey Richard. Contaban que había liderado personalmente el ataque a Jaffa. Era un guerrero fiero, a veces cruel. Pero también era el consentido de los trovadores, los que les habían dedicado muchas de sus baladas.

	La sirvienta asignada a ella y Lettie en el atestado castillo les confió que el Rey Richard hablaba de marcharse al Continente a ver sus propiedades allá y la posibilidad de otra Cruzada.

	Alyce se preguntó de dónde había sacado el monarca el tiempo para dedicarle a los asuntos de Sherborne, que de seguro era una de sus propiedades más pequeñas. Sin duda no habría ameritado la atención del rey sin la insistencia de Thomas. Suspiró. De no ser por Richard y Thomas, se recordó, estaría lidiando con el Príncipe John y Dunstan.

	Intentó dirigirse a paso elegante al acercarse al salón que el rey había adoptado como su salón de recepción durante su estadía. Sabía que Lettie, a unos pasos tras ella, la observaba con ojo crítico, rezando que por una vez su protegida se comportara con decoro.

	Incluso si quisiera correr un poco para aliviar su tensión, Alyce probablemente no sería capaz de hacerlo por sus pesados ropajes. Bajo la pesada tela de fustán de la sobrefalda llevaba una túnica de paño de oro que había pertenecido a su madre. La había mirado muchas veces cuando Lettie la sacaba a airear reverentemente, pero jamás se había atrevido a usarla. Al marcharse de Sherborne, Lettie había insistido en empacar la preciada pieza, declarándola la única cosa digna de ser usada por Alyce en presencia del rey.

	El salón de recepción estaba atestado de gente, en su mayoría hombres. Alyce miró inmediatamente a Thomas, quien esperaba cerca del frente del salón, conversando con otro hombre de su estatura. Incluso a la distancia, Alyce reconoció la noble postura y los gruesos cabellos castaños del hombre al que llamaban Corazón de León.

	Tenía bonitas facciones, pero había poca calidez y humor en su expresión. Las rodillas le temblaron ligeramente cuando la multitud le hizo espacio para entrar. Lettie se quedó atrás, dejando que Alyce siguiera adelante sola.

	Vio al teniente de Thomas, Kenton, en la multitud, y a Ranulf, quién le sonrió y le dio un guiño. Enderezándose lo más posible e intentando no sentir el peso de la túnica, caminó con paso decidido al frente del salón. Cuando llegó junto al rey, le dedicó la profunda reverencia que había practicado en secreto toda la noche con Lettie.

	—Su Majestad, os presento a Lady Alyce de Sherborne —dijo Thomas. Le tendió la mano y Alyce se encontró aferrándose a él al enderezarse. Su mano era cálida y sólida y le dio el coraje para enfrentar al rey.

	Su apariencia no pareció impresionar demasiado al Rey Richard. Él la miró brevemente, asintiendo, para volverse a otro de sus cortesanos para iniciar otra conversación. Alyce se quedó sorprendida. Este era el hombre quien por ley y soberanía tenía poder total sobre ella, pero le prestó la misma atención que le prestaría a un ratón.

	Thomas sintió su confusión. Se inclinó hacia ella y susurró.

	—El rey tiene muchas cosas en la cabeza el día de hoy.

	—Y obviamente yo no soy una de ellas —respondió ella, sin molestarse en bajar la voz.

	Esto llamó la atención de Richard. Se volvió nuevamente a ella.

	—Lady Sherborne, ¿Sir Thomas se está encargando de vuestras necesidades?

	—No tengo ninguna necesidad en particular en este momento, Su Majestad —respondió Alyce. Tras ella, pudo escuchar la tosecita nerviosa de Lettie.

	Richard no pareció escucharla. Miraba a Thomas:

	—Veo por qué la deseáis, Thomas —dijo. —Es muy hermosa.

	Thomas miró contrito a Alyce, pero respondió respetuosamente:

	—Sí, Su Majestad, Lady Alyce es tan hermosa como inteligente. Me habéis hecho un hombre muy afortunado.

	—Estaba en deuda con vos, Thomas —miró a Alyce de soslayo y luego a Thomas. —Y yo pago mis deudas. Recordad eso la próxima vez que os pida un favor.

	—Lo haré, Su Majestad —respondió Thomas con una reverencia.

	Richard parecía haber terminado con la audiencia y listo para seguir adelante. Había sido lidiada con tanta eficacia como un sirviente mal portado, pensó Alyce, enfurecida. Claro, Sherborne era un lugar pequeño, probablemente indigno de la atención del rey, pero sin importar que tan pequeño fuese, él aún era su señor feudal. Por ley, ella le debía obediencia y él le debía protección.

	—Su Majestad —exclamó ella. Por la comisura del ojo, vio a Thomas hacer un gesto de dolor. —Me gustaría hablar con vos sobre este matrimonio que proponéis para mí.

	El Rey se volvió a ella, sorprendido. Por primera vez dirigió todo el poder de sus ojos azules a ella, y de pronto ella comprendió cómo había sido capaz de inspirar lealtad en sus seguidores y odio en sus enemigos.

	—¿Vuestro matrimonio? ¿Qué tenéis que decir al respecto, Lady Sherborne? —preguntó suavemente.

	Parecía que todo el salón había quedado en silencio. Incluso el susurro de seda de las túnicas de los numerosos clérigos se había silenciado. Alyce se aclaró la garganta.

	—No tengo deseo de casarme —declaró.

	La expresión de Richard no cambió, pero en sus ojos se notó un interés más profundo.

	—¿De veras? —miró a Thomas. —Me habíais dicho que la señora de Sherborne había mostrado interés.

	Thomas negó con la cabeza.

	—Si recordáis bien, Su Majestad, dije que yo era el interesado, pero no estaba seguro de los sentimientos de la dama.

	Richard alzó sus gruesas cejas.

	—¿Tenéis alguna objeción respecto a Sir Thomas? —le preguntó a Alyce.

	—No, quiero decir… —a ella se le enredó la lengua. —No objeto a él precisamente, sino a la idea de verme obligada a casarme con cualquier hombre.

	Por primera vez el rey sonrió ligeramente.

	—¿Preferís manejar el Castillo Sherborne vos misma? —preguntó.

	Ella asintió.

	Él se volvió a Thomas.

	—No estoy particularmente a favor de forzar a mis vasallos a un matrimonio al que se oponen, Thomas. No sabía que vuestra dama no estaba de acuerdo. Quizás necesitamos reconsiderar la idea.

	Alyce sintió una punzada de triunfo, seguida por una completamente inesperada punzada de arrepentimiento. No había esperado que el rey realmente la escuchara, así que no se había tomado el tiempo de analizar cómo se sentiría si él de verdad la liberaba para regresar a Sherborne como una mujer independiente. Y para jamás volver a ver a Thomas Brand.

	Pero Thomas hablaba.

	—Con sus disculpas, Su Majestad, pero creo que es imperativo que este matrimonio se lleve a cabo.

	—¿Por qué?

	Thomas miró a su alrededor, señalando a Ranulf.

	—Decidle al rey a quién encontrasteis en Sherborne al llegar —le dijo.

	Ranulf dio un paso al frente.

	—El Barón Dunstan se encontraba allí con un contingente de soldados.

	El rostro de Richard se oscureció. Miró a Alyce.

	—La elección de mi hermano para vos, si mal no recuerdo.

	Alyce sintió que su oportunidad para ser libre se esfumaba.

	—El barón era un visitante indeseado. Mi gente y yo habríamos lidiado con él —dijo. Esperó a que Ranulf alzara la voz para revelar lo afianzados que realmente habían estado los hombres de Dunstan al llegar, pero él guardó silencio.

	—La dama no parece temerle a Dunstan, Thomas. ¿Es él la única razón por la cual insistes en este matrimonio inmediato?

	Thomas miró al rey y a Alyce, obviamente sintiendo que su argumento perdía fuerzas. Respiró profundo y dijo:

	—¿Podría hablaros en privado un momento, Su Majestad?

	Richard pareció sorprendido pero asintió. Hizo un gesto y de inmediato los hombres que le rodeaban se apartaron, dándole espacio para hablar con Thomas sin ser escuchado. Uno de los cortesanos tomó gentilmente a Alyce del codo, apartándola.

	—Entonces, Thomas —dijo el rey apenas estuvieron lo suficientemente alejados para no ser escuchados. —Decidme por qué debería entregaros a Lady Alyce en matrimonio cuando ella profesa estar en contra.

	—De verdad creo que Dunstan es una amenaza para ella, a pesar de lo que diga, Su Majestad. Además… —respiró profundo —está el hecho de que quizás Lady Alyce ya lleve a mi hijo en su vientre.

	El rey alzó las cejas.

	—Ya veo —dijo lentamente. —Estáis al tanto de que está bajo mi protección, ¿cierto?

	Thomas no vaciló.

	—Sí, Su Majestad.

	—Asumo que la dama accedió a ello, al menos.

	—Me conocéis bien, Su Majestad, y sabéis que jamás forzaría a ninguna mujer a compartir mi lecho.

	Richard guardó silencio un momento.

	—Sí, Thomas, os creo. Pero, si accedió entonces, ¿por qué se opone ahora al matrimonio?

	Thomas suspiró exasperado.

	—No lo sé, Su Majestad. Me parece que se le ha metido en la cabeza que tiene que ser independiente.

	Richard sonrió ligeramente.

	—¿Seguro que queréis una mujer así en vuestra vida, Thomas?

	—Sí, Su Majestad.

	El rey miró a Alyce, quién los observaba con atención a varios pasos de distancia.

	—Por lo que decís, quizás ella prefiera que la, eh, cortejes un poco.

	—Sí, pero mientras tanto puede que tenga que vérselas con Dunstan, y no deseo tomar ese riesgo.

	Richard asintió.

	—Entonces, en esas circunstancias, el compromiso se hará oficial hoy mismo. El obispo de Westminster llevará a cabo la ceremonia.

	Le hizo señas a sus cortesanos de que se acercaran, y a uno de los clérigos en túnicas carmesíes.

	—Su Gracia, apreciaría que aceptarais llevar a cabo un compromiso matrimonial esta tarde —dijo.

	—Por supuesto, mi lord —respondió este.

	—El castillo está atestado —le dijo Richard a Thomas. —Daré órdenes de que os preparen acomodaciones privadas para vuestra noche de compromiso.

	—Gracias, Su Majestad —dijo Thomas con una reverencia.

	A Alyce ni le consultaron. Dio un paso adelante, dispuesta a discutir, pero Richard solo alzó la mano y dijo:

	—Os entrego a un hombre honorable, Lady Sherborne. Que vuestra unión sea larga y bendita —entonces se volvió, su atención ya en otros asuntos.

	 

	***

	 

	Había pasado tan rápido. Un compromiso no era tan definitivo como un matrimonio, pero los votos eran sagrados, dados ante los ojos de la manifestación de Dios en la tierra que era el aburrido obispo de Westminster, quien obviamente estaba molesto de interrumpir su siesta vespertina por algo tan poco importante.

	Ella llevaba la túnica de paño de oro y perlas, y Lettie la arregló, llorando, mientras Alyce estaba allí, confusa y adormecida. Para el crepúsculo, estaba comprometida, sentada junto a su prometido en la mesa del Rey Richard, compartiendo un plato con él, jugando con los suculentos trozos de carne que él había cortado para ella, sin probar nada.

	Se quedaron en la cena solo el tiempo suficiente para no ser maleducados. Se había decidido otorgarles a los recientemente prometidos la privacidad de una pequeña casa de guardias en una de las esquinas de los muros del castillo.

	Thomas había aceptado la oferta tensamente. Había desdeñado las felicitaciones y los comentarios libidinosos de sus hombres, y apenas había hablado con Kenton y Ranulf, quienes miraban preocupados a la pareja marcharse del salón.

	—Me temo que mi hermano ha cometido un error al forzarla así —dijo Ranulf. Él y Kenton alzaron sus jarras al pasar una sirvienta con una enorme jarra de cerveza.

	—Creyó no tener opción —dijo Kenton. —Richard está empeñado en marcharse a fin de mes, y entonces ella quedará a la merced del Príncipe John.

	Ranulf miró su cerveza con expresión sombría.

	—Sí, pero ella parecía tan infeliz. Tomará algo de tiempo convencerla.

	Ambos miraron a la puerta por la cual la pareja había desaparecido.

	—Quizás se arreglará solo. Vuestro hermano puede ser muy convincente —dijo Kenton.

	—Sí, lo sé. Pero la dama tiene que estar dispuesta a escuchar lo que él tiene que decir.

	Kenton sonrió.

	—Sois joven aún, Ranulf. Si Thomas es sensato, usará pocas palabras para convencerla.

	 

	***

	 

	El crepúsculo primaveral se hacía cada vez más largo, y aún había algo de luz en el cielo mientras Alyce y Thomas se dirigían a la pequeña casa de piedra.

	Ambos guardaron silencio, y el camino se les antojó interminable.

	Thomas había intentado conversar durante la cena, pero al recibir solo monosílabos, había guardado silencio. Se marcharon sin ceremonia. Ella ni siquiera se había despedido de Lettie.

	—Aquí es —dijo Thomas, rompiendo el silencio. Abrió el cerrojo de la puerta de madera. —Confío en que sea satisfactorio. Lettie dijo que trajo algunas de vuestras… —vaciló —pertenencias personales.

	Alyce sonrió. Aunque Thomas había enfrentado a los guerreros más fieros en batalla sin vacilar, parecía que el mundo de las posesiones femeninas era un misterio que no deseaba descubrir. La idea la hizo soltar algo de la tensión que la aquejaba desde su reunión con Richard. 

	La verdad, admitió para sí mientras entraba a la pequeña casita, ya no estaba segura de lo que quería. Durante todo el año pasado, creyendo que su destino era casarse con el Barón Dunstan, había prometido que haría que su futuro esposo se arrepintiera de sus votos.

	Pero de pronto no era un anciano malvado quien la llevaba a su lecho, sino Thomas, el hombre que había besado a una sirvienta llamada Rose y había cambiado todo.

	La casita era simple, con una chimenea ya encendida y una mesita con sillas. Un generoso lecho estaba hecho con sábanas limpias y mantas. En la mesita de noche había una jarra con dos copas.

	Se acercó al fuego, abriendo las manos. El calor se sentía bien en sus palmas, pero no calmaba el frío que tenía por dentro. Se sentía tan sola y confusa como los días siguientes a la muerte de su padre.

	Thomas se le acercó por la espalda.

	—¿Queréis algo de vino? —preguntó.

	Ella negó con la cabeza.

	Él la rodeó, acerándose a la chimenea.

	—Hace frío. Alimentaré esto.

	Ella se quedó quieta mientras él echaba unos troncos pequeños al fuego, sacudiéndose las manos y volviéndose a estudiarla.

	—¿Estáis cansada, querida? —preguntó.

	Ella se tensó al escuchar el cariñoso apelativo. Tenía el mismo tono ronco que recordaba de la tarde en que habían hecho el amor en Sherborne. Contra su voluntad, sintió como la calidez nacía en sus entrañas.

	Sacudió la cabeza, con los ojos fijos en el fuego.

	Tras ella, Thomas suspiró.

	—Mi obstinada Rose, ¿qué tengo que hacer para sacaros una sonrisa, o al menos una palabra?

	Ella guardó silencio.

	Él la agarró suavemente por los hombros.

	—Estabais tan hermosa hoy —murmuró. —Apostaría a que yo era la envidia de todos los hombres presente.

	Una lágrima rodó por la mejilla de ella, brillando a la luz del fuego, y él la rodeó con sus brazos.

	—Ah, querida, no lloréis. ¿Cómo puedo facilitaros las cosas? No habéis perdido vuestra independencia, mi fiera Alyce. Habéis ganado un aliado para enfrentaros al mundo.

	Sus palabras sonaban convincentes, pero ella no estaba lista para sucumbir a ellas. Las lágrimas empezaron a correrle por las mejillas. Las ignoró y habló secamente.

	—Los aliados son iguales que eligen juntarse contra un enemigo en común. Vos y yo somos conquistador y conquistada. Las palabras no alteran los hechos.

	Él la soltó.

	—¿Así os sentisteis en Sherborne cuando hicimos el amor? ¿Vencida?

	Ella lo miró a los ojos.

	—No, esa fue una unión entre iguales.

	Él limpió sus lágrimas con el pulgar.

	—No hice esto para haceros daño —dijo. —Lo hice para protegeros. ¿Preferiríais estar de vuelta en Sherborne, peleando con Dunstan?

	Ella sonrió entre lágrimas.

	—Al menos él es un enemigo fácil de odiar.

	Thomas tomó de inmediato la pequeña abertura que vio.

	—¿Eso quiere decir que yo no? —preguntó.

	Ella negó con la cabeza a regañadientes.

	Él sonrió aliviado.

	—Quizás no me odiáis porque en el fondo sabéis que no soy vuestro enemigo —la tomó delicadamente por el cuello para besarla. —Los enemigos raramente se besan —susurró.

	Ella se forzó a no responder a sus besos. Él dejó de sonreír.

	—Sé que no habéis olvidado lo que tuvimos —le dijo. —¿Por qué sería diferente ahora, solo porque un sacerdote dijo unas palabras?

	Sí, el sacerdote los había unido con palabras sagradas. Se preguntó si Thomas entendería como se sintió ella esa tarde, rodeada de hombres extraños determinados a cambiar el curso de su vida. Recordó a su padre, quien siempre había confiado en que ella fuese tan fuerte como un hijo varón. Ningún hijo varón de Sherborne sería vendido en matrimonio.

	Dejó de llorar. Se sintió cansada de inmediato.

	—No sois mi enemigo, Thomas, pero tampoco os daré la bienvenida a mi lecho. Me habéis forzado a un compromiso, pero no podéis forzarme a responder a vuestro deseo.

	Un fogonazo de ira iluminó los ojos de él.

	—¿Me negaréis lo que ambos queremos porque no pude ir todas las semanas a Sherborne a cortejaros durante meses con bonitas palabras y poesía?

	Ella sacudió la cabeza.

	—Habéis hecho un mal negocio, Thomas. Esto fue solo un compromiso. No hubo votos matrimoniales. Quizás no sea tarde para decirle al rey que preferiríais una esposa más agradable.

	Él apretó los labios.

	—Gracias por el consejo, mi lady, pero no lo tomaré. A diferencia de vos, yo sé lo que quiero.

	Su ira era más fácil de enfrentar que su ternura anterior. Ella alzó el mentón y lo fulminó con la mirada.

	—Bien por vos, Sir Thomas. Eso os hace un hombre extrañamente afortunado, pero no me hace cambiar de opinión. Si me deseáis en vuestro lecho esta noche, será en contra de mi voluntad, como esta tarde en el altar.

	Ella pudo ver como él apretaba las manos, como si desearla sacudirla, pero ella no se apartó.

	—Jamás he forzado a una mujer a mi lecho —dijo él, secamente. —Y no empezaré con vos —entonces se volvió, marchándose del edificio.

	Alyce se quedó perpleja en el centro de la habitación, esperando que regresara en cualquier momento. Cuando pasaron varios minutos sin señal de él, ella se relajó, suspirando pesadamente. ¿Ahora qué? No imaginaba a dónde había ido él cuando todos esperaban que estuviesen juntos esa noche.

	Miró a su alrededor, intentando decidir qué hacer. Podía regresar al castillo, pero el mismo estaba tan atestado que quizás le hubiesen asignado el lecho que ella ocupó anoche a otra persona.

	El fuego ardía con fuerza, haciendo que el lugar tuviese un brillo acogedor. El cuerpo le dolía por estar de pie demasiado tiempo en esa pesada túnica de oro, y la cama se le antojaba tentadoramente cómoda. Su lecho de compromiso.

	Con un gesto de desagrado, se quitó la túnica y la lanzó en la mesa. Era como si se hubiese deshecho del peso del día. Tarareando una balada de amor, la favorita de su padre se dirigió a la cama, acurrucándose en la misma, cubriéndose con las mantas y quedando profundamente dormida.


Capítulo 13

	 

	 

	Thomas se paseaba por los antiguos muros que aún conformaban la defensa del Castillo de Nottingham. El ruido de la celebración después de la cena se escuchaba claramente, pero él no había querido unírseles. Su presencia allí causaría rumores y burlas. Se suponía que él estaría disfrutando las atenciones de su prometida, no vagando por los muros como un fantasma indeseado.

	Por décima vez, repasó la conversación que había tenido con Alyce. Había estado tan seguro de que luego que terminaran las fastidiosas formalidades de su unión, ella dejaría de pelear con él y admitiría que estaban destinados a estar juntos. Ciertamente, hubo un momento en la recámara cuando sus ojos se suavizaron y él creyó que respondía a sus tiernas palabras.

	Pero al final se había probado más implacable de lo que él habría pensado. Quizás se había equivocado al creer que ella sentía lo mismo que él. Normalmente cuando una mujer le permitía a un hombre hacerle el amor era porque estaba enamorada de ese hombre. Pero Alyce era distinta a todas las mujeres que había conocido antes. Con su gusto por la aventura, era posible que accediera a hacerle el amor para satisfacer su curiosidad.

	La pregunta era: ¿Qué hacer ahora? La brisa nocturna era fría, aunque húmeda con la promesa de primavera. Había tenido la esperanza de pasar la primavera en Lyonsbridge, presentándole su nueva novia a su familia. 

	Escuchó pasos sobre la piedra. Se volteó de golpe, aún acostumbrado a esperar enemigos por todas partes.

	—Tranquilo, Thomas, soy yo —era la voz de Kenton, y su teniente apareció entre las sombras.

	—¿Kenton? ¿Qué hacéis aquí?

	La vergüenza de ser atrapado fuera de su lecho en la noche de compromiso hizo que Thomas hablara más severamente de lo que quería.

	—Vi a alguien caminando por los parapetos y vine a investigar. No esperé que fuerais vos.

	La pregunta fue implícita en lugar de preguntada directamente, pero Kenton era su mejor amigo, y Thomas respondió con sinceridad.

	—Me rechazó. Creí que luego de la ceremonia soltaría su resentimiento, pero subestimé su tozudez.

	Kenton guardó silencio por un momento.

	—¿Entonces vais a hacer una trinchera en las piedras toda la noche?

	Thomas sonrió, avergonzado.

	—Es mejor que regresar adentro y admitir que me botaron de mi propio lecho de compromiso.

	Kenton se sentó en el muro.

	—Sentaos aquí. Vuestro paseo me marea.

	Thomas obedeció. Ambos amigos se sentaron largo rato en silencio, mirando las pocas estrellas que brillaban en el cielo encapotado.

	—Quizás fue un error —dijo Thomas finalmente.

	Kenton chasqueó los dientes.

	—Creí que habíais dicho que la amabas.

	—Lo hice, pero si está tan en contra del matrimonio, no servirá sino para hacernos miserables.

	—¿Es este el mismo guerrero que defendió un flanco en Jaffa, superado tres a uno?

	—Empiezo a creer que esa batalla fue más fácil de ganar —dijo Thomas secamente.

	Kenton se echó a reír.

	—¿Preferiríais enfrentaros a miles de turcos aullantes que a una fogosa jovencita?

	—Cualquier día de la semana —respondió Thomas.

	—Ah, amigo mío, estoy decepcionado. No creí que os rindieras tan fácilmente.

	Thomas se encogió de hombros.

	—No me he rendido.

	—Eso parece. ¿Qué le dijisteis?

	—Nada. Solo me marché.

	Kenton puso los ojos en blanco.

	—Antes de marcharos. ¿Seguisteis mi consejo sobre los bonitos discursos?

	Thomas guardó silencio un momento, intentando recordar. Le había dicho que era hermosa, ¿verdad? Estaba casi seguro de haberlo mencionado.

	Kenton continuó.

	—¿Le dijisteis que la amas, al menos? Seguro al menos lo mencionasteis.

	¿Le había dicho que la amaba?

	Kenton gruñó, frustrado.

	Thomas empezó a sudar. ¿Cómo había olvidado decirle que la amaba? Gruñó furioso consigo mismo por su propia estupidez.

	Kenton se levantó.

	—¿Sabéis qué, Thomas? Os merecéis estar aquí afuera en la noche fría, en lugar de en el cálido lecho con vuestra hermosa mujer. Es más, me lavo las manos de todo este asunto.

	Palmeó el hombro de Thomas antes de marcharse.

	Thomas lo miró marchar con una sonrisa compungida. Cuando crecían juntos, Thomas era el inteligente. Era el líder en el campo de batalla y fuera. Era el bueno con los números, leyendo y con las intrigas de la corte. Pero en lo que tenía que ver con mujeres, Kenton lo superaba con creces.

	Thomas se levantó, estirándose. Con algo de suerte, Alyce estaría esperándole para darle una segunda oportunidad. Determinado, se dirigió de vuelta a la casita de guardia.

	El fuego se había consumido a rescoldos para cuando llegó, pero había suficiente luz para ver que Alyce si estaba allí. Pero no estaba esperándole. De hecho, por su respiración acompasada, estaba profundamente dormida.

	 

	***

	 

	Alyce despertó lentamente. No recordaba la última vez que había dormido tan placenteramente. Las sensaciones de su alrededor le llegaron lentamente y entonces sintió el contraste de la brisa fría de la mañana con el cuerpo cálido junto a ella. 

	De alguna manera no le sorprendía encontrarlo a su lado. Aunque jamás había dormido con otra persona, le parecía lo más natural despertar junto a Thomas, las curvas de sus cuerpos calzando.

	Parpadeó, estudiándolo bajo la luz de la mañana. Dormido se veía más joven, más como el joven caballero que le había cantado baladas de amor junto al fuego y menos como el cansado guerrero que le había exigido su mano al rey.

	La barba empezaba a crecerle en la mandíbula. Estaba despeinado, con un grueso mechón cayéndole por la frente. Antes de poder detenerse, alzó la mano para apartárselo del rostro.

	Él se estremeció al sentir sus dedos, pero no despertó. Alyce se apoyó de un codo para estudiarlo mejor. Las mantas se le habían resbalado a la cintura, revelando un pecho desnudo y esculpido. El verlo hizo que se le acelerara el corazón. Entonces deseo fieramente ser Rose, la sirvienta, quien podía elegir sus amores descuidadamente, sin considerar rango ni fortuna. Desearía que hubiese sido otra chica escuchando los discursos incesantes de su padre sobre hombres pobres cazando fortunas y hombres ricos deseosos de poder.

	¿Padre, acaso la gente no se enamora simplemente a veces? Miró las vigas en el techo, enviando la silenciosa pregunta a los cielos. ¿Vos no estabais simplemente enamorado de mi madre?

	Thomas se despertaba. Tenía los ojos cerrados, pero le tendió los brazos y la apretó contra sí. Ella lo permitió. Su calidez y la fuerza de sus brazos se sentían bien, reconfortantes y sensuales. Ella se dejó abrazar sin pensarlo.

	Él abrió los ojos, sorprendido de encontrarla dispuesta en sus brazos. Ella le sonrió y él suspiró.

	—¿Alyce? —susurró, aún adormecido.

	—No —susurró ella. —Es Rose. He venido a despertaros antes de que el sol de la mañana salga y nos atrape en nuestros juegos.

	Él se volvió ligeramente para mirarla mejor.

	—Rose traviesa —dijo. —¿Y si vuestra ama nos atrapa?

	—Puede que me haga azotar.

	—Sí, es muy severa —él comenzó a besarla ligeramente en la comisura de los labios.

	Alyce sacudió la cabeza.

	—No tanto como pensáis.

	Thomas sonrió.

	—Lo sé —dijo suavemente. Siguió besándola, de la comisura de los labios a las mejillas, a la frente. Le besó los párpados y las sienes, hasta que Alyce sintió que flotaba en un océano de besos.

	—Hice las cosas mal anoche, Alyce —empezó Thomas en tono serio. —Lo primero que debí decir es que os a…

	Pero Alyce no quería hablar. Se alzó para susurrar en su oído:

	—Shh, no es Alyce, sino Rose, la muchachita traviesa que quiere pasar la mañana haciendo el amor.

	Thomas estaba ansioso por complacerla. La rodó, acomodándola sobre sí.

	—Me gustan mis muchachas traviesas —dijo con una sonrisa. El endurecimiento entre sus piernas confirmó sus palabras.

	Ella se echó a reír, acariciándole las mejillas.

	—Y a mí me gustan mis hombres osados —dijo, mirándolo con sus ojos azules.

	—Ah, ¿así es, entonces? —preguntó él suavemente. Su voz se había tornado ronca y sus ojos entrecerrados. —Entonces osado seré —la empujó contra la cama, apretándola debajo de él. Y entonces la besó.

	Eso la dejó sin aliento y sin sentido. Con su lengua y labios, él alimentó un fuego en su interior que pronto la tuvo retorciéndose bajo él, deseando más.

	Él apartó las mantas impacientemente, y juntos se deshicieron de la poca ropa que habían usado para dormir, ansiosos de sentir piel desnuda. La de él estaba caliente de estar bajo las mantas. La de ella fresca, pero calentándose de inmediato en donde él tocaba. 

	Él apartó la boca de la suya, encontrando uno de sus pechos y despertándolo con la punta de la lengua.

	—No sabía que las rosas eran tan dulces —murmuró al pasar su atención al otro pecho.

	Ella gimió por lo bajo. Las sensaciones se hacían cada vez más fuertes. Sintiendo su necesidad, él se apartó solo lo suficiente para unir sus cuerpos. Ella gimió su nombre y él la apretó contra sí mientras llegaba al clímax.

	Se quedó quieto dentro de ella por largo rato, besando nuevamente su boca, su cuello y pechos. No paso mucho antes de que las sensaciones despertaran nuevamente. Esta vez él se movió con ella, enfebrecido, hasta que ambos llegaron simultáneamente.

	Por un momento ella se quedó quieta, mientras él posaba pesadamente la cabeza contra su pecho. Entonces se echó a reír. Se sentía libre e inmensamente feliz, como si todas las preocupaciones se hubiesen esfumado. Lo sintió sonreír contra su piel.

	Entonces él alzó la cabeza.

	—¿Fue esto lo suficientemente osado para mi lady? —preguntó.

	—Fue perfecto —dijo ella con sinceridad. Le sonrió. —Sí, perfecto.

	—Vos sois perfecta, querida. Y yo el hombre más afortunado de Inglaterra por teneros.

	Ella no le pertenecía a nadie, pensó inmediatamente, pero no lo dijo. Estaba demasiado feliz para discutir. De momento, quería yacer junto a Thomas y disfrutar del placer simple que pueden conseguir un hombre y una mujer.

	—Me alegra que vos regresarais anoche —dijo ella.

	—Dormíais tan plácidamente que no quise despertaros.

	—Fue un día duro —observó ella con algo de ironía.

	Él la tomó en brazos, besándola con gentileza.

	—Mi pobre querida. Quiero evitar que volváis a tener un día duro. Precisamente por eso quiero ser vuestro esposo, para haceros feliz y protegeros de todo mal.

	Ella no quería hablar de matrimonio.

	—Me habéis hecho muy feliz esta mañana —dijo, quedándose con el tema seguro.

	—No tan feliz como vos a mí. Después de anoche temí que jamás me dejarais acercarme a vos. ¿Qué os hizo cambiar de parecer?

	Ella no podía responderle. No podía decirle que lo había mirado mientras dormía y había caído en cuenta de que estaba enamorada de él.

	—Me parece que estoy menos malhumorada en las mañanas —dijo simplemente.

	Él se echó a reír animadamente.

	—Recordaré eso. Aunque ahora que aprendo vuestros secretos, puede que logre convenceros de que abandonéis vuestro malhumor a otras horas del día —posó una mano con gesto juguetón en uno de sus pechos. —Y la noche —agregó con una sonrisa traviesa.

	Ella le devolvió la sonrisa.

	—Creo que lo lograréis.

	—De hecho, ¿probamos de que tan buen humor está mi lady a…media mañana? —preguntó mientras miraba por la ventana a ver a qué altura estaba el sol.

	Ella se rió, dejándolo tomarla en brazos otra vez.

	—Tengo la sensación de que media mañana es otro momento auspicioso —respondió.

	Entonces él la besó y no volvieron a hablar por largo tiempo.

	 

	***

	 

	—Veo que mi breve sermón de anoche tuvo efecto —dijo Kenton al reunirse con su amigo en el establo, donde Thomas ayudaba al mozo a ensillar dos caballos. —Acabo de ver a Lady Alyce prácticamente danzando por el salón, tarareando una balada de amor. Y vos parecéis un mozo de cocina que logró robarse una tarta de manzana.

	Thomas sonrió.

	—No he comido nada en todo el día —dijo.

	Kenton sacudió la cabeza.

	—Eso no es sensato, amigo mío. Un hombre en vuestras circunstancias debe comer —se sacó una corteza de pan del bolsillo, ofreciéndosela. —Comed esto antes que os desmayéis de hambre.

	Thomas rechazó el ofrecimiento de su amigo.

	—Un hombre enamorado no necesita comer.

	Kenton gruñó.

	—Ah, Thomas, es grave entonces. Asumo que habéis logrado convencer a la dama de que la amáis, después de todo.

	Thomas terminó de apretar la cincha de su caballo y se volteó para verificar la del caballo de Alyce.

	—No necesité decirle nada. La convencí sin palabras.

	Kenton sacudió la cabeza.

	—Sí, esas maneras son buenas, pero no os olvidéis de decirlo, Thomas. Es tan importante como lo otro.

	Thomas le sonrió a su amigo.

	—Si ella fuese vuestra, ¿cuánto tiempo perderíais hablando?

	—El necesario para asegurarme de que no haya malentendidos.

	—Eso se acabó, Kenton. Alyce y yo estamos enamorados, y nada se interpondrá entre nosotros nuevamente.

	Kenton palmeó la espalda de su amigo.

	—Supongo que eso significa que no me invitaréis a cabalgar con vosotros hoy.

	—Sí, Kent, exactamente —respondió Thomas secamente. Entonces tomó las riendas de ambas monturas y salió del establo.

	 

	***

	 

	Dejaron atrás las concurridas calles de Nottingham y cabalgaron al campo, disfrutando del aire fresco de la primavera temprana. Alyce había traído consigo una cesta de comida, ya que no habían desayunado y tenían demasiada hambre como para esperar al almuerzo.

	Cabalgaron tranquilamente, sin prisa y sin dirección, felices de dejar las dificultades de su compromiso atrás. Bien podían ser la sirvienta y su querido yendo a tener un picnic en el campo, pensó Alyce felizmente.

	Siguieron un riachuelo que los llevó a unas hermosas colinas, bastante apartadas del castillo y el pueblo.

	—Es como si tuviésemos nuestro propio mundo privado, Thomas —dijo Alyce. Todavía estaba emocionada por sus actividades amorosas de la mañana y tenía el extraño impulso de gritar.

	—Lo hicimos, querida. Un mundo de solo tú y yo.

	—Es un día hermoso —dijo ella, sintiendo como si la felicidad se le desbordara por los poros.

	Thomas detuvo su caballo.

	—Sí. ¿Pero habrá comida en este mundo nuestro? La verdad he trabajado duramente todo el día sin sustento.

	Alyce arrugó la nariz.

	—Deberías avergonzaros, señor, de llamarlo trabajo.

	Él desmontó y acudió a ayudarla a bajar.

	—Bromeo, amor. Fue el trabajo mañanero más maravilloso que he tenido en mucho tiempo.

	Ella se deslizó entre sus brazos, pero lo apartó cuando intentó besarla.

	—¿En mucho tiempo?

	Él sonrió.

	—En mi vida. Quise decir en toda mi vida.

	Ella se echó a reír, poniéndose de puntillas para darle el deseado beso. Él la sostuvo contra sí un momento más del pensado, y ambos quedaron algo sin aliento al apartarse.

	—Comida —le recordó Alyce.

	Él pareció arrepentido, pero dijo:

	—Sí, comida —entonces enmendó con una sonrisa. —Comida primero.

	Ella le sonrió por encima del hombro mientras desamarraba la cesta de su silla de montar. Entonces, mientras él llevaba a los caballos a abrevar, ella se acomodó en la hierba sacando dos pasteles de carne envueltos en servilletas y una jarra de vino.

	Aunque el beso los había distraído momentáneamente, descubrieron que estaban hambrientos, y consumieron los pasteles hasta las migajas y tomaron más de media jarra de vino.

	Al terminar, Thomas se recostó en la colina, satisfecho.

	—Ni todos los ángeles del cielo podrían brindarnos un día tan perfecto.

	Ella le tomó de la mano.

	—Jamás creí estar tan feliz —concordó.

	Él la jaló contra sí.

	—¿Significa eso que me habéis perdonado por pedirle vuestra mano al rey? —preguntó.

	Ella guardó silencio largo rato.

	—Desearía que me la hubieses pedido a mí.

	—¿Qué habríais dicho?

	Ella se echó a reír. 

	—No lo sé.

	—¿Lo veis? —dijo él. —Tuve razón en hacerlo a mí manera.

	Ella no estaba de acuerdo, pero no deseaba discutir. 

	—La profecía se volvió realidad —murmuró.

	Thomas pareció confundido.

	—¿Cuál profecía?

	—Cuando regresé al castillo para cambiarme de ropa, Lettie me recordó que la profecía de la Vieja Maeve se hizo realidad. Seguro recordáis cuando me dijo que me vería forzada a casarme con la elección del rey.

	Thomas no pareció impresionado.

	—También dijo algo sobre lobos en la luna o alguna tontería así. No tiene importancia.

	—No, los lobos aullaban la noche de la profecía. La luna era… —ella notó que él no estaba interesado en el tema. —De todas formas, si tuve que casarme con alguien que el rey eligió para mí. Solo no sabíamos que seríais vos.

	—Pero ahora estáis contenta de que lo fuera.

	—Sí.

	Él le tomó la mano y le plantó un beso en la palma. Entonces, con un brillo travieso en la mirada, la escudriñó con atención.

	—Ah, mi lady, veo cosas maravillosas en vuestro futuro.

	Ella se echó a reír.

	—¿Y qué veis, oh profeta?

	—Os veo sumamente feliz con un maravilloso marido.

	—¿Maravilloso, eh?

	—Sí, y apuesto. Valiente.

	—Modesto, también.

	Él le sacudió ligeramente la mano, mirándola con atención, y dijo:

	—Eh, quizás no tan modesto como otros.

	Ella se inclinó para verse la palma también.

	—¿Y veis todo eso allí?

	—Sí —dijo él. —Y niños. Tendréis al menos una docena.

	—Al menos —dijo ella secamente.

	Él volvió a mirarle la palma. 

	—Sí, al menos.

	Ella apartó la mano con una risita.

	—Mejor dejadle la lectura de la palma a los gitanos.

	—No necesito que un adivino nos lea el futuro para saber que seremos felices —dijo él con semblante serio.

	—Espero tengáis razón —dijo ella suavemente.

	—¿Me habéis perdonado? —preguntó él.

	Ella lo había hecho… casi.

	—Satisfaced mi curiosidad primero. ¿Qué le dijisteis al rey cuando estuvieron a solas? ¿Por qué decidió de pronto concederos vuestra petición matrimonial?

	Cuando Thomas tardó demasiado en responder, ella lo miró, sorprendiéndose al notar que parecía que él le ocultaba algo.

	—¿Thomas? —le preguntó.

	—Fue solo una conversación de hombre a hombre —dijo él, con estudiado desinterés. —Lo convencí de que necesitáis mi protección.

	Un escalofrío la recorrió. Había formulado la pregunta casualmente, pero ahora parecía tener un significado inesperado. Porque por alguna razón desconocida, Thomas le mentía.

	 


Capítulo 14

	 

	 

	Ella lo sabía con tanta seguridad como sabía su nombre. Thomas no quería que ella supiera lo que había discutido con el rey, fuese lo que fuese. De pronto el pastel de carne se sintió pesado y grasiento en su estómago.

	—¿No hablasteis de nada más? —preguntó.

	—No. No me costó mucho convencerle. El rey me debía un favor, ¿y qué mejor pago que entregarme a la mujer más hermosa del reino?

	Las bonitas palabras le llegaron al corazón, pero no la hicieron tan feliz como podrían haberlo hecho unos minutos antes. Todas las sospechas que su padre implantó en ella regresaron. Thomas no quería que ella supiera qué le dijo al rey. El rey le debía un favor. ¿Acaso el rey la concedió como esposa a Thomas por su hermosura o porque el pobre caballero al que buscaba recompensar buscaba una mujer con propiedad que pudiese hacerle rico?

	Thomas pareció darse cuenta que el tema le causaba molestia.

	—No hablaremos más del compromiso, querida. Está hecho. Olvidemos eso y seamos Thomas y Rose, dos simples campesinos disfrutando de un día hermoso de primavera.

	Ella logró sonreír.

	—Desearía que fuese cierto —dijo.

	Thomas se enderezó y la tomó en brazos.

	—Lo haremos cierto, querida. Bebed algo más de vino.

	No habían traído vasos. Él alzó la jarra para que ella tomara un largo y dulce trago. Entonces bebió antes de tapar la jarra. Sin soltarla, colocó la bota a una distancia segura antes de empezar a besarla otra vez.

	—Solo dos campesinos —murmuró, profundizando el beso.

	Ella no se resistió, pero le tomó unos momentos antes de que su cuerpo acallara su cabeza y se rindiera a sus caricias. Pero una vez que lo hizo, ella olvidó todos sus comentarios evasivos cuando su atención se centró en sus caricias.

	Pronto ambos querían más, pero Alyce susurró:

	—Es de día y estamos afuera —miraron a su alrededor, riendo y algo avergonzados, para asegurarse que no podían ser vistos desde el camino.

	—Los conejos y pájaros no se ofenderán por nuestros jugueteos, querida —le aseguró Thomas. Entonces, con la ropa necesaria para cubrir modestias, se unieron de manera deliciosa nuevamente.

	Fue solamente luego, con Thomas adormitado sobre la hierba junto a ella, que las dudas regresaron. Hace tiempo, en Sherborne, Thomas le había dicho que la amaba. La manera en que le hacía el amor lo hacía parecer cierto. ¿Pero era esa la verdadera razón por la cual se había casado con ella? ¿O era cómo los hombres sobre los cuales su padre le había advertido? ¿Acaso Thomas la usaba para apoderarse de Sherborne? 

	Suspiró y se levantó a acomodarse las ropas.

	 

	***

	 

	—Es obvio que está enamorado de vos, Allie. No os quita los ojos de encima, y cuando algún otro caballero os mira demasiado, Sir Thomas lo fulmina con la mirada hasta que el pobre hombre mira a otro lado.

	Lettie ayudaba a Alyce a bañarse en una tina muy pequeña antes de que ella y Thomas bajaran a reunirse con el rey para cenar. Como durante toda su vida, Alyce se encontró confiándole sus dudas a su fiel nana, quién las analizaba.

	—Puede estar celoso y aún desear mis propiedades —señaló Alyce.

	—Sí, ¿y qué hay de malo con que se haya enamorado de vos al mismo tiempo? Contrario a lo que vuestro padre dijo, no hay nada de malo en que un hombre tenga un poco de ambición.

	—¿Pero entonces cómo puedo estar segura de que me quiere tanto como a Sherborne?

	Lettie le estregó la espalda con demasiada fuerza.

	—Niña, cualquier hombre con vista y entendimiento os desearía para sí. Pero si no lo sabéis hasta ahora, quizás sea una lección que nunca aprenderéis. En ese caso, mejor regresamos a Sherborne de una vez, donde podéis convertiros en una vieja arrugada como vuestra nana.

	Alyce se volvió a sonreírle a la mujer mayor. 

	—No estáis arrugada en lo más mínimo, Lettie querida. Os quedan muchos años antes de que os permita llamaros anciana. Envejeceremos juntas.

	Los ojos de Lettie se tornaron tristes.

	—No os deseo una vida así, Allie. Deberíais amar y ser amada, y regar ese amor a vuestros hijos y nietos. Pero para hacer eso, debéis tener fe en el amor en sí. Podéis empezar confiando un poco en el hombre que será vuestro marido.

	Alyce se estremeció, su piel mojada enfriándose. Se hundió nuevamente en el agua, regresando a su pregunta original.

	—¿Pero por qué no quiso decirme lo que habló con Richard?

	—Creo que deberíais preguntarle directamente —dijo Lettie. —Que os lo cuente bien —apartó la mirada ligeramente.

	Alyce volvió a enderezarse, haciendo que el agua se agitara.

	—¿Lettie, tenéis algo que decirme?

	La nana vaciló, antes de negar con la cabeza.

	—En realidad no.

	Alyce se cruzó de brazos.

	—Dime —demandó.

	—De veras, Alyce, no sé nada. Como os dije, él está loco por vos.

	—¿Pero sí habéis escuchado algo?

	Con obvia reticencia, la mujer mayor habló:

	—Admitiré que luego que ambos os marchasteis del salón anoche, escuché a varios caballeros hablar.

	Alyce temblaba realmente ahora, pero no le prestó atención.

	—¿Qué decían?

	—Decían que era afortunado que Sherborne estuviese en manos seguras. No lo entendí realmente, niña, era una conversación de hombres.

	Su expresión le dejo claro a Alyce que Lettie no quería ahondar en el tema, pero Alyce se rehusó a dejarlo así.

	—Estoy segura que entendisteis muy bien lo que sea que dijeron, Lettie, así que mejor contadme de una vez.

	Lettie suspiró, alzándose para tomar una toalla.

	—Decían que aunque Sherborne es pequeño, serviría como un buen punto estratégico para cubrir el noreste del Príncipe John. Por eso el Barón Dunstan lo deseaba.

	No era muy difícil imaginar el resto. Alyce habló en voz baja.

	—Así que ahora que el Rey Richard regresará al Continente, dejando el reino a la merced de John, es mucho mejor que Sherborne esté en manos de un partidario de Richard.

	Lettie se mordió el labio.

	—Algo así fue lo que dijeron.

	—Por un partidario de Richard sumamente fiel, como Sir Thomas Brand —agregó Alyce.

	Lettie suspiró.

	—Sí, pero como ya he dicho, Allie, eso no quiere decir que no te ame.

	Alyce permaneció en silencio mientras su nana la ayudaba a salir de la tina y secarse. Cuando conoció a Thomas, él había estado arriesgando su vida, viajando bajo un nombre falso recolectando dinero para pagar el rescate del rey. Sabía que era fieramente leal a Richard. Tanto que sería capaz de casarse por ayudar a los esfuerzos del rey. De eso estaba segura.

	¿Pero era esa la única razón que él tenía para casarse con ella? Lettie decía que estaba enamorado de ella, y ella lo sentía, al menos cuando estaban a solas.

	Recordó la primera vez que hicieron el amor en Sherborne. Por un largo y maravilloso momento, ella experimentó una cercanía que jamás había tenido con nadie más. Pero abruptamente esa cercanía se hizo pedazos. Por hablar de Dunstan y sus deberes. Con el desacuerdo sin resolver, Thomas se había marchado para prestar servicio a su amo, el Rey Richard.

	Se sentó en el lecho mientras Lettie le secaba el cabello.

	—Le daréis la oportunidad, ¿verdad Allie? —preguntó Lettie luego de un largo silencio. —Es vuestra oportunidad para ser feliz, mi niña.

	Alyce recordó la tarde que acababa de pasar con Thomas. Al final de sus amorosas actividades, él la había acunado en sus brazos, tarareándole canciones de amor al oído.

	—Te amo, Alyce Rose —le había dicho, plenamente convencido. No podía ser completamente un engaño.

	—Sí —le respondió a su nana —le daré una oportunidad.

	 

	***

	 

	Philip de Dunstan arrugó el mensaje y lo lanzó al suelo. El secretario que se lo había traído lo siguió con la mirada, preguntándose si debía correr a recogerlo o dejarlo en el polvo.

	—¿Cuándo llegó esto? —le preguntó Dunstan al jovencito.

	—Hace menos de una hora, mi lord. El mensajero vino directamente de los aposentos del príncipe.

	—Se está volviendo cobarde —masculló Dunstan.

	El secretario pareció sorprendido.

	—A… Sí, mi lord —respondió vacilante.

	Dunstan se levantó, golpeando con ambos puños su pesado escritorio de roble.

	—Le he dicho que debemos actuar ahora para poner todas las fuerzas en su lugar. Apenas Richard se marche, debemos estar listos para avanzar. Pero el muy idiota prefiere alargar sus vacaciones en Londres y rehúsa escucharme.

	—Quizás teme enfurecer al rey —comentó el secretario.

	—Sí, y quizás no merezca la corona que intento ponerle en la cabeza —rugió Dunstan, acechando a su nervioso secretario. El rostro del barón estaba tan rojo como su túnica. —Y mientras se retrasa, me cuesta una novia.

	El secretario empezó a echarse para atrás para no ser aplastado por su furioso señor.

	—Quizás el mensaje sea un error, mi lord. No hay bodas durante la cuaresma, así que…

	—Es un compromiso, no una boda —gritó Dunstan. —Lo que quiere decir que Brand pudo meter la cuchara primero en la deliciosa olla de Lady Sherborne.

	El secretario hizo un gesto al escuchar la crudeza de su amo. Se había echado para atrás todo lo posible, y aun así Dunstan seguía avanzando.

	—La mujercita debió ser mía —dijo el barón, empequeñeciendo al nervioso secretario.

	—Sí, mi lord.

	—Y lo será —habló de pronto en voz baja. El rubor desapareció de sus mejillas al enderezarse con una sonrisa gélida. —Lo será —repitió.

	El secretario asintió un par de veces, y huyó despavorido apenas su amo se lo permitió.

	 

	***

	 

	No le fue difícil cumplir con la promesa que le hizo a Lettie. Las inclinaciones de su corazón le facilitaban olvidar el poner en duda las razones de Thomas para casarse con ella, y solo disfrutar el hecho de que realmente la quería.

	De hecho, ahora era casi vergonzoso, ya que parecía que no podían pasar más de una hora separados, y cuando se volvían a juntar, no pasaba demasiado tiempo antes de que se retiraran en busca de actividades más íntimas y deliciosas.

	—Somos un escándalo, Thomas —le dijo mientras yacían en la cama la mañana de Pascua, mientras todos los demás estaban en la iglesia presenciando la apertura del sepulcro y el regreso de la cruz al altar.

	—La corte siempre encontrará algo de lo cual hablar —dijo él, despreocupado. Se distraía trenzando el cabello de ella. Había jalado sus largos mechones hacia adelante, donde crecían más allá de sus pezones. Mientras trenzaba, sus dedos rozaban de vez en cuando sus pezones.

	—Dicen que no hacemos más que quedarnos en cama todo el día y hacer el amor —protestó ella.

	Thomas le sonrió.

	—Sí, y están verdes de envidia.

	Ella se echó a reír.

	—Hablo en serio. Lettie ya me regañó dos veces. Dice que la gente me creerá una mujer sin moral.

	—Tonterías. Has estado con un solo hombre y estás legalmente comprometida con él. No hay nada escandaloso en ello.

	—Pero parecemos…necesitarlo…todo el tiempo. ¿Es normal?

	Thomas volvió a su trenzado, pero se echó a reír.

	—Querida, me atrevo a decir que cualquier hombre comprometido con vos que no lo desee todo el tiempo, no es normal.

	Alyce cerró los ojos, disfrutando de la sensación de tenerlo cerca. Se le habían endurecido los pezones y ya empezaba a sentir lujuria. Intentó acallar esas sensaciones. Ya ella y Thomas habían hecho el amor dos veces esta mañana. Quizás un exceso así era normal en un hombre, pero no estaba segura si era posible para una mujer decente.

	Abrió los ojos.

	—Pues, esta mañana por ejemplo. Deberíamos estar en la iglesia. ¿Qué dirá la gente?

	La trenza estaba completa.

	—¿Con qué la amarro? —preguntó él, mirando a su alrededor.

	—Hay una cinta en ese baúl.

	Él frunció el ceño.

	—Muy lejos. No me quiero bajar de la cama —agarró la trenza, y utilizó el flequillo del final para recorrerle el cuello y las mejillas. —Hace demasiado frío.

	—¿Pero qué dirá la gente? —preguntó ella nuevamente. 

	Él acarició con la trenza el valle entre sus pechos.

	—Ahora que se acabó la cuaresma, podemos casarnos. Entonces nadie dirá absolutamente nada.

	El cabello le cosquilleaba, y Alyce se estremeció de pies a cabeza.

	—¿Ansioso por casarnos?

	Ella tenía la sensación de que Thomas no prestaba mucha atención a la conversación. Usaba la trenza para jugar con sus pezones.

	—Sí —dijo él distraídamente. —Richard está por marcharse. Lo mejor sería hacerlo de una vez.

	¿Lo mejor para quién? ¿Lo mejor para que ambos pudiesen iniciar una feliz vida juntos? ¿O lo mejor para Thomas Brand, leal sirviente del rey? Se estremeció…

	Thomas soltó la trenza, tomándola en brazos.

	—Lo siento, querida. Quería haceros cosquillas y terminé dándoos frío.

	Él los cubrió mejor con la manta.

	—No me molestó —dijo ella, tratando de olvidar el tema del matrimonio.

	—¿No? Entonces tendré que buscar otra manera de torturaos —él meneó las cejas de manera sugestiva.

	Sus bromas la habían hecho reír, y finalmente pudo olvidar un momento todo tema que requiriera sensatez.

	Para cuando dejaron el lecho de mala gana una media hora después, la cuidadosa trenza no era más que un recuerdo.

	 

	***

	 

	La semana después de la Pascua era festiva para los aldeanos de la villa y la comarca. El mercado de Nottingham funcionaría toda la semana, y habían planificado varias actividades, incluidos juegos, una presentación y una justa de broma. Durante la Pascua, varias delegaciones de la villa presentaron al Rey Richard con huevos, y él había celebrado un banquete para los ciudadanos más prominentes.

	Thomas y Alyce se paseaban felizmente de una actividad a otra, encontrando tiempo para cosas más íntimas. Él no había vuelto a hablar de matrimonio, aunque con la cuaresma terminada, podrían casarse en cualquier momento.

	Alyce agradeció no tener que enfrentar la pregunta. Pero se encontró pensando cada vez más en Sherborne al ver la primavera florecer a su alrededor. Para ahora debían estar plantados ya la avena, los guisantes, las habichuelas y la cebada. Se preguntó cómo les iría a Fredrick y Alfred durante su ausencia. ¿Acaso Fredrick había llevado a cabo el plan de dejar sin plantar unos campos? ¿Acaso las plantaciones de trigo y centeno que había plantado a principios de invierno ya estaban floreciendo? 

	Thomas notó su distracción mientras estaban sentados en una colina, mirando la representación con títeres de la clásica pelea de St. George y el dragón.

	—¿Estáis cansada, querida? —preguntó él, y entonces bromeó, —es vuestra culpa por mantenerme despierto media noche.

	—Podríamos debatir quién mantuvo despierto a quién —regaño ella en broma.

	Los titiriteros arrastraban fuera del escenario los restos del dragón, que ya no se veía tan fiero en pedazos sobre la hierba.

	—Si estáis cansada, podemos regresar al castillo y tomar una siesta —sugirió él.

	—Sospecho de vuestros motivos, señor —bufó ella.

	Él sonrió.

	—Sois una dama muy sensata.

	La sonrisa de ella tenía un toque de tristeza. Había sido muy feliz estos días, olvidando todas sus responsabilidades, todo, excepto el placer que aprendía con Thomas. Pero era hora de tomar decisiones. Tenía una responsabilidad para con Sherborne y para sí misma. Si Thomas iba a ser su esposo, debía reconciliarse con la idea y dejar de sospechar de sus motivos. Era hora de regresar a casa.

	—¿Cuándo se marcha el rey? —preguntó.

	Él pareció sorprendido.

	—Pronto, sospecho. Ha estado encerrado con sus ministros todos los días. Ni siquiera ha disfrutado de las festividades.

	Alyce respiró profundo.

	—¿Y lo queréis presente en nuestra boda?

	Thoma se quedó muy quieto.

	—Sí —respondió cuidadosamente. —Me gustaría, sería un honor —la miró con seriedad, —pero no es necesario. Haré lo que os haga feliz.

	Ella miró colina abajo. La extensión verdosa que había servido de escenario estaba ahora vacía, excepto por un trozo de lona que formaba parte de la cola del dragón y había sido dejado por descuido.

	—La plantación de primavera ya debe estar finalizando en Sherborne —dijo.

	—Sí, y el ama de Sherborne debe estar ansiosa por verificar que así sea —se inclinó para besarla en la mejilla. —Querida, sé que hemos ignorado vuestras responsabilidades estos días, pero creo que necesitábamos este tiempo para nosotros.

	Ella asintió.

	—Pero como vos mismo dijisteis, hasta el rey elige su deber antes que el placer. No podemos olvidar el resto del mundo para siempre.

	Él suspiró.

	—No. De hecho, debo reunirme con el concilio de Richard esta tarde. ¿Me extrañaréis?

	Ella sonrió.

	—Tomaré una siesta… una de verdad.

	Él se levantó, tendiéndole la mano.

	—Entonces regresemos al castillo. Pero, ¿por qué preguntasteis si quería a Richard en nuestra boda?

	Ella se dejó alzar y entonces se sacudió la hierba seca de la falda.

	—Porque —dijo lo más determinada posible, —es mejor hacerlo rápido si así lo deseáis.

	El rostro de Thomas se iluminó.

	—Prometí no presionaros esta vez. No quiero arriesgarme a ser echado de mi lecho matrimonial.

	Ella le sonrió.

	—Promete no romperme el corazón y yo prometo no echarte nunca de nuestro lecho.

	Él la tomó de los hombros sin prestar atención a los campesinos que les rodeaban, y la besó profundamente.

	—Os lo juro, querida. Vuestro corazón está a salvo conmigo.

	 

	 

	***

	 

	Habían elegido la túnica de paño de oro nuevamente. Era la única pieza de ropa que Lettie consideraba digna de ser usada en una boda con el rey en asistencia.

	Lettie había estado arreglándola toda la mañana, lo que no ayudaba a sus nervios. A pesar de la promesa de Thomas de no romperle el corazón, las dudas que había estado intentando disimular desde su conversación con Lettie sobre la importancia de Sherborne para el Príncipe John y el rey empezaban a molestar otra vez.

	Se debió sentar con Thomas para aclarar esas dudas de una vez por todas, pero luego de haber aceptado casarse con él, las cosas habían sucedido demasiado rápido.

	Thomas había pasado la tarde con Richard, y al emerger de su reunión había anunciado alegremente que la boda se celebraría al día siguiente en la tarde, con Richard y todos sus ministros como invitados. Eso fue seguido por la cena con Ranulf y Kenton, quienes se desvivían por hacer los mejores brindis en honor a la hermosa novia.

	Thomas se unió a todos, feliz y sonrojado. Para cuando se retiraron a sus aposentos, estaba algo intoxicado. Con una disculpa susurrada, se durmió de inmediato, sin siquiera besarla antes de dormir.

	En la mañana se había mostrado contrito, pero apresurado por asistir a una última reunión estratégica con Richard, ya que después de la boda, él y su novia se marcharían a Sherborne.

	Todo esto había dejado a Alyce algo molesta, medio arrepentida por su decisión, pero dejó que Lettie la arreglara, hablando del pasado y tejiéndole románticas fantasías, como debían ser las horas previas a un matrimonio.

	—Ah, Allie, ojalá vuestra santa madre os pudiera ver. Estaría tan orgullosa. Vuestro padre también, claro, pero vuestra madre habría amado ver lo hermosa que os habéis puesto y al hombre tan maravilloso que habéis conseguido.

	Alyce sonrió con tristeza.

	—Sí, a una chica le gustaría tener a su madre un día como este —se levantó del banquillo donde había estado sentada mientras Lettie la peinaba, y la rodeó con sus brazos. —Pero tengo a la mujer que ha sido mi madre todo este tiempo, Lettie querida. Os amo.

	Lettie se enjugó las lágrimas con la manga del vestido.

	—Y yo os amo, Alyce, pequeña diabilla. Lo único que deseo en la vida es veros feliz.

	—Lo soy, Lettie —le aseguró. —Y si Thomas de verdad me ama tanto como decís, seremos muy felices.

	Con un pequeño sollozo, Lettie arregló por última vez la diadema de perlas que rodeaba la frente de Alyce y se apartó.

	—Estáis perfecta, mi niña, y si Thomas Brand no os ama como lo merecéis, tendrá que vérselas conmigo.

	Alyce sonrió.

	—Y con todos los habitantes de Sherborne, imagino —agregó con una risotada. —Soy una dama muy afortunada al tener tanta gente apoyándome.

	Llamaron a la puerta, y los ojos de Lettie se llenaron de lágrimas nuevamente.

	—Es hora —dijo.

	Alyce se dirigió personalmente a la puerta, esperando que fuese Thomas al otro lado. Para su sorpresa, era Ranulf.

	—¿Dónde está Thomas? —preguntó.

	Su rostro parecía preocupado al responder. 

	—Está reunido con el rey y sus ministros.

	—¿No deberían estar de camino a la iglesia ya? —preguntó Lettie, frunciendo el ceño.

	Ranulf negó con la cabeza. Sus ojos azules, tan parecidos a los de su hermano, estaban nublados de preocupación.

	—Thomas me envió a buscaros, Lady Alyce. Me temo que no se celebrará ninguna boda esta tarde.

	 


Capítulo 15

	 

	 

	Ella tenía ya una hora paseándose en la antecámara nerviosamente, alternando con minutos de estar nerviosamente sentada junto a Ranulf, quién sabía tanto como ella, cerca del ventanal.

	—Lo único que sé es que Thomas envió a Kenton a buscarme, con órdenes de encontraros y deciros que la boda se retrasaría —le contó Ranulf con una sonrisa contrita.

	—¿Y ahora Kenton está con ellos adentro?

	—Sí.

	—¿De qué podrían estar hablando?

	Ranulf se encogió de hombros.

	—Algo demasiado importante para hablarlo con mujeres o caballeros que aún no se ganan sus espuelas —dijo.

	Ella sintió que él sentía el mismo resentimiento que ella por ser dejado por fuera.

	—Algo lo suficientemente importante para que vuestro hermano retrasara la boda que dice desear tanto —agregó ella.

	Ranulf sonrió, contrito.

	—Si la desea, mi lady. Está loco por vos.

	Ella se encogió de hombros.

	—Todos me lo dicen, excepto vuestro hermano —se levantó, volviéndose a pasear nerviosamente.

	Para cuando la reunión terminó, Alyce había pasado de los nervios al resentimiento.

	Thomas fue a ella de inmediato.

	—Perdóname, querida —dijo, distraídamente. —Esto ha llegado en un momento desafortunadamente.

	—Sí —dijo ella.

	Él no pareció notar el fuego en sus ojos.

	—Hemos estado discutiendo tácticas. No debería revelaros demasiado para protegeros, pero si necesito deciros algo.

	Ella pudo sentir el rubor coloreando sus mejillas.

	—¿Y qué será? —preguntó.

	—Philip de Dunstan ha tomado el castillo Sherborne.

	Ella ahogó un grito, dando un paso atrás. Había creído que sus problemas con Dunstan habían terminado ahora que estaba comprometida con Thomas, pero parecía que ese hombre la perseguiría por el resto de su vida.

	Thomas la sujetó por el codo para que no callera.

	—Lo siento. Es mi culpa por no apostar hombres en Sherborne inmediatamente luego de nuestro compromiso. No esperé que hiciera algo así.

	—Ni yo —admitió ella. —Pero ¿Qué hay de mi gente? ¿Ha habido violencia? ¿Están bien?

	Él asintió.

	—No tuvimos reportes de nadie resistiéndose. Supongo que con vos fuera… —dejó la frase sin terminar.

	—Fue más fácil para los hombres del barón entrar y apoderarse del sitio —terminó ella.

	—Sí —él apartó la vista, contrariado.

	—Me voy a casa —dijo ella. —De inmediato.

	Él volteó de golpe a mirarla.

	—De ninguna manera —dijo. —Lo último que necesitamos es que Dunstan os tome de rehén.

	—Cuando acudió a buscarme, huyó apenas se enteró del regreso del Rey Richard. No creo que se atreva a lastimarme.

	—No estoy dispuesto a correr ese riesgo. La última vez no tuvo tiempo de consultar. Esta vez obviamente tuvo el tiempo y es evidente parte de la estrategia del Príncipe para apoderarse de Inglaterra.

	—¿Y eso es lo que hace un lugarcito como Sherborne importante? —preguntó ella, aunque ya sabía la respuesta.

	—Sí. Creemos que John intentará hacerse con el poder apenas Richard se marche.

	A Alyce le latía la cabeza. Se apretó las sienes.

	—No me importa John ni Richard. Solo quiero que dejen a Sherborne en paz.

	Thomas se inclinó a besarla.

	—Y así será, querida. De eso me encargaré. Mientras tanto, no os preocupéis por ello.

	—¿Qué no me preocupe por ello? —preguntó ella, incrédula.

	—Intentadlo al menos —dijo él, vacilante. —Intentaré enviar informes.

	—No tenéis que enviar nada, porque si vais a Sherborne, voy con vos.

	Ranulf se había quedado sentado educadamente mientras ellos hablaban, pero al ver la expresión en el rostro de su hermano, se levantó.

	—¿Qué sucede, Thomas?

	—Es Dunstan otra vez. Tomó el Castillo Sherborne, y mi testaruda novia está empeñada en ir a enfrentarlo personalmente.

	—Es su castillo —dijo Ranulf tímidamente.

	Alyce le sonrió.

	—Sí, es su castillo, pero su vida estaría en peligro si Dunstan la atrapa. Se quedará aquí a salvo en Nottingham hasta que resolvamos esto.

	—No, no lo haré —dijo Alyce secamente.

	Ranulf miró ambos rostros implacables por un momento.

	—Entonces… ¿no habrá boda hoy?

	 

	***

	 

	No se celebró ninguna boda. Alyce marchó con Thomas y sus hombres a Sherborne.

	El mismísimo Rey Richard lo había ordenado.

	—Es el Ama de Sherborne, Thomas —dijo. —Está interesada en resolver esto personalmente.

	Su victoria llegó al costo de la ira de Thomas. Casi no le habló en el camino, y ella sabía que tomaría la razón más mínima para enviarla de vuelta a Nottingham, amarrada de pies y manos de ser necesario. Se quedó alejada de él, junto a Ranulf, a quién Thomas había permitido unirse a regañadientes a último minuto.

	—Mi hermano solo quiere protegeros, Alyce —le dijo el joven caballero, cabalgando junto a ella cerca del final de la procesión, conformada por todos los caballeros originales de “Havilland”, además de un número de soldados de Richard.

	—Lo sé, pero tengo derecho a tomar decisiones personales. Debería entender eso —dijo ella.

	Ranulf asintió.

	—Está acostumbrado a decirle a los demás que hacer. Además es bastante obstinado.

	—Terco, diría yo —gruñó ella.

	—Aparentemente Thomas ha encontrado la horma de su zapato —dijo él con una sonrisa.

	Ella le sonrió brevemente, pero estaba demasiado preocupada por lo que encontrarían al llegar a Sherborne. 

	Luego de día y medio de cabalgar sin descanso llegaron a las afueras de Sherborne. Thomas había enviado hombres adelante para buscar un buen sitio de acampada donde descansar mientras hacían reconocimiento.

	Le dijo poco a Alyce al llegar, solo que habían preparado una tienda para ella, si estaba cansada. Pero ella estaba demasiado preocupada para dormir, y cuando Thomas llamó a una reunión en la pequeña colina que presidía el campamento, insistió en ir.

	—¿Cómo estáis seguros de que lo sucede adentro? —preguntó. Estaba sentada con Kenton y otros caballeros de Richard, alejada de Thomas. Este la había ignorado hasta el último minuto.

	—Fantierre envió mensajes sobre la condición interna del castillo —dijo tensamente.

	Alyce se vio sorprendida.

	—¿Sigue con Dunstan? Creí que se uniría a Richard apenas el rey regresara a Inglaterra

	Thomas negó con la cabeza.

	—Se decidió que Dunstan requería vigilancia por más tiempo, especialmente ahora que Richard vuelve a marcharse.

	—¿Dijo quiénes eran sus rehenes? —preguntó ella, intentando disimular sus nervios. El mensaje que había llegado decía que las fuerzas de Dunstan habían tomado el castillo pacíficamente, una paz garantizada por los rehenes que mantenían presos. Dunstan había amenazado con ejecutar a un prisionero por cada acto de rebeldía.

	Thomas sacudió la cabeza.

	—Son varios. Dos son niños. Otro es vuestro chambelán.

	Alyce cerró los ojos. Pobre viejo Alfred. Era demasiado mayor para soportar bien el maltrato.

	—Los hombres de Dunstan son buenos soldados —dijo Kenton. 

	Martin el Segador estaba sentado al otro lado de él. Sonrió sombríamente.

	—No tan buenos como nosotros —dijo. —Digo que entremos y tomemos el castillo a la fuerza.

	Thomas negó con la cabeza.

	—Eso cobraría vidas de Sherborne y propias.

	Kenton parecía furioso.

	—Con eso cuentan el Príncipe John y Dunstan. Inglaterra está en paz. No nos creen capaces de iniciar otra cruenta guerra civil y regresar a los días donde los Sajones y Normandos se peleaban por el derecho a saquear villas.

	—De todas maneras, el rey nos mandó a hacer reconocimiento, no a librar una batalla —dijo Thomas en tono calmado. —Mientras tanto, otros tres castillos han sido tomados por partidarios de John.

	—Esperan a que Richard cruce el canal otra vez y entonces harán su jugada —dijo Martin, y varios hombres asintieron.

	Alyce se sentía cada vez más frustrada por la conversación. No le importaban John ni Richard. Lo único que sabía era que su gente estaba en peligro. Y aparentemente nadie sabía que hacer al respecto.

	—Iré a hablar con Dunstan personalmente —dijo en voz alta.

	Todos los hombres voltearon a verla. Algunos sonrieron, otros parecían fastidiados.

	Thomas ni se molestó en comentar.

	—El rey envió hombres a los otros castillos en cuestión. Lo que necesitamos en una estrategia sólida. Mi consejo sería que se reuniera con el Príncipe John personalmente. Son hermanos, después de todo.

	—Pero han sido enemigos desde la infancia —señaló Kenton.

	Thomas se levantó.

	—Necesito reportar esto al rey. Si vamos a hacer algún acuerdo con John, Richard es el único que puede lograrlo —miró a su alrededor, evitando mirar demasiado a Alyce. —Kenton, os dejo a cargo. Quedaos aquí, no hagáis nada peligroso. Esperad a que arregle las cosas con Richard.

	Kenton asintió, mientras Alyce miraba impresionada.

	—¿Os marcháis? —preguntó.

	—Hablaré con vos en privado, Alyce —le dijo él, obviamente no queriendo que los hombres los escucharan discutir.

	Los caballeros captaron la indirecta. Se levantaron rápidamente, dirigiéndose al campamento colina abajo. En un momento, Thomas y Alyce estuvieron a solas.

	—¿Cómo podéis hablar de marcharos cuando en este momento Dunstan puede estar torturando a mi gente? —le preguntó ella.

	Su rostro parecía de piedra. Era completamente distinto al hombre tierno con el que había pasado tanto tiempo haciendo el amor estos últimos días.

	—No tenemos opción. Ir con un batallón hará que Dunstan empiece a matar a los tuyos. Es hora de diplomacia, me temo, y eso significa regresar a Nottingham.

	—¿Por qué no podemos intentar vuestra diplomacia directamente con Dunstan? Podemos ir a hablar con él, vos y yo.

	—Solo le entregaríamos dos rehenes más contra Richard. Dos valiosos, de paso.

	—Mi gente es valiosa —dijo ella, alzando la voz.

	Él miró el campamento y le hizo señas que bajara la voz.

	—Claro que lo son, querida, pero dirigirnos a la trampa de Dunstan no los salvará.

	Sus palabras la calmaron un poco, pero seguía indignada.

	—No podemos solo quedarnos aquí.

	—Preferiría que no os quedaras —dijo él. —Me gustaría llevaros de vuelta a Nottingham.

	Ella sacudió obstinadamente la cabeza.

	—No voy a ninguna parte.

	Él asintió, resignado.

	—Eso imaginé. Pero no harás nada estúpido. Le ordenaré a Kenton que os proteja.

	—¿De verdad os marcháis? —preguntó ella. Se dio cuenta de que, a pesar de su ira, la presencia de él la reconfortaba. La hacía sentir más valiente y fuerte.

	Él la tomó por los hombros.

	—La única manera de resolver las cosas es que Richard y John hablen personalmente. Alguien tiene que informar al rey.

	—Podríais enviar a Kenton —dijo ella en voz queda.

	—No. Estoy a cargo, es mi responsabilidad. Además —le sonrió, —Sherborne es mi responsabilidad ahora. Nos interrumpieron, pero si recordáis bien, el ama de Sherborne está por volverse mi esposa.

	¿Acaso toda esta preocupación era porque él quería proteger su propiedad? Ella alzó el mentón.

	—Marchaos, entonces —dijo secamente.

	—¿No vendréis conmigo? —preguntó él nuevamente.

	—No.

	Él la miró a los ojos por largo tiempo. Los suyos propios estaban inescrutables. Finalmente contestó:

	—No intentéis ninguno de vuestros planes descabellados, Alyce Rose, o juro que os daré la bien merecida paliza que debió daros vuestra gentil nana todos estos años.

	Ella le arrugó la nariz.

	—Pienso muy mal de aquellos quienes amenazan a los más débiles que él —dijo. —Pero aprendí mi lección en Dunstan y no volveré a arriesgarme ni a vuestros hombres.

	Él asintió, satisfecho, y la besó antes de dirigirse a zancadas a los caballos.

	 

	***

	 

	Ya habían estado esperando por cinco lentos y agonizantes días, y la comida empezaba a escasear. Kenton se había llevado a Harry el Corpulento y a Martin el Segador a la villa vecina a conseguir provisiones. Ranulf se quedó atrás para servir de guardaespaldas a Alyce, aunque no necesitaba protección entre los hombres del campamento.

	A pesar de su preocupación por lo que sucedía en Sherborne, ella jamás falló en brindar una sonrisa amable y palabras graciosas a los hombres que le atendían. Entre ellos, con sus hermosos cabellos de oro y su ademán amable, empezaban a tratarla como una suerte de ángel de la guarda del campamento.

	Aunque no necesitaba un guardaespaldas, le alegraba que Ranulf se hubiese quedado. Disfrutaba de la compañía del joven caballero. Era como tener la compañía de Thomas de cierta forma. El parecido era fuerte, y él tenía mucho del encanto de su hermano mayor. Pero con Ranulf no tenía la misma tensión que con Thomas. No tenía que considerar motivos ni razones.

	—Admitidlo, Alyce —le decía Ranulf, ambos sentados a la sombra de un árbol, algo alejados del resto del campamento. —Estáis tan enamorada de mi hermano como él de vos.

	Ella sonrió con tristeza.

	—Si tanto me ama, ¿por qué no está aquí?

	—Porque está ocupado buscando una manera de liberar Sherborne de Dunstan sin derramamiento de sangre.

	—Sí —dijo ella, sin convicción.

	Ranulf habló en tono más vehemente.

	—Lo está, Alyce. Lo hace por vos… por amor a vos.

	—Y por amor a Richard. Y sin duda amor por sí mismo —agregó ella.

	Ranulf se recostó del árbol, chasqueando la lengua.

	—No creo que seáis tan cínica como pretendéis. Creo que sabéis que os ama, y lo amáis también.

	Ella no quiso discutir el asunto. Días de dormir en el duro suelo y la preocupación general la habían dejado de muy mal humor. Los felices días que había pasado con Thomas en Nottingham le parecían sumamente lejanos.

	—Sois un hermano leal —le dijo a Ranulf para dar por terminada la conversación.

	Ranulf contemplaba el campamento cuando apareció un jinete.

	—Tenemos visita —dijo, levantándose.

	Alyce lo reconoció.

	—Es Fantierre el Francés —dijo, levantándose de un salto. —Viene de Sherborne.

	Ambos echaron a correr, llegando al campamento justo cuando Fantierre desmontaba.

	—Lady Sherborne —la saludó, obviamente sorprendido de verla.

	Ranulf dio un paso al frente y le ofreció la mano.

	—Soy el hermano de Thomas —le dijo al francés.

	Fantierre asintió, estrechándole la mano.

	—Puedo ver el parecido —dijo, pero obviamente no tenía intenciones de socializar. —¿Thomas regresó a Nottingham?

	Ranulf asintió.

	—¿Dónde está Kenton? —preguntó Fantierre tensamente.

	—Fue a buscar provisiones con algunos hombres —le dijo Ranulf.

	Fantierre sacudió la cabeza.

	—No puedo esperar. Debo regresar al castillo antes de que se den cuenta de mi ausencia.

	—¿Qué pasa adentro? —preguntó Alyce. —¿Qué podéis decirnos? ¿Alfred está bien? El anciano chambelán.

	Fantierre le sonrió de manera consoladora.

	—No han lastimado a nadie, al menos no de momento.

	—¿De momento? —preguntó ella, apretándose las manos.

	—Hubo un pequeño problema con un jovencito. Creo que es el nieto del chambelán.

	—¿Fredrick?

	—Oui, Fred-e-rick. Intentó hacer que soltaran a su abuelo y ahora lo tienen preso. Dunstan dice que lo colgará como ejemplo para los demás.

	—¿Lo colgará? —pregunto Ranulf.

	Alyce se llevó las manos al cuello.

	—Sí —confirmó Fantierre en tono sombrío. —Esperaba encontrar a Thomas aquí.

	—No hemos sabido nada de él —dijo Ranulf. —Fue a Nottingham a convencer al Rey Richard de que se reuniera con el Príncipe John. Si los hermanos llegan a algún acuerdo, no habrá razón para que Dunstan se apropie de Sherborne. Cree que es la mejor solución para todos.

	Fantierre se encogió de hombros.

	—Quizás tenga razón. Solo espero que el acuerdo llegue a tiempo para vuestro joven Fred-e-rick —le dijo a Alyce. —Es un muchacho valiente.

	Alyce miró a Ranulf.

	—Tenemos que hacer algo.

	El rostro normalmente animado de Ranulf estaba sombrío.

	—Mi lady…Alyce, lo siento, pero no podemos hacer nada más que esperar. Thomas dejó órdenes estrictas.

	—No podemos quedarnos aquí mientras la vida de Fredrick corre peligro —ella se volvió a Fantierre, pero el francés apoyó a Ranulf.

	—Cualquier movimiento de estas tropas sin duda arriesgarían a muchas más personas, mi lady. Lo mejor es que escuchéis al joven Brand.

	Alyce los miró, incapaz de creer que fuesen incapaces de ofrecer soluciones con la vida de Fredrick en juego.

	—¿Entonces no haréis nada? —preguntó.

	Ranulf miró al suelo, y Fantierre se encogió muy francesamente de hombros.

	—Entonces, con vuestro permiso, caballeros —dijo ella, dirigiéndose a la pequeña arboleda donde estaba escondidos los caballos. —Debo ponerme en marcha.

	Fantierre y Ranulf miraron sorprendidos como ella se dirigía al guardia encargado de los caballos y le pedía que ensillara su montura.

	—¿A dónde cree que va? —preguntó Fantierre.

	Ranulf suspiró.

	—No lo sé, pero apuesto a que va al castillo Sherborne.

	—¿Sola?

	Ranulf sacudió la cabeza, echando a andar hacia ella.

	—No —dijo por encima del hombro. —Conmigo.

	Fantierre los siguió, llevando a su montura de las riendas.

	—Ambos estáis locos —exclamó.

	Cuando llegaron, ya la montura de Alyce estaba ensillada y ella le pedía al guardia que la impulsara para montarse.

	—¿Qué creéis que estáis haciendo, mi lady? —preguntó Ranulf en tono resignado.

	—Voy a visitar a Philip de Dunstan —dijo ella. —Me aseguraré de que no maltrate más a mi gente.

	 


Capítulo 16

	 

	 

	Entre ambos, Ranulf y Fantierre habían logrado convencerla que ir directo al Castillo Sherborne no ayudaría en nada a Fredrick. Lo más probable era que Dunstan secuestrara a Alyce y colgara a su joven sirviente de todas maneras.

	—Entonces ayudadme a planear una manera de ayudarlo —le suplicó Alyce a los dos.

	—Al menos esperemos a que Kenton regrese —suplicó Ranulf.

	—Yo debo regresar al castillo —le recordó Fantierre. —Si deseáis mi ayuda con el plan, tiene que ser ahora.

	Aunque no se la había confesado a nadie, Alyce había estado madurando una idea los últimos dos días.

	—Cuando los hombres de vuestro hermano llegaron por primera vez a Sherborne —le dijo a Ranulf. —Los envenené.

	—¿Qué? —preguntó este, sorprendido.

	—Bueno, los enfermé. Creí que venían de parte de Dunstan, así que hice que mis cocineros les sirvieran carne podrida.

	Fantierre se echó a reír.

	—Ma chere, no me extraña que Thomas se haya enamorado de vos.

	Ranulf los miró como si ambos hubiesen perdido la cabeza.

	—Pudisteis matar a alguien.

	Ella asintió, contrita.

	—Pero no pasó. Todos están sanos, como bien podéis ver —señaló al campamento, donde varios hombres conversaban o esperaban echados en sus mantas, esperando acción.

	—¿Qué tiene eso que ver con nuestra situación actual? —preguntó Ranulf. —Decidme que no pretendéis servir carne podrida a los hombres de Dunstan.

	Alyce sacudió la cabeza.

	—No, no carne —vaciló, mirándolos con los ojos brillantes de emoción. —Quiero drogarlos.

	Fantierre se tornó serio.

	—Lamento decirlo, cherie, pero no encontraréis a Dunstan tan fácil de engañar como Thomas. El barón está en guardia, y si algo sale mal… —se encogió de hombros, pasándose el pulgar por el cuello.

	—¿Se atrevería, incluso cuando ella está bajo la protección del rey? —preguntó Ranulf.

	Fantierre asintió.

	—Dejadme ponerlo así. La hermosa Lady Alyce desaparecería para siempre. Y nadie podría culpar a Dunstan por eso.

	—Creo que mejor esperamos a Thomas —dijo Ranulf fervientemente.

	Fantierre asintió, haciendo amago de montarse en su caballo.

	—Oui, es lo mejor. Necesito regresar.

	—No, por favor —suplicó Alyce, agarrándolo de la manga. —No estoy siendo temeraria. He pensado en esto y puede funcionar.

	Fantierre le sonrió admirado.

	—Definitivamente puedo ver por qué mi amigo Thomas está tan enamorado de vos, ma belle.

	Ella no prestó atención al halago.

	—Hay una anciana en la villa de Sherborne, la llaman la Vieja Maeve.

	—Ah, oui, he escuchado hablar de ella. Dicen que es una bruja.

	—No sé si es una bruja o no, pero sabe de hierbas, y tiene poderosas pociones que pueden hacer dormir a la gente por horas —Alyce se detuvo a ver si Ranulf y Fantierre le seguían la idea. Tenía la sensación de que si estuviese explicándole su plan a Thomas y Kenton, ya habrían dejado de escucharla. Pero Ranulf y Fantierre seguían escuchando.

	—¿Y creéis poder darle una de estas pociones a los hombres de Dunstan? —preguntó Fantierre.

	Ella asintió.

	—Sí. Y una vez dormidos, los hombres de Richard pueden llegar y apoderarse del castillo sin derramar sangre.

	Fantierre sacudió la cabeza, sorprendido.

	—La manera en que las mujeres ven la guerra —dijo. Sonaba algo emocionado. —Pero es tan loco que puede que funcione.

	Ranulf parecía dubitativo.

	—¿Y cómo haremos que tomen la droga?

	—Maeve me lo dirá. Seguramente será en la cerveza. Nadie puede pasar mucho tiempo sin beber. La pondremos justo antes de la cena. Para media noche, todo el castillo estará profundamente dormido.

	—¿Le daríamos la droga a Fantierre para que él se encargue? —preguntó Ranulf.

	Alyce sacudió la cabeza.

	—No. Necesitamos la cooperación de los míos. Tendré que ir personalmente al castillo.

	—No puedo permitirlo, mi lady —dijo Ranulf. —Thomas me arrancaría la cabeza.

	Alyce pasó junto a él y se montó en su caballo.

	—Decidle que no os dejé opción, entonces.

	El joven caballero parecía miserable.

	—Por favor, os lo ruego, mi lady. Esperemos a escuchar algo de Thomas.

	Ella sacudió la cabeza.

	—Para entonces Fredrick podría estar muerto. No os preocupéis, Ranulf. Le explicaré todo a Thomas una vez terminada mi misión.

	—Dudo que esperará una explicación antes de ahorcarme —dijo él tristemente.

	Alyce le sonrió desde su caballo.

	—Decidle que os drogué también —sugirió.

	Fantierre se había decidido. Se montó rápidamente en su caballo.

	—Iré con vos —dijo. —Les diré que os encontré vagando y os tomé prisionera. Intentaremos manteneros alejada de Dunstan hasta que vuestra gente pueda usar las hierbas en la comida de hoy.

	—Gracias, Fantierre. Nos detendremos en casa de la Vieja Maeve de camino al castillo —Alyce se volvió a Ranulf. —Kenton regresará pronto. ¿Podéis reunir a los hombres y llevarlos al castillo esta noche?

	—¿Y si las hierbas no funcionan?

	Alyce estaba decidida.

	—Tienen que funcionar. Llegad una hora después de medianoche. Os abriré las puertas.

	Obviamente molesto, Ranulf asintió, dando un paso atrás cuando los jinetes echaron a cabalgar.

	 

	 

	***

	 

	Afortunadamente, parecía ser un “buen” día. Los ojos oscuros de la Vieja Maeve brillaban con inteligencia y no tardó en hacer un paquetito con el contenido de varios frascos y cajitas en su casita.

	—Dormirán, de eso no hay duda —dijo Maeve con firmeza. —Hasta el más corpulento y fuerte de los caballeros dormirá como un bebé.

	—¿Y solo una jarra de cerveza será suficiente? —preguntó Alyce.

	—Media jarra —le aseguró Maeve.

	Alyce miró a Fantierre, quién asentía.

	—Deberéis advertir a los vuestros que no beban esta noche —dijo él.

	—Sí —ella miró a Maeve. —¿Esto puede lastimar a alguien, Maeve?

	La anciana asintió, sentándose cuidadosamente en la mecedora junto al fuego.

	—Demasiado puede matar a un hombre.

	—¿Matarlo?

	—Sí. Es una droga poderosa.

	Nuevamente, Alyce se volvió a Fantierre, quién se encogió de hombros.

	—¿Tenemos alguna otra opción?

	Alyce sacudió la cabeza.

	—No quiero lastimar a nadie. Solo quiero mi castillo de vuelta y mi gente a salvo.

	—Dos morirán —dijo Maeve. Hablaba en voz baja y Alyce reconoció la expresión que se apoderaba de la mujer cuando tenía una visión. Sus palabras hicieron que Alyce se congelara.

	—¿Dos morirán? —preguntó. —¿Dos soldados de Dunstan?

	La Vieja Maeve cerró los ojos y empezó a bambolearse.

	—Dos morirán antes de que se oculte la luna de sangre —dijo.

	Alyce miró a Fantierre, impotente.

	—Parece haber perdido la cabeza —dijo él.

	—Le pasa cuando tiene sus visiones —explicó Alyce. —¿Qué pensáis que podemos hacer?

	—Personalmente no creo que sea una gran tragedia perder a dos soldados de Dunstan —dijo Fantierre. —Y de matar al propio barón, creo que le estaríamos haciendo un favor al mundo.

	Alyce no estaba satisfecha. Se arrodilló frente a la anciana y le tomó las manos.

	—No queremos matar a nadie, Maeve. Decidnos como usar las hierbas de manera segura.

	Pero Maeve ya no escuchaba. Un hilito de baba se le escurría de la comisura de la boca mientras se bamboleaba y mascullaba en su lengua extraña.

	Alyce se levantó.

	—Ya no hay nada que podamos hacer por ella. Debe salirse de sus ataques por sí misma.

	Fantierre tomó el saquito de hierbas y lo sopesó en la mano.

	—¿Así que seguimos adelante con el plan?

	—No me agrada —dijo Alyce. —Pero como dijisteis, ¿tenemos otra opción?

	—Hemos lanzado el dado, mi lady —dijo Fantierre. —Ahora seguimos nuestra jugada —miró a la vieja Maeve. —¿La dejamos así?

	—Sí. No podemos hacer nada más por ella.

	Con la anciana aun mascullando, salieron de la casita y montaron sus caballos nuevamente. Alyce se mantuvo callada el resto del camino. La amenaza a Fredrick la había hecho actuar, pero ahora se preguntaba si no debería haber esperado el regreso de Thomas. Si Maeve tenía razón, podría tener dos muertes en su consciencia luego de esta noche.

	—Debemos asegurarnos que nadie beba demasiado de la cerveza drogada —le dijo a Fantierre.

	—Os preocupa la predicción de la anciana.

	Ella asintió.

	—No quiero que nadie muera.

	Fantierre sonrió.

	—Esa es la herencia sajona en vos, ma belle. A nosotros los franceses no somos tan ponderosos respecto a la muerte. Uno vive, uno muere. Importa poco. Es solo el inicio de una nueva aventura.

	Alyce se estremeció.

	—Es una aventura que puede esperar. De hecho —agregó, —luego de hoy, me parece que he tenido suficientes aventuras por el resto de mi vida.

	 

	***

	 

	De Ranulf no ser el hermano de Thomas, Kenton le habría propinado un puñetazo certero en la mandíbula. No pudo evitar gritarle al muchacho.

	—¿Habríais preferido que la amarrara a un árbol para que no se marchara? — preguntó Ranulf, compungido.

	—¡Exacto! —rugió Kenton. —Jamás la habría dejado a tu cuidado de saber que serías tan estúpido como para dejarla marchar. A Sherborne, de paso —soltó un gruñido agónico. —Thomas nos hará limpiar los establos por el resto de nuestras vidas, y eso es si la recuperamos a salvo. Si no, bien podemos dejarnos caer sobre nuestras espadas.

	—El plan tiene algo de mérito —dijo Ranulf. —Fantierre parecía pensar que funcionaría.

	—Es francés, Ranulf —le espetó Kenton, como si eso lo explicara todo.

	—¿Haréis lo que ella pidió? ¿Podemos preparar a los hombres para marchar?

	—No tenemos opción. Adivino que nos enfrentaremos a un batallón despierto y armado hasta los dientes, pero ahora que se apoderaron de Lady Alyce, simplemente no podemos quedarnos acá.

	Ranulf pareció enseriarse, como si se diera cuenta que el plan que Alyce había hecho sonar lógico era realmente inverosímil.

	—Me temo que tenéis razón, Kenton. Tengo la sensación de que Richard y John no serán los únicos hermanos en guerra cuando Thomas se entere de lo que hice.

	Kenton miraba al camino, desde el cual un grupo de jinetes se acercaban.

	—Nos enteraremos pronto, Ranulf, ya que, si mis ojos no me engañan, ese es Thomas cabalgando hacia nosotros.

	 

	***

	 

	Nada del plan había salido bien, pensó Alyce sombríamente, encerrada en sus aposentos. Fantierre había esperado poder ganarle algo de tiempo declarando que ella era su prisionera. Pero apenas atravesaron las puertas del castillo, los hombres de Dunstan los apresaron a ambos. Lo último que vio del caballero francés fue un último guiño y sonrisa galante antes de ser arrastrado por el patio.

	Había logrado pasarle el paquete con las hierbas a un mozo de establo, pero no confiaba en que el pobre muchacho hubiese entendido sus apresuradas instrucciones. Pero era una pequeña esperanza, que evitaba que echara a llorar mientras veía como el sol se ocultaba. No le habían enviado comida ni bebida, así que no sabía si habían logrado usar las hierbas.

	Su preocupación más grande eran los hombres de Thomas. Si atacaban la puerta después de media noche y encontraban a los hombres de Dunstan despiertos y esperando, se perderían más que las dos vidas vaticinadas por Maeve.

	Alyce se dirigió a la ventana. Estaba en el tercer piso. Se preguntó si podía saltar y tratar de ir a advertir a Kenton y Ranulf. El área bajo su ventana estaba completamente empedrada. Una caída así le rompería las piernas, si es que no la mataba. Suspiró, regresando a la cama. Tenía que haber algo que pudiese hacer.

	Llamaron a la puerta, pero fue tan quedo que casi no lo escucha. ¿Por qué llamaba alguien, se preguntó, si estaba encerrada? Entonces la puerta se abrió quedamente.

	Era Fredrick. Alyce corrió a él con un gritito de emoción, echándole los brazos al cuello, obviamente avergonzando al muchacho. 

	—Creí que os tenían encerrado —le dijo.

	—Así era —respondió él, con una sonrisita pícara. —Pero al parecer los guardias de Dunstan están muy cansados hoy.

	La piel de Alyce le cosquilleó de emoción.

	—¿Tomaron las hierbas? ¿Funcionó?

	—Sí. El mozo se lo llevó a los cocineros, quienes drogaron la cerveza e hicieron correr la voz entre los sirvientes de que no lo bebieran. Todos se pusieron de acuerdo. Algunas de las muchachas de servicio se, eh, encargaron de que muchos caballeros bebieran profundamente.

	—Benditos todos —dijo Alyce. —¿Entonces los rehenes están libres?

	—Sí, con sus guardias roncando profundamente.

	—¿Y qué hay de Fantierre? —preguntó ella.

	La sonrisa de Fredrick se desdibujó. 

	—Lo lamento, mi lady.

	Alyce se aferró a su hombro mientras se estremecía. 

	—¿Qué pasó?

	Él sacudió la cabeza.

	—Me temo que Dunstan descubrió que trabajaba para Richard. Por eso lo apresaron cuando os trajo esta tarde.

	A Alyce se le hizo un nudo en la garganta.

	—¿Qué le han hecho? —preguntó.

	—Está muerto, mi lady. Dunstan lo hizo ejecutar.

	No parecía posible. El galante Fantierre, quien había esquivado el peligro con tanta facilidad estos últimos meses. Se le aguaron los ojos.

	—La próxima aventura —dijo, con voz pastosa.

	—¿Mi lady?

	Ella se mordió el labio.

	—Es lo que dijo que sería la muerte: como irse en otra aventura.

	Fredrick le sonrió compasivamente.

	—Todos aquí le tenían algo de aprecio.

	Ella asintió. No podía pensar en Fantierre ahora. La tarea estaba a medio cumplir. Los hombres de Dunstan estaban dormidos, pero a menos que lograra abrir la puerta para admitir a Kenton y los otros, eventualmente despertarían y retomarían el castillo.

	—¿Qué hay del barón? —le preguntó a Fredrick.—¿Bebió de la cerveza drogada?

	Fredrick sacudió la cabeza.

	—Nadie lo sabe, mi lady. No estaba en el salón con el resto. Creemos que uno de sus guardias le subió comida, pero no estamos seguros.

	—Bueno, es solo uno. No nos preocuparemos por él. Vos y yo debemos llegar a la puerta y abrirla. Los hombres de Richard deberían ya estarnos esperando.

	 

	***

	 

	Thomas no recordaba haber estado tan molesto y aterrado al mismo tiempo jamás. Había regresado a Sherborne sintiéndose triunfante. La habilidad de Richard de movilizar fuerzas desde cuatro esquinas del reino a la vez había convencido a John de hablar, y ambos hermanos habían llegado a un sorprendentemente rápido acuerdo luego de eso. El rey seguiría gobernando, incluso luego de marcharse al Continente, pero en el caso de poder amasar suficientes tropas para ir a otra Cruzada, nombraría a John regente en su ausencia.

	Todo parecía estar listo, y Thomas llevaba papeles firmados por el Príncipe John, ordenándole a Dunstan que abandonara Sherborne inmediatamente. Aunque Dunstan era ambicioso por sí mismo, Thomas estaba seguro que no se atrevería a seguir en Sherborne sin el apoyo de su príncipe. 

	Quizás la paz entre los hermanos significara paz para él y Alyce también. Arreglarían las cosas en Sherborne, y entonces él podría hablarle de Lyonsbridge y llevarla a conocer a sus abuelos.

	Pero sus placenteras ilusiones se vieron destruidas al desmontar en el campamento cerca de Sherborne. Supo inmediatamente, por los rostros contritos de su teniente y su hermano que algo estaba mal.

	Ahora, mientras esperaban impacientemente a las puertas de Sherborne, se recriminó una y otra vez por dejar a Alyce sola. No debió dejarla venir en primer lugar, y debió llevársela consigo de vuelta a Nottingham.

	Que mujer tan frustrante, obstinada y temeraria, pensó. No se imaginaba la vida sin ella.

	La luna llena había asomado al este, bañando las rocosas paredes del castillo Sherborne en una luz mortecina. Thomas alzó la mirada con la vana esperanza de verla caminando por los parapetos o asomada a una ventana. Cualquier señal de que estaba viva y bien.

	—Solo han pasado unos minutos desde la medianoche, Thomas —dijo Ranulf, junto a él. —Ella dijo que esperáramos una hora.

	Thomas no le había hablado a Ranulf desde que Kenton le contara lo que pasó. Estaba tan furioso con su hermano menor que temía decir algo de lo que se arrepentiría luego. Pero sabía, por la mirada del jovencito, que estaba tan preocupado como Thomas.

	—Sí —dijo tensamente. —Esperaremos una hora. Si la puerta no se ha abierto entonces, treparemos las paredes.

	 

	***

	 

	Alyce miró a su alrededor, sorprendida. A dónde mirara en el salón principal, hombres portando los colores de Dunstan estaban echados, completamente dormidos. Algunos en el suelo, otros con la cabeza en la mesa, junto a los jarrones de cerveza que les habían puesto en este estado. Bendita vieja Maeve, pensó ella.

	Alfred la esperaba. No parecía demasiado lastimado. De hecho, tenía un brillo emocionado en la mirada al decirle:

	—Buen trabajo, mi lady. Vuestro padre siempre dijo que erais capaz de adelantaros a diez hombres, y debo decir que tiene razón.

	Ella lo abrazó como había abrazado a Fredrick. Eran sus sirvientes, sí, pero también eran su familia. Todos en Sherborne lo eran, y habían trabajado juntos para probarlo.

	—Solo traje las hierbas, Alfred. Fuisteis el resto de vosotros quienes lograron esto —señaló a los hombres durmientes.

	El rostro arrugado de Alfred se estiró en una amplia sonrisa.

	—Sí, lo hicimos.

	Pero no había tiempo de celebrar. Ya pasaba de medianoche y ella tenía que llegar a las puertas principales, donde esperaba encontrar a Kenton y sus hombres.

	Dejando que Alfred vigilara a los hombres durmientes, ella corrió con Fredrick a la muralla exterior. Las normalmente encendidas antorchas estaban apagadas, pero la luna llena iluminaba con fuerza.

	Pasaron junto al edificio donde Thomas la había llevado para mostrarle los baúles con el dinero del rescate. Eso le parecía tan lejano ahora.

	Al llegar al final de la estructura, algo emergió entre las sombras.

	—Pagareis por esto, bruja —la voz profunda y siniestra era inconfundible. Podía ver sus ojos negros en la luz de la luna. Era Dunstan.

	 


Capítulo 17

	 

	 

	Él se le lanzó encima, y antes de que ella pudiese gritar, la había aferrado. Fredrick soltó un grito y desenfundó una daga de su cinturón, pero Dunstan ya la había girado contra sí, poniéndole un cuchillo al cuello.

	—Suelta el cuchillo, aldeano —le dijo a Fredrick.

	El joven vaciló. Dunstan apretó a Alyce con más fuerza, haciéndola gruñir. El cuchillo de Fredrick cayó con gran estruendo.

	Dunstan era mucho más grande que ella y tenía los brazos más fuertes. Ella ni siquiera intentó luchar.

	—Me habría casado con vos, pesada —le gruñó él al oído.

	Sonaba demente, y el breve vistazo a sus ojos le había revelado más locura aún. Se desesperó. ¡La victoria estaba tan cerca! Pero ahora, si Dunstan lograba despertar a sus hombres antes de que ella dejara entrar a Kenton y los otros, habría derramamiento de sangre.

	Fredrick esperaba frente a ellos, con expresión incierta. Empujando hacia adelante con todas sus fuerzas, ella gritó:

	—¡Fredrick! ¡Abrid las puertas!

	Sorprendido, Dunstan trastabilló, pero cuando Fredrick echó a correr al frente de la muralla, la volvió a agarrar, jalándola cruelmente del cabello.

	—Que vengan —dijo. —La causa está perdida, pero con Dios como testigo, os devolveré a Brand en pedazos.

	La arrastró a los establos, donde un enorme semental negro esperaba ya ensillado. La echó sobre el cuello del animal antes de trepar él.

	Ya debía saber de la pequeña puerta trasera, porque dirigió a su montura a la misma. Esa puerta había estado cerrada desde la niñez de Alyce, ya que daba a una caída precipitosa al antiguo foso del castillo. Mirando desde su incómoda posición en la silla, Alyce notó que la puerta estaba abierta. Dunstan obviamente tenía planeada su retirada.

	Se aferró con fuerza cuando Dunstan espoleó a su animal, sin prestar atención al terreno traicionero del otro lado. Apenas el caballo atravesó la puerta, resbaló en el polvo y empezó a tambalearse. Dunstan jaló las riendas y mantuvo la cabeza del animal en alto. Alyce se aferró a la silla. Jinetes y caballo se deslizaron precariamente por la bajada de tierra hacia el foso parcialmente seco.

	Al llegar al fondo, el caballo se encabritó, intentando recuperar el equilibrio, mientras que Dunstan luchaba por no caer. Alyce aprovechó para impulsarse al suelo. Aterrizó de espaldas con un quejido y entonces rodó para apartarse de las pezuñas del animal.

	—¡Regresa aquí! —rugió Dunstan, pero Alyce ya corría de vuelta a la puerta del castillo. Trató de recobrar el control sobre su animal, pero este estaba demasiado asustado para responder a las riendas de su amo.

	Un jinete apareció tronando por la esquina de la pared. Dunstan lo vio, abandonando la persecución de Alyce y acicateando a su montura para que subiera por el otro lado del foso. El caballo bufó, pero luego de otra terrible patada, empezó a trepar.

	—¡Deteneos, Dunstan! —exclamó el jinete y Alyce reconoció la voz de Thomas. Llegó a la puerta y se dejó caer contra la misma, sin aliento.

	Dunstan llegó a la cima del foso justo cuando Thomas, con la espada desenvainada, llegó junto a él.

	—¡No iréis a ninguna parte, Dunstan! —gritó. —Enfrentaréis la justicia del rey por la muerte de Henri Fantierre.

	Dunstan alzó la mano que sujetaba el cuchillo que había utilizado contra Alyce. Thomas estaba demasiado lejos para acuchillarlo, por lo que se lo lanzó. El cuchillo rozó el hombro de Thomas antes de caer inútilmente al suelo. 

	—Rendíos, Dunstan —le dijo Thomas. —No me importa mataros, pero no quiero hacerlo delante de mi futura esposa.

	Dunstan rugió de ira y espoleó a su caballo. El animal, ya nervioso, trastabilló y tropezó, pareciendo vacilar al filo del foso una eternidad antes de caer pesadamente, llevándose a su jinete consigo. Alyce miró horrorizada como Dunstan quedaba aplastado bajo su enorme montura.

	La noche pareció sobrenaturalmente silenciosa un momento, y entonces el semental resopló tres veces, levantándose. Thomas desmontó, deslizándose al foso para intentar sacar a Dunstan de debajo de las pezuñas del caballo. El asustado animal huyó.

	Thomas se arrodilló junto a Dunstan, quien yacía quieto en el lodo. Alyce se deslizó al foso, en parte caminando, en parte sobre su trasero.

	—¿Está lastimado? —preguntó.

	Thomas se levantó, tapando el cuerpo de Dunstan con el suyo.

	—No miréis. Está muerto. ¿Estáis bien?

	Ella asintió, y entonces ignoró su intento de proteger sus sensibilidades, mirando tras él para ver los restos de Philip de Dunstan.

	Yacía parcialmente sumergido en el lodazal formado por las recientes lluvias al fondo del foso. Lo miró largo rato. Entonces sintió a Thomas rodeándola con sus brazos.

	—Se acabó —dijo él. —Vámonos.

	Ella sacudió la cabeza y señaló:

	—Mirad, Thomas.

	El charco de agua reflejaba una temblorosa visión de la luna llena. Miraron como el reflejo de la luna se tornaba carmesí con la sangre de Dunstan.

	—La luna de sangre —dijo Thomas.

	—Sí.

	 

	***

	 

	—Probablemente ya no quiere tener nada que ver conmigo, Lettie —le dijo Alyce a su nana mientras pulían plata en el salón principal. —Y eso está bien para mí. Solo estoy feliz de que todo haya regresado a la normalidad en Sherborne. Thomas puede irse con el rey a Normandía.

	Habían pasado dos semanas desde la muerte de Dunstan. Lettie había llegado de Nottingham unos días antes, con el rostro desencajado de preocupación hasta que vio que su protegida estaba bien y sana.

	Thomas y sus hombres se habían quedado solo el tiempo suficiente para asegurarse de que las tropas de Dunstan se marcharan.

	Cuando se fue con sus hombres, Thomas estaba furioso con casi todos. Con su hermano por dejar que Alyce marchara a Sherborne sola. Kenton estaba molesto con Thomas por no arreglar las cosas con su hermano y Alyce. Y Alyce, llena de culpa por la muerte de Fantierre, había intentado todo lo posible por apartarse de su camino. Él no la había buscado para tener un momento íntimo. Se habían despedido frente a sus hombres y a los sirvientes de Sherborne.

	Nuevamente, ella había puesto a sus hombres en peligro, y había resultado en la muerte de un buen hombre y leal amigo. A ella no le sorprendió que Thomas se marchara lo más rápido posible de Sherborne y no le sorprendería no volverlo a ver jamás, aunque se le antojada intolerable.

	—Él regresará —le dijo Lettie.

	—No lo creo. No esta vez. Creo que se ha lavado las manos conmigo.

	Lettie se inclinó sobre la bandeja que pulía, frotando furiosamente una mancha.

	—Los hombres son tercos a veces, Allie. Y ese molesto orgullo. Pero el amor normalmente lo sobrepasa. El amor o la lujuria —agregó.

	—Tomaré el consejo de mi padre y viviré sin hombres.

	Lettie dejó caer su bandeja con un estruendo.

	—Alyce Rose, si vuelvo a escucharos decir tales tonterías, os daré un par de nalgadas. Será la primera vez, pero supongo que no es demasiado tarde.

	Alyce se sorprendió ante su vehemencia.

	—Escuchasteis a mi padre decir estas cosas miles de veces, Lettie, y jamás objetasteis.

	Lettie tomó la mano de su protegida.

	—Querida, erais demasiado joven para entender, pero vuestro padre fue otro hombre luego de la muerte de vuestra madre. Jamás la superó. Era amor verdadero.

	—Eso sentí. De hecho, me pareció extraño lo mucho que estaba en contra de que yo encontrara un hombre cuando obviamente fue tan feliz con mi madre.

	—Fueron demasiado felices juntos. Cuando ella murió, él casi pierde la cabeza de dolor, y fue peor porque se culpaba a sí mismo.

	Alyce se enderezó.

	—¿Se culpaba?

	—Sí. Ella tuvo problemas dándoos a luz, y probablemente jamás debió intentar tener un segundo hijo.

	—Pero mi padre quería un hijo.

	—La verdad es que arguyó en contra, pero ella siempre fue capaz de convencerlo. Esa es otra cosa que heredasteis de ella —agregó Lettie con una sonrisa triste.

	—Si ella quería el bebé, era su derecho decidir tomar el riesgo —dijo Alyce, sintiendo por un momento una conexión perfecta con la madre que apenas recordaba.

	—Esa es la manera lógica de mirarlo —concordó Lettie, —pero vuestro padre jamás lo vio así. Se culpó por el resto de su vida.

	—¿Y cuando alguien solicitó cortejar a su hija, los rechazó porque le recordaba a su propio amor perdido?

	Lettie aún le sostenía la mano, y le dio un cariñoso apretón antes de soltarla. 

	—Más que eso. Creo que temía perderos como la perdió a ella. Sois delgada, como vuestra madre.

	—¿Temía que yo muriese al dar a luz? —la idea se le antojó ridícula a Alyce. Siempre había sido tan sana como un caballo.

	—Eso creo. Si pudiese convenceros de vivir soltera y sin hijos para siempre en Sherborne, jamás tendría que arriesgarse a que tuvieseis hijos propios. Fue muy egoísta y malvado de su parte.

	Alyce se le quedó mirando a la brillante superficie de la tetera que pulía.

	—Creyó que era por mi bien —dijo en voz baja.

	Lettie suspiró.

	—Sí, lo sé. Era un buen hombre, pero estaba equivocado. Empezando porque no sois como vuestra madre. Sois más fuerte que lo que ella pudo ser.

	Una versión difuminada del rostro de Alyce la miraba desde el reflejo en la tetera. Extrañamente, se parecía a los recuerdos lejanos que le venían de su madre cuando se dormía. Su hermosa y joven madre, quién había arriesgado todo para traer a otro hijo al mundo.

	Alyce soltó la tetera y se sacudió. Quizás su padre tenía razón. No le temía al parto. Era fuerte, como dijo Lettie. Pero quizás él tenía razón al pensar que una vida pacífica en Sherborne fuese lo mejor. Ya tenía a su familia allí. Podía vivir sin hijos, y podía vivir sin un hombre entrando y saliendo de su vida.

	 

	***

	 

	—Os digo, Thomas, la anciana es una bruja de verdad. Sin importar las hierbas, mira las profecías.

	Mientras Thomas terminaba la carta para entregar al mensajero que marcharía pronto a Lyonsbridge, Ranulf estaba junto a él, con los pies en la mesa. Se inclinó hacia su hermano con una expresión asombrada en el rostro.

	—¡Y la luna de sangre!

	Thomas resopló. Todo Sherborne se había visto revolucionado con las profecías de la anciana luego de la muerte de Dunstan.

	—Era un charco de sangre, Ranulf, dejad el dramatismo.

	—¿Y las dos muertes? Fue justo como le dijo a Alyce. Dunstan y Fantierre.

	Thomas hizo un gesto de dolor. Todavía le dolía cada vez que pensaba en el intrépido francés.

	—Ranulf, ¿no teníais una cita con el herrero? Debo terminar esto —señaló su carta.

	—Deberíamos estar de camino a Lyonsbridge, no escribiendo cartas —le dijo Ranulf.

	—Lo estaremos pronto, si todo sale como lo planeo.

	—¿Entonces rehusasteis la propuesta de Richard de acompañarlo al Continente?

	—Sí. Tengo otros planes para mi vida.

	Ranulf bajó los pies de la mesa.

	—Espero que esos planes incluyan a Lady Alyce de alguna manera —dijo. —Porque os juro, hermano, si no la deseáis, yo…

	—Ni siquiera os atreváis a pensarlo —dijo Thomas secamente.

	Ranulf disimuló una sonrisa pícara.

	—Lo siento. No quise que os enfadaras conmigo nuevamente. Estoy seguro que gasté todo mi perdón fraternal por un rato.

	Thomas le sonrió.

	—Sois un pillo, hermanito. Es difícil estar enfadado con vos.

	Ranulf sonrió.

	—Me alegra, ya que siempre estoy metiéndome en líos.

	De todas maneras no se marchó, sino que se quedó mirando como la pluma de Thomas rasgueaba el pergamino. Finalmente Thomas alzó la mirada y le dijo:

	—No es de vuestra incumbencia.

	—Lyonsbridge es mi hogar también —respondió Ranulf, algo indignado. —Si algo pasa…

	—No tiene nada que ver con Lyonsbridge. Le escribo a la Abuela Ellen.

	Ranulf arqueó las cejas, sorprendido.

	—¿Cuál es el secreto, entonces?

	Thomas sonrió.

	—Le pido ayuda a la abuela con una proposición financiera. Como os dije, no es de vuestra incumbencia, Ranulf.

	 

	***

	 

	—Estoy segura de que no conozco al Ama de Lyonsbridge, Fredrick —le dijo Alyce a su joven sirviente. —¿Dónde está vuestro abuelo? Él sabría si mi padre hizo negocios alguna vez con Lyonsbridge. Queda al sur, ¿verdad?

	—A mitad de camino entre Londres y Sherborne —dijo la dama.

	—¿Y no dijo que hace tan al norte?

	—Todo lo que dijo es que tiene un asunto pendiente con Lady Sherborne y nadie más. Y, mi lady, parece mayor que mi abuelo —parecía creer que eso era imposible.

	—Confío en que no hicisteis ningún comentario al respecto, Fredrick.

	—No, no lo haría. Y para ser sincero, aún es hermosa de cierta manera. Tiene los ojos como dorados, y el cabello blanco como la nieve. Parece… una reina, si entendéis lo que quiero decir.

	Obviamente la visitante había dejado una impresión marcada en Fredrick, quien normalmente se interesaba más por la agricultura que por la apariencia de las personas.

	—¿Decís que espera en el solar? —le preguntó Alyce.

	—Sí, mi lady. Su paje trajo consigo un baúl. No sé si planean quedarse aquí.

	—Pero por supuesto, ofreceremos nuestra hospitalidad hasta cuando deseen —dijo Alyce, aunque continuaba sorprendida. Era extraño que llegaran visitantes a Sherborne, tan alejado del camino principal, y aun así, varios habían llegado este último año.

	La mujer que le esperaba en el aposento favorito de Alyce en todo el castillo parecía, como dijo Fredrick, una reina. Era la única manera de describirla. Pero por alguna razón, Alyce no se sintió amedrentada de ninguna forma. De hecho, le agradó Lady Lyonsbridge de inmediato.

	—Es muy amable de vuestra parte visitarnos, mi lady —dijo Alyce haciendo una reverencia elegante. No sabía el rango de la mujer, pero tenía entendido que Lyonsbridge era una propiedad mucho más grande que Sherborne, y en todo caso, la edad de la mujer ameritaba su deferencia.

	La visitante estaba sentada en el banquillo con la espalda recta. Las únicas señales de su edad eran unas finas arrugas en su rostro y el cabello blanco como la nieve que tanta impresión le había causado a Fredrick, que usaba trenzado en una suerte de corona alrededor de su cabeza.

	—Por favor, llamadme Ellen —dijo. —Y os llamaré Alyce, si me lo permitís —su voz sonaba sorprendentemente joven.

	—Sería un honor —respondió Alyce, tomando asiento frente a la anciana. Pero dicha invitación solo le producía más preguntas. ¿Por qué había venido esta mujer noble a Sherborne, y por qué trataba a Alyce como si fuesen amigas? 

	Decidió que sería de mal gusto hacer la pregunta directamente, pero dijo:

	—Habéis recorrido un largo camino desde Lyonsbridge. ¿Estáis en camino a otro lado?

	—No, joven. He venido a veros.

	Con los ojos como platos, Alyce esperó a que continuara. Cuando no lo hizo, comentó:

	—Mis disculpas, Lady… Ellen. Me temo que si tenía algún asunto con mi padre, este no me informó.

	—Jamás tuve el privilegio de conocer a vuestro padre, Alyce. Es mi primera visita a Sherborne.

	La mujer parecía estarla estudiando, esperando a que hablara, pero Alyce no sabía que decir.

	—Pues… nos alegra mucho teneros aquí —dijo. —Es una propiedad modesta, pero estoy muy orgullosa, y me encantaría daros un tour.

	—En otro momento, quizás —dijo la anciana con una amable sonrisa. —Estoy segura que vos preferiríais escuchar por qué me he presentado tan de pronto en vuestro hogar.

	Con un suspiro de alivio, Alyce dijo:

	—Sí, siento curiosidad.

	—Soy una anciana, joven —empezó Ellen, alzando una mano para acallar las protestas de Alyce. —He visto muchos cambios a través de los años, pero una cosa no ha cambiado demasiado y es que en nuestro mundo los hombres tienen más control cuando se trata del destino sobre nosotras las mujeres.

	Alyce se preguntó que tanto sabía Lady Ellen respecto a su historia. Por el comentario, parecía que bastante. 

	—Sí —concordó. —Esa ha sido mi experiencia.

	—Vos, por ejemplo, debéis casaros con la elección del rey, ¿cierto?

	Ahora que su compromiso con Thomas parecía no tener sentido, Alyce se preguntó si el Rey Richard ejercería su derecho a casarla, pero dijo:

	—Sí, por ley feudal, el rey tiene derecho a designarme un marido.

	—A menos que paguéis el impuesto para libraros de tal deber —agregó Ellen.

	Alyce asintió.

	—Perdonadle a una anciana sus dolencias y achaques. Es más fácil para vuestro joven cuerpo. ¿Podríais por favor abrir el baúl por mí?

	Señaló un pequeño baúl de madera que estaba a poca distancia. Sorprendida, Alyce se levantó a obedecer. Al hacerlo, recordó una escena parecida, meses atrás, cuando Thomas la había invitado a hacer lo mismo. En ese momento, el baúl había estado lleno de monedas de oro.

	De alguna manera, incluso antes de abrirlo, supo que ahora sería igual. Abrió el baúl y le dirigió una mirada dubitativa a Ellen.

	—Es un regalo —dijo Ellen. —Para pagar vuestro impuesto al rey. Debería haber suficiente para comprar vuestra libertad.

	Alyce sacudió la cabeza, confundida.

	—Pero…

	—Para que podáis elegir vuestro destino, hija mía. Todos deberíamos tener esa opción.

	Alyce miró las brillantes monedas, parpadeando. No tenía sentido. ¿Por qué una perfecta extraña llegaría a su vida para ofrecerle tal cantidad de dinero?

	—No tengo terrenos en venta —dijo.

	La anciana se echó a reír.

	—No he venido a comprar nada. El dinero es vuestro.

	Alyce puso los brazos en jarra.

	—No entiendo.

	Ellen la miró largo rato, y sonrió amablemente.

	—Mi misión era traeros el dinero, hija mía, sin más explicación. Pero he cambiado de opinión.

	—No entiendo —repitió Alyce.

	—Creo que merecéis saber de dónde viene el dinero. Podría ayudaros con vuestras futuras decisiones.

	—¿No es de parte de vos? —preguntó Alyce.

	La anciana sonrió picarescamente, y a pesar de sus años, Alyce pudo notar el parecido familiar.

	—No —dijo Lady Ellen. —El dinero viene de parte de mi nieto, el heredero de Lyonsbridge, Thomas Brand.

	 


Capítulo 18

	 

	 

	Alyce se arrodilló frente al baúl en perplejo silencio. Era una gran cantidad de dinero, pero quizás no tanta para un hombre que heredaría Lyonsbridge.

	Pudo sentir el sonrojo colorear sus mejillas al recordar cuándo había creído que Thomas era un cazador de fortunas. Había creído que sus atenciones eran solo para apoderarse del modesto Sherborne. Qué equivocada había estado.

	Lady Ellen esperaba su reacción, pero Alyce no sabía que decirle. Era obvio lo que esto significaba. Luego de todos los problemas que le había causado, Thomas ya no estaba interesado en casarse con ella. Supuso que el dinero era una disculpa. No la quería para sí, pero tampoco la quería ver forzada a otro matrimonio poco auspicioso.

	—Podéis informar a vuestro nieto que no tiene ninguna responsabilidad respecto a mí —dijo tensamente.

	Ellen se echó a reír.

	—Creo que él no estaría de acuerdo con ello.

	A Alyce se le aguaron los ojos. Se levantó lentamente, cerrando el baúl y regresando a su lugar frente a Ellen. No lloraría, se dijo fieramente. Thomas intentaba ser decente. Quería ayudarla a encontrar esa independencia que ella ansiaba. Había reclutado a su abuela para ello.

	—¿Por qué os envió? —le preguntó a Ellen.

	—Porque soy una mujer, y porque puedo comprender los sentimientos de una mujer que se ha visto forzada a luchar por su lugar en el mundo.

	Las palabras sonaban más de Ellen que de Thomas, ya que Alyce tenía la impresión de que Thomas no entendía mucho sobre la clase de batallas a las que las mujeres debían enfrentarse.

	—O quizás es solo un cobarde.

	Ellen se rió.

	—La mayoría de los hombres son cobardes en lo que respecta a sentimientos de las mujeres, pero No. Le habéis dado una lección a mi nieto. Creo que esta vez quería asegurarse de que os sintieras con la libertad de tomar vuestra propia decisión. Se dio cuenta que forzaros esa primera vez no fue lo correcto.

	—Así es —dijo Alyce.

	—Quizás, pero estoy segura que fue con buenas intenciones. Los hombres creen que saben lo que es mejor para nosotras siempre.

	—Sí —ella pensó en su padre. Él sentía que hacía lo mejor para su hija alejando a cualquier hombre que le ofreciera amor. Suspiró. —Es muy amable de parte de Thomas, pero podéis decirle que no necesita preocuparse por mí, y que lo libero de toda obligación.

	Ellen parpadeó sorprendida.

	—Eso suena casi como si ya no le amarais.

	Lágrimas le llenaron los ojos, pero ella alzó el mentón.

	—¿Y quién dijo que estuve enamorada de él? Como debe saber, el Rey Richard me obligó a comprometerme con él.

	Ellen sacudió la cabeza.

	—Una anciana sabe de estas cosas, Alyce. Es más, no creo que dejarais de amarlo. Cuando dijiste su nombre, noté la misma suavidad en vuestro rostro que seguro notas en el mío cuando digo el nombre de mi marido, Connor…

	Ella lo notó, una mezcla de calidez y orgullo brillando en los ojos aún jóvenes de la anciana. 

	—Sí —dijo Alyce en tono resignado. —Amo a Thomas. Pero os pediré, de una mujer a otra, que no reveléis mi admisión. Ya le he causado muchos problemas y no lo culpo por querer librarse de mí. No le daré más cargas.

	Ellen se enderezó en su silla, cruzándose de brazos.

	—Bendita Santa María, hija, ¿qué os hace creer que quiere librarse de vos?

	Alyce vaciló.

	—Pues, es claro ¿no? —señaló el baúl lleno de oro. —Me envió el dinero para pagarle al rey para librarme de su elección. Cancelaremos el compromiso y…

	Ellen tomó ambas manos de Alyce con sorprendente agilidad. 

	—Alyce, hija mía, lo último que Thomas quiere es librarse de vos. Envió el dinero para que os vierais libre de decidir casaros con él.

	 

	***

	 

	El primer vistazo al castillo de Lyonsbridge dejó a Alyce sin aliento. Lo reconoció de inmediato, ya que Ellen le había descrito su distintiva forma, una torre redonda y la otra octagonal. La procesión giró una curva en el camino y allí estaba, contra el cielo sonrosado por el atardecer.

	—Es magnífico, ¿verdad? —dijo Ellen, asomando de su litera. —Jamás olvidaré la primera vez que lo vi. Fue durante un atardecer, como ahora.

	—Parece hecho de oro —dijo Alyce.

	—Sí. Tampoco olvidaré la primera vez que vi al maestro de caballerizas —agregó la anciana con una risita.

	Alyce se había asombrado al enterarse que dicho maestro de caballerizas era el ahora esposo de Ellen, el Amo de Lyonsbridge. Pero, claro, los ancestros sajones de Connor habían sido amos del lugar antes de que el padre normando de Ellen tomara posesión del mismo.

	Alyce había aprendido mucho de Lyonsbridge. El día anterior, en Sherborne, ella y Lady Ellen habían conversado toda la tarde y gran parte de la noche. 

	Ellen había mostrado indignación y simpatía al escuchar sobre el compromiso forzado de Alyce. Para Alyce fue como tener una madre en quien confiar nuevamente.

	Cuando Alyce dijo que aunque agradecía el gesto de Thomas de darle el dinero, él no se merecía que regresara sin protesta a Nottingham para contraer matrimonio, Ellen estuvo de acuerdo. Pero unos momentos más tarde convenció a Alyce de visitar Lyonsbridge unos días.

	—No os obligaré a nada, hija. Solo quiero que conozcas a mi marido, Connor, y mostrarte mi hogar. Si mi nieto está interesado en veros, puede buscaros allá.

	Así que se marcharon al día siguiente. Ellen compartió generosamente su litera con Lettie. Alyce trajo consigo a Fredrick y a los primos Hugh y Guelph, ya que no quería llegar a Lyonsbridge sin escolta.

	A pesar del entusiasmo de Ellen, Alyce notó el cansancio del viaje en su mirada al subir la colina a las puertas de Lyonsbridge. Pero el cansancio pareció desaparecer cuando posó los ojos sobre la alta figura que se dirigía a ellos dando zancadas.

	Connor, el Amo de Lyonsbridge, tenía el cabello tan blanco como su mujer, y su piel mostraba la transparencia de la edad. Pero tenía la espalda tan derecha como cualquier jovencito y un brillo travieso en la mirada.

	Le dirigió un asentimiento de reconocimiento a Alyce y su grupo, pero esta notó que no les prestaría demasiada atención antes de saludar a su esposa con un tierno beso y preguntarle:

	—¿Cómo os fue en el camino, amor mío? —el corazón de Alyce se enterneció al ver la obvia devoción entre ellos.

	La cena en el enorme salón principal de Lyonsbridge fue alegre, y todos en la delegación de Sherborne la pasaron bien a pesar del cansancio del viaje. Luego de la cena, Connor tomó su lira, y sin dejar de mirar a Ellen, empezó a tocar baladas de trovador, mayormente teniendo que ver con intrigas y amor.

	Alyce lo miró tocar con los ojos anegados de lágrimas, recordando cuando su nieto había cantado las mismas canciones en Sherborne.

	Finalmente, fue obvio que Lady Ellen estaba al borde del colapso. Se dejó caer en su silla, posando el codo pesadamente en la mesa. Connor dejó la lira y la ayudó a levantarse, deteniéndose lo necesario para despedirse de los invitados antes de escoltarla a sus aposentos.

	Alyce también sentía los efectos del viaje, y se vio agradecida de ser llevada a los aposentos privados que Ellen habían mandado a preparar para ella. Lettie se ofreció a dormir en el suelo junto al camastro, pero Alyce le dijo que buscara un lecho más cómodo en otra parte. Estaba acostumbrada a dormir sola y necesitaba el tiempo para pensar.

	Le alegraba haber venido a Lyonsbridge, se presentara Thomas o no. Se sentía a gusto en el castillo, a pesar de su enormidad. Connor y Ellen la consolaban.

	Eran una pareja maravillosa. Alyce se acostó en su lecho y sonrió al recordar la ternura que les había visto compartir. Qué bendición poder envejecer con un compañero al que amas profundamente. Era un tesoro más valioso que todo el oro del mundo, pensó antes de quedarse dormida.

	 

	***

	 

	De alguna manera, no le sorprendió despertar y encontrarse en los brazos de Thomas. Todavía medio dormida, suspiró de contento y se acurrucó contra su calor.

	Thomas se rió. De pronto ella cayó en cuenta de que estaba en Lyonsbridge y que Thomas estaba allí, desnudo en su cama.

	—He estado esperando una hora a que despertarais, querida —dijo él, besando su nariz. —Cabalgué toda la noche.

	Ella parpadeó. Él le sonreía, con los ojos algo enrojecidos por falta de sueño.

	—¿Qué hacéis aquí? —preguntó aún adormecida.

	Él la apretó con más fuerza.

	—Mi abuela envió un mensaje de que quizás estaríais dispuesta a verme.

	Ella se apartó.

	—Dudo que Lady Ellen considere esto una manera apropiada de dar audiencia.

	Thomas sonrió.

	—Oh, no lo sé. Mi abuela es una dama aventurera y osada, muy parecida a alguien que conozco.

	Alyce sonrió.

	—Pero, Thomas… debemos hablar, en serio.

	Él se enserió a medias.

	—Pues bien. ¿De qué deseáis hablar, mi lady?

	Alyce vaciló. La verdad era que no quería hablar, no ahora que sentía cada uno de sus músculos contra su cuerpo.

	—Pues, sobre matrimonio, y…cosas…. —dejó la frase sin terminar.

	Thomas pareció notar que la mente de ella no estaba en ese tema. Se movió ligeramente, haciendo calzar sus cuerpos íntimamente.

	—Sí, matrimonio, una noble institución —dijo con una sonrisa. —Mis abuelos la recomiendan.

	Ella se alegró de pronto.

	—Son gente maravillosa, Thomas. Me agradan mucho.

	—Todos piensan igual —dijo él. —Ojalá todos pudiésemos encontrar esa felicidad.

	—¿Crees que vos y yo podríamos lograrlo? —preguntó ella.

	Él la besó profundamente. Al finalizar, dijo:

	—Creo que ya lo hemos logrado, querida, solo tenemos que admitirlo. Pero estoy listo para cambiar ello.

	—¿Y es por eso que me enviasteis el oro? —ella quería estar segura. —¿No para deshaceros de mí?

	Él se enderezó a medias, sorprendido.

	—¡Deshacerme de vos!

	—Es lo que pensé al principio. Hice un desastre tan terrible, causé tantos problemas —le tembló el labio. —El pobre Fantierre…

	Thomas se calmó, inclinándose para besarla nuevamente.

	—Shh, querida. Fantierre jugaba con fuego y lo sabía. Creo que Dunstan descubrió su engaño antes de que él se marchara a reunirse con vos esa tarde. Vuestro plan para liberar Sherborne no tuvo nada que ver con su muerte.

	—Pero no estamos seguros —dijo ella.

	—Jamás lo sabremos —dijo él. —Pero algo es cierto, Fantierre tenía una verdadera apreciación francesa por el amor verdadero. Lo último que querría sería que su muerte nos arruinara las cosas.

	Ambos guardaron silencio un momento, recordando, y entonces Alyce hizo la pregunta que tenía desde que Ellen le revelara su identidad.

	—¿Por qué jamás mencionasteis Lyonsbridge durante los días siguientes a nuestro compromiso? Ya no usabais el mote de Havilland.

	—No, pero creí mejor intentar persuadiros de amarme por lo que soy, sin hablar de propiedades ni títulos. Y cuando le hablé a Lettie de nosotros, pareció ofendida por la idea de que Sherborne no fuese más que una modesta propiedad.

	—¿Hablasteis con Lettie respecto a esto?

	—Querida, he recibido consejos de Lettie, de Kenton y Ranulf, de mi abuela e incluso el mismísimo rey —Thomas suspiró exageradamente. —No sabía que enamorarse era tan complicado.

	—Ni yo —dijo Alyce. —Claro, que se suponía que esto no me pasaría. Estaba determinada a permanecer soltera.

	—Y eso habría sido una terrible tragedia —dijo él, con sinceridad.

	Ella sonrió y se acercó a él bajo las mantas.

	—Pero me han convencido de cambiar de parecer.

	La sonrisa de Thomas la hizo estremecer de pies a cabeza.

	—¿Fue mi abuela? —preguntó.

	—Pues, es maravillosa, pero…fue una combinación de cosas.

	Él la apretó contra la cama.

	—¿Acaso la traviesa Rose tuvo algo que ver?

	Ella le echó los brazos al cuello.

	—Supongo que sí —admitió con una risita. —Fue ella quien me mostró lo agradable que puede ser parte de… —ella vaciló cuando él empezó a besarla, —el proceso.

	Él la besó apasionadamente.

	—Tendré que agradecerle uno de estos días —murmuró en voz baja. 

	Alyce gimió, apretándose contra él.

	—Agradecedle ahora —dijo.

	 

	***

	 

	—Debemos levantarnos, Thomas. Vuestros abuelos me creerán una desvergonzada.

	—No creo que nos juzguen muy severamente —dijo él con una risotada. —Recuerdo muchas mañanas en las que ellos no bajaron a desayunar.

	—No tengo recuerdos así de mis padres —dijo Alyce con tristeza. —Creo que incluso antes de que muriera mi madre, mi padre temía lo que podía causarle si le hacía el amor.

	—Mi abuela dice que vivir con miedo es vivir como un esclavo.

	—Noté ese espíritu en ella —dijo Alyce.

	—Claro que, por los cuentos que he escuchado, mi abuelo cree que ella pudo beneficiarse de algo de sano miedo.

	—Parece haberle funcionado bien. Ha vivido una larga vida sana.

	Thomas le dio un sonoro beso a Alyce.

	—Tenéis mucho en común con ella, querida. Puede que tenga que pedir consejo a mi abuelo sobre cómo lidiar con una mujer que sabe lo que quiere.

	—Creo que ya habéis descubierto una manera de lidiar con ella —dijo ella, besándolo de vuelta.

	Él sonrió.

	—Sí, pero seguiré pidiendo consejo —apartó la mirada un momento antes de comentar casualmente. —De hecho, pensaba que deberíamos visitar a la Vieja Maeve cuando regresemos a Sherborne.

	Alyce pareció sorprendida.

	—Creí que no creíais en sus poderes.

	—He cambiado de opinión.

	Con una sonrisa pícara, ella dijo:

	—Creo que sé qué predicción queréis escuchar de ella. Sobre la docena de hijos que se supone que tendremos.

	Él pareció algo avergonzado.

	—La verdad no pensaba preguntarle eso.

	—¿Entonces qué?

	Él suspiró.

	—Querida, estoy completamente loco por vos, pero debéis admitir que tenéis la costumbre de poneros en peligro con frecuencia. Creí preguntarle a la Vieja Maeve para estar sobre aviso la próxima vez que mi esposa decida, no sé, enfrentarse a todo un batallón de soldados armados hasta los dientes.

	Ella fue a darle una juguetona palmada en el brazo, pero él le agarró la muñeca antes de que completara el movimiento y la apretó contra la cama.

	—¿Seré tal problema? —preguntó ella, con voz susurrante.

	Él asintió lentamente.

	—Terrible, pero haré el sacrificio —antes de que ella pudiese protestar, él la besó otra vez. —Y con respecto a esa docena de hijos…

	Ella le regresó el beso, apartándose luego para escucharlo terminar la frase.

	—Eso no necesitamos consultarlo con la Vieja Maeve —murmuró él.

	Ella sonrió.

	—¿No?

	—No —él le mordisqueó el mentón. —Eso lo podemos empezar nosotros dos solos.

	—Os amo, Thomas Brand —dijo ella. Y entonces dejó que la tomara entre sus brazos mientras el sol de la mañana pasaba a la tarde.

	Fin.
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Los hombres solo desean una cosa... y las
mujeres nobles no tienen mds opcion.

Ciertamente su compromiso forzado no hizo nada
para convencer a Lady Alyce Sherborne de lo
contrario. jComo desearia poder elegir su vida... y
con quién compartirla! Pero, con esa libertad,
¢rechazaria al sutil seductor Sir Thomas, el hombre
que habia asegurado una recompensa digna de un
rey y su corazén en el proceso?

Mujeres, estaba aprendiendo que eran
peligrosas...

Y para esa leccion, no habia mejor maestra que la
engafiosamente dulce y de hermosura anonadante
Lady Alyce. Era una mujer digna de mirar, y a Sir

Thomas ciertamente no le molestaba no apartar los
ojosdeella.
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